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LA REPUBLICA DE PLATÓN, 



COLOQUIOS 

SOBRE LA JUSTICIA. 



COLOQUIO QUINTO. 



& 



Nombre de bien arreglado y perfecto 

doy pues al gobierno de quien acabo de hablar, 
ea qualquier parte que ¿>e encuentre , ora sea en 
un estado , ora en un particular : y añado que 
si esta forma de gobierno de las repúblicas , y 
educación de los particulares son buenas , todas 
las otras son maks y defectuosas ; las quales 
pueden reducirse á quatro. Glauc.' Quáles son 
éstas? Soc. Iba yo d hacer la enumeración de es- 
tos gobiernos en el úrdea mismo que me pare- 
cían formarse unos de otros ; quando Polemareo 
que estaba un poco distante de Adimanto , alar- 
gando ei brazo , le tiró de la capa por junto á 
la espalda, y acercándole á sí, y doblando^ 
. ácia él , le dixo al oido algunas palabras , de 
Jas iguales no podiuios oir otra cosa, sino : le 
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dexarcmos pasar adelante , 6 qué haremos? De 
ninguna manera , replicó Adímanto y levaataa- 
do mas la^ voz. Quién es ^ dlxe yo entonces ^ á 
quien vosotros no queréis dexar pasar adelante? 
Adlm, A vos. Sac, Por qué causa i Aclim, Porque 
nos parece que decaéis de ánioio , y nos queréis 
ocultar una parte de esta codversacion , que no 
es la mcínos considerable. Vos habéis creído tal 
vez podérsenos escapar diciendo simpleinentej 
que en orden á las mugeres y á ios hijos ^ era 
cosa evidente que todo esto debía ser coinun en* 
tre los amigos. Soc. No tuve yo razón de decir-i 
lo , mi amado Adimantoi A¿m. Na me separo 
de ello : pero este punto , asi como los otros^ 
necesita de explicación. Esta comunidad puede 
practicarse de varias maneras s decidnos pues 
quál es aquella de la qual vos queréis hablar. 
Hace ya mucho tiempo que aguardamos , con-^ 
fiados siempre en que vos haríais mención de> 
la procreacioii de los hijos y del modo de criar* 
los , y en suma de todo lo que pertenece á la 
comunidad de las mugeres y de los hijos , de la 
qual no nos habéis dicho mas de ^na sola pala-^ 
bra como de pasa Nosotros estamos persuadidos 
que el partido bueno ó malo que se tomará en 
este asunto 9 es de gran conseqliencia y ó mas 
bien es el todo para la sociedad. Ahora pues que 
vos pasáis á otra forma de gobierno , ántes de 
habernos suficientemente declarado este punto, 
se nos previno lo que habéis oído » no dexaros 
pa^ar adelante á taénos ^ue haya» explicada 
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ptt árticulo 9 tan bien como lo habéis hecho en 
los demás. Glaue. Yo me allego al partido de 

Poleiiiarco y de Adimanto. 

' Trasim. Cuenta Sócrates 9 con que esta es 
una resolución tomada por todos los que aquí 
estamos. Soc. Qué habéis hecho obligándome á 
volver pasos atrás? £a qué averiguación acerca 
del gobierno me vais i empefiar de nuevo? Yo 
me daba el parabién de haber salido de un mal 
paso , teniéndome por dichoso de que qualquiera 
se contentase con lo que había dicho entonces. 
Qnando vosotros me obligáis á emprender otra 
vez este asunto , no sabiendo qué euxambre (i) 
de nuevas disputas vais vosotros á dispertar. Pre- 
veía yo los alborotos qoe ellas nos causarian , y 
para evitarlos tomé el partido de no decir mas. 
Trasim, Crciais vos que nosotros sainos venidos 
aquí para buscar como alquimistas (a) la piedra 
liiosotal 9 y no para tratar de asuntos sérios é 
importantes ? Soc. Enhorabuena : pero siempre 
se debe tomar con moderación. Glauc. Para ios 
hombres sábíos j amado Sócrates , no es mucho 
toda la vida para conversar de materias de tanta 

ifiiporiancia. Por tanto creedme : dexavi a noso- 
tros el cuidado de lo que nos incumbe , y pca^ 
sad en declaramos vuestro ^mumiento sobre el 
modo con que se hará «sta comunidad de muge» 
res y de hijos entre nuestros guerrero^ ; y cómo 
se criarán los hijos desde el punto que vienen al 
mundo y hasita que ellos sean capaces de una edu- 
cación séria y razonada ^ cuyo cuidado le tengo 
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por de los mas penosos. ExpUcadnos pues coa 
'gj4Sto cómo deberemos portarnos en este ñego<- 
do: Soe. Esto es lo que no me es fácil de exptU 

car , mi buea Glaucon , y lo que encontrará aún • 
meaos creencia ea ios ánimos j que quaato ha 
precedido. No se creería jamás que la cosa fue- . 
se posible ; y aiín quando se viese la ejecución 
no se podriaa persuadir, que esto fuese lo mejor. 
Por lo que temo decir libremente mi pen-i* 
Sarniento , no sea , mi amado amigo , que se 
tenga por un vano deseo. Glauc. No temáis 
nada : vos habláis con gentes que ni son iacon«> 
sideradas , ni incrédulas , ni os tienen mala vo«- - 
Juntad. Soc. A dictia , varón ilustre , me habláis 
de e>te modo ^cn el designio de animarme? 
Glauc» Asi ea. Soc. Pues vuestras palabras pro* 
ducen en mí un efecto todo contrario : porque 
si .estuviera yo bien persuadido de la verdad de. 
Ip que liablO) vuestjra ezórtacion seria muy 
oportuna ; por quanto se puede hablar con se- 
guridad y confianza delante de amigos discretos, 
quando se sabe que se les dirá la verdad sobre 
asuntos importantísimos , ea los qnales se toman 
ellos 'un grande interés. Fcro quando se habla, 
eomo yo bago y dudando y como á tientas , es 
cosa muy peligrosa » y en que se debe temer^ 
no el dar que reir ( porque este temor seria pue-« 
rii) si no el de apartarse de la verdad , y su- 
mergir consigo á ,sus amigos- en el error , sobre 
cosas en que media el mayor interés en no en*' 
guuáx^i^. irur lauto pido encartcidameute á Adras- 
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tea (3), amigo de OUucon, qne no se ofenda de 

lo que voy á decir : porque tengo por menor de»' 
lito matar á uno involuatarianieate que engañarle 
, acerca de lo hermoso » de io bn^o , de to jasio 
y de lo honesto , y aún wpoaense á esie riesgo 
seria menos malo entne enemigos , que entre sui 
propios amigos : por consiguieate Takos de otro 
medio para alentarme. Sócrate», Tepüo6 Otan* 
con soui iendose , sí vuestros discursos lios hacen 
caer en algún error , nosotros os absolvemos , 
como de un homicidio involuntario 9 y os decla« 
ramos inocente , no mhraadoos coaao á nuestro 
engañador : explicaos pues confiadamente y siá 
rezelo. Soc. Á buena cuenta 9 la iey declara ino* 
cente al que ha mhx «bsuetto «n aquel caso ; y 
hay apariencias de que si es inocente en aquello, 
lo será también ra esto. Gkac. £8ta Ci» otra ra« 
don demás para que habléis <m toda seguridad; 

Soc^ Voy pwes á tomar de* nuevo el* hito dé 
una materia que huble«e hecho tal vez mejor dfe 
tratarla en seguida quaudo se pce«»eni6 la oca«^ 
«Íon:':Aoaso^no seria ftiera de propósito sacar iás 
niugeres á la escena , después de liab¿L' tenida 
allí á los hombres j tanto mas^ que vos me pro- 
tejáis á hacerlo. Piara dar á^^kombrds «aéídód y 
cmdos del modo que hemos. dfcbo , reglas 
güfas tocante á la posesión y uso de las m'J2e- 
Ééé j de- los hijos 9 no tenemos nosotros , en mi 
sentir ^ otra cQsa mejor que bacer 9 que segoir 
siempre la misma senda que hemos llevado iiusta 
aquL « por quanto ^losotros - hemos represenudo 
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á estos hombres como cabezas y guardas de un 
rebano. Glauc, Esto es verdad. Soc. Sigaaios pues 
esta idéa ásuado4, sus hijos oa oactimeiito y una' 
educación muy parecida , y veamos si esto nos 
saldrá bien , 6 no. -Glauc. De qué modo lo ba- 
remois i Soc. Vedlo aquí» Creemos nosotros , poc 
suerte , que las perras deban velar como los per* 
ros en la custodia de los rebaños , ir á caza coa 
ellos y hacerlo todo eo comua ; ó que ellas de^ 
han estarse stempre en casa , como si ocupadas 
en parir cachorros y criarlos , fuesen incapaces 
de otra cosa , y que entretanto todo el trabajo 
y cuidado de los rebaños cargue sobre los per« 
ros? Gkm, Queremos que todo les sea común, 
con sola la diferencia de que en los servicios que 
saquemos de ellos , se tenga consideración á la 
debilidad de las ¡hembras , y á la robustéz de los 
inachos. '5oc. Pueden sacarse , por ventura , de 
un animal los servicios que se sacan de otro que 
no ha sido ciáado , rOi «nasñado de la misma 
manera? Glauc^^ No ^ posibles '5oc« Por consi** 
guíente (4), si nosotros destinamos las mugeres 
á los mismos empleos que los hombres , debq^ 
mos. darlies la misma edwswion. Glauc: No tiene 
duda. Soe. lio* hemos instruido á los hombres 
en la música y en la gynmástica ? Glauc, Su 
Soc. Será pues accesamo aplicar también las,mu-« 
ge res al estudio de- estas dos arres , instruiriaa 
la guerra y servirse de ellas para estos mis-* 
mos ^jej;os. Gi^« £sta ^ una conseqüeoeia do 
lo qu9 vos ie^^Soc, M se Jlcgase á la eaocu^ 
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don 9 nneliás de los cosas it que abof» hábfaht 

'mos parecerían tal vez ridiculas , por ser coa* 
trarias al uso. Glauc. Y muy ridiculas. Soc. Qué 
enconrrais vos m esto de ms» ridkuio? Seria sin' 
dada ver las mugeres desnudas luchar con los 
hombres en el gymnasio, no solo las jóvenes, sino 
ta^ibien las viejas : á la manera de aquellos vie« 
jos que se diviei«eti aún en estos execcicios, quan« 
do están ya llenoü de arrugas y poco agradables 
en su persona i GUtuc* Par diez que es verdad, 
que á no consultar sino* iri. estado presente de 
las cosas , esto parecería muy ridiealo. 5ec. Pero 
pues que nos hemos atrevido una vez á hablar, 
no debemos hacer caso de ios donaires de ios 
bufones á 4]a¡enes una innovaeíon de esta nato* 
raleza pondrá sin duda de buen humor , y con- 
tra ella echarán mano de toda especie de burlas, 
quando vean á las msgeres aplicarse á la música 
<y á lá gymnástka , a(piisiiiliv á manejar las ar« 
mas y á montar á caballo. Glauc* Vos decís muy 
bien* ' . 

■Sscs Mi^faetito que bemoe enpemib «iga- 
tttfos^ nuestro punto dirigiéndonos desde luego á 
lo mas fuerte de esta* ley , suplicando á estos tru- 
hanes ^que dexen por ua momeoto su humor cho* 
carrero , y que ezamirm sériaoiente la esM* Re-* 
cordemosles que no ha mucho tiempo que los 
griegos creían aún, como lo creen:lioy diaiama«» 
yor parte de las naciones Urbaras, qgoelá vista 
de un 'hoaihfaeideMxdo iocaf nn espectáculo ver-^ 
goazo^o y ridiculo; y que quando se abriecon 
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por primera vez los gymaasIo<; , antes en Creta, 
después ea Lacedemooia , ia gente divertida de 
aquel tiempo tuvo alguo dececbo de hacer sá- 
tiras, caistra estas noredades. No lo pensáis asi? 
Glaiic. Asi lo creo. Soc. Pero después que el uso 
ba h^cbo ver que era mejor eaercitarse desim«» 
dos (5), que ocultar <^ertas partes dbl cuerpo; 
la razoii , descubriendo , coa sus discursos lo que 
era. oías conveniente 9 disipó lo ridículo que los 
9jos ewxmtraban en la desaudez , y mastcó que 
soto un espíritu miperficial puede tener por ri*« 
dicula otra cosa que la que es mala en sí, y pro- 
ponersie bacer reir , tomando por objeto de sus 
chistes otro retrato que el de lo descMonable y 
' vicioso 9 ó que se acalora seriamente en un ne- 
gocio , teoieudo por blanco quaiquier otra cosa 
que lo humo. G^imc^. Tuda. esto es .muy cierto.. 
Súc. Mas no debemos decidir prtmerameale entre 
nosotros si Jo que uos proponemos es posible ó 
no i.y conceder á^quian quiera que sea , ora lo 
haga con seriedad , ora. de bufonada 9 la libertad 
de examinar sí- Jas mugeres son capaces de los 
JCDjismos caercicio5vqus^¿:;lcÉS hombres , ó si no 
son \kptas *pam íúlHfgmpyit.tn fin si oUas son 
capaces- de unos ^éitnotpaces de otros? Tr^s lo 
qual voremos nosotros en qué clase de éstas se 
4ebaa.,}eolacar .io6;*edíercic¡os de la guerra» . Si 
pnecedeinos'iasijcinesiié examen 9 no nQSfM>dre>«^ 
anos lisongear que esta materia íe haya escu- 
drinado como corresponde y coa roda períecciouS 
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5oc. Gustáis vos que nosotras nos encargue- 
mos de alegar las razóme» de nuestros contrarios, 
á fin que su causa no quede indefensa ?G/afie. Na 

,téngo inconveniente. Soc. Ved pues lo que ellos 
podrían oponemos : Sócratas y Glaucon , m tene-^ 
mos necesidad para impugnaros de oíros armasy 
que de aquellas que vosotros mismos nos sumiuis - 
trais. Porque desde el principio quando echasteis 
los fundamentos de vuestra república os habéis 
convenido en quedada uno debia limitarse sd empleo 
mas acomodado á su naturaleza. Verdad es que 
conveaiinos (ó) en esto: porque no tiene ningún 
inconTentente. Pero hayt^iUgims parte en dondé 
no se encuentra una extrema diferencia entre la 
naturaleza del hombre y la de la muger ? Como 
podían dexar de ser ellas diferentes i JLuéjgo.jeri 
preciso apUcoT id Uno y cdmtro á empleos diferen'* 
tes , según su naturaleza'^ Sin disputa. Sef^^un estOy 
es un absurdo y una contradicción manifiesta de 
vuestra parjte ycl decir ahora que se debeso aplicar 
indifererúemeñie á los mismos empleos los hom^ 
bres y las musieres , á pesar de la distancia pro^ 
digiosa de Su mturalesM. Mi amado Glaucoa , to<- 
iieis vos algo que responder A esto? Glau. No es 
muy fácil responder de' repente ; pero yo os su - 
pilcaré y os suplico que me digáis lo ^ue podría««^ 
mos alegai? ea defensa de. auestca cansa. Sec^Es^ 
ta dificultad y: muchas otras semejantes > hacer 
mucho tiempo , mi amado amigo, que yo las 
habla previsto, y ved por qué yo temía y me rem, 
aistia llegar á la ley sobre kt snugeces y sobre la 



procratcioa y crianza de los hijos. Glaue* Por 
cierto que vuestro temor era bien fundado ; por« 
que esta objeción no me parece fácil de resolver. 
.Sor. Ciertamente que no ; pero nosotros nos ha«* 
liamos en el mismo caso que un hombre que 
ha caído en el agua/ Que sea en un pequeño 
estanque ó en alta mar , poco importa , él pere« 
cerá allí , si no se salva á nado. Glauc. No hay 
duda. Soc* Hagamos pues como éK Procuremos 
salvarnos á nado de esta dificultad , confiados ea 
que algún delfin vendrá á sacarnos del embarazo, 
6 que recibiremos algún otro socorro imprevisto. 
Clauc. Bien podía suceder. 

Soc, Veamos pues si encontramos alguna sa« 
ltda. Nosotros hemos convenido en qué natura-« 
lesas diferentes ctebian apKcarse á empleos dife^* 
rentes. De otro Jado reconocemos que el hombre 
y la muger son de naturaleza muy diferente^ y 
con todo pretendemos destinar á entrambos á 
• los mismos empleos. No es esto lo que se nos 
objeta i Ciauc. Sí. Soc. £n verdad , mi amado 
GÍancoa ^ es menester confesar que el arte de U 
disputa tiene un maravilloso poder! Gtaue. A qué* 
proposito decís esto? Soc. Porque me parece que 
muchos caen en elia sin querer , y quando creían 
Averiguar algún puíito por modo de conversa-» 
cion, no advierten que su alterca fuera de tiem— 
JK>9 ponderando una contradicción pretendida en 
.una proposición tomada al pie de la letra , por 
no poder distinguir todos los diferentes sentidos, 
^Ucadose mas de la porfia^ que del mutuo co- 
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loquio. Glauc. Este es un defecto en que suelea 
incurrir muchas gentes : mas acaso nos compre* 
hende á nosotros en la qiiestion presente } Soc, Si, 
de medio á media ; y nos vemos metidos en la 
altercacioa contra nuestra voluntad. Glcmc* Como 
es ^to i 5oc. Por un espíritu rigido y conten-^ 
cioso nos aferramos á la letra de esta proposi*» 
cion ; que los empleos deb^n ser diferentes , según 
la diversidad de las natuí^alezas : qu^ndo no ha» 
bemos examinado aún en i}ué consiste esta di<- 
Tersidad , ni lo que teníamos en vista quando 
decidimos que las mismas naturalezas, deben te- 
ner los mismos empleos , y las naturalezas dife« 
rentes , empleos diferentes* Glauc. Verdad es que 
aún no hemos examinado este punto. Soc. Aún 
pues estamos á tiempo de preguatarnos á noso- 
tros mismos y si los calvos y ios GabeUud<» son 
de una misma naturaleza, ó de naturaleza opues«» 
ta ; y desputis de haber respondido que de natu- 
raleza opuesta , si los calvos hacen de zapateros, 
si se lo prohibiremos á los cabelludos, y recipor« 
camente si estos lo exercitany si se lo prohibiré** 
mos á aquellos. Glauc, Ridicula seria por cierto 
esta prohibición. Soc. Seria cosa ridicula por otra 
motivo 9 que porque en la asignación de diversos 
empleos no tuvimos consideración á la total dife« 
rencia ó semejanza de naturalezas , ^o baxo el 
respecto que ellas tienea con estos, empleos? á 
la manera que diximos, que el abdico y el que 
nace con ingenio apto para la medicina , tienea 
la misma naturaleza. . Hq io ^reek vos .asi$ 
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Glauc. Ciertamente. Soc. Pero que el médico y 
el carpintero tienen una naturaleza diversa. 
Glatác. X)ei todo dífereate. 5oc. Si pues nosotros 
encontramos que la naturalesa del hombre di-* 
' fiere de aquella de la muger en orden á ciertas 
artes y á ciertos empleos , nosotros coocluiremos 
que estos empleos no deben ser comunes á ios 
dos sexos : pero si no hay entre ellos otra di- 
ferencia, üaivo que el macho engendra y la hem- 
bra pare y no tendremos por esto como cosa de^ 
mostrada que la muger es diferente del hombre 
en el punto de que se trata aquí ; ni persistiremos 
menos en creer, que no se debe poner ningu- 
tísL > distinción paca los empleos entre nuestros 
guerreros y sus mugeres. Glauc^ Y con mucha 
razón. 

Soc, £n seguida, al que es de parecer contra^» 
rio rogaremos que nos enseSe , quál es en la re« 

publica el arte ó empleo para ei qual las mu- 
gares no hayan recibido de las naturaleza las 
mismas disposiciones que los hombres. Glauc. Esta 
petición es muy justa. 5oc. Tal vez nd^ respon- 
dería aquello que poco hace vos dixÍ5»teis , que 
no es iaái satisfacer de repente ; pero que des-* 
, pues de algunos momentos de reflexión no es 
muy difícil. Glauc. Muy bien podria darnos esta 
respuesta. Soc. Queréis vos que le roguemos, al 
que de este modo nos responde ^ que nos escu«« 
ciie miéntras procuramos demostrarle, que no 
hay en la república ninguna ocupación propia 
de xmigeres únicamente í Glauc. Convengo en 
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ello. Sor. Ea pues responded , le diremos noso- 
tros# La diferencia que hay entre aquel que tie« 
ne talento para nna cosa^ y aquel que no le 
tiene , no consiste , según vos , en que el prU 
mero aprende fácilmente , el segundo con mu- 
cho trabajo i que et uno con un ligero estudio 
extiende sus desenbrímíirntoa mas allá de lo que 
«e le ha ensenado ; mientras que el otro con 
mucha aplicación y cuidado , no puede siquiera 
cetener lo que haa^endido:eate9 en que en 
el uno las disposleíMt!» éet cuerpo se aeomodan 
á las operaciones del alma ^ y en el otro se re- 
sisten? Distinguís vos por algún otro parage el 
natural feliz para ciertas cosaa de aquel que no 
lo es ? Glatic. Todos os diráa que no. Soc. En- 
tre las diíereate^ ^rtes á l^s quaies los dos sexos 
se aplican en comuo ^ sabéis vos que baya una 
sola en que los hombres no tengan una superto* 
ridad conocida sobre las mugeres? acaso será 
necesario que las recorramos todas , y que babie-^ 
mos del arte de texer ^ del modo de hacer tor« 
,tas y aprestar jguisados , en las quales las muge-^ 
res se aventajan ordioarianoeme sobre nosotros, 
de modo que seria una vei^tmsa para ellas que<^ 
dar vencidas en todos estos- puntos? Glauc. Vos 
tenéis razón de decir que en general las muge- 
íes nos son muy inferiores en todo» No es que 
no haya muchas mugeres que* se aveati^en á 
muchos hembrts en muehíslinaa cosas ; pero pof 
lo común es como vos decís. Soc, Según esto, 
nú amado aungo , no hay propiamente en un 
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estado profeñon afecta al hambre pot ser hom^ 

bre , ó á la muger por ser muger, sino que divi- 
didos por igual los mismos talemos eatre los doa 
sexos 9 á todos los empleos por naturaleza tiene 
derecho la muger , á rodos el hombre j de modo 
no obstante que para todo la muger . sea mas 
débil que el hombre. Glauc. £sto es muy cierto. 
Soc. Por ventura pues , lo encargaremos no-, 
^sotros todo á lo$ hombres y nada á las mugeresS 
Giauc. Qué razoa babria para , esto i Soc. Por 
tanto mas bien creo que diremos , que hay nm-* 
geres que tienen talento para la medicina y 
para la música , y otras que no le tienen. G/oac.No 
hay cosa que nos impida el decirlo. Soc. ¥ no st 
ven entre ellas unas que tienen disposición para 
ios cxercicios gymnastícos y militares : otras que 
' no gustan de la guerra, ni del gymqasío^ Glauci Así 
lo pienso. 5oc« No las hay , en fin , filósofas^ y 
otras que aborrecen la ciencia ; algunas esforza-* 
das y otras pusilánimes J Glauc. £stLO es verdad. 
SOC0 Luego hay mugeres aptas para custikliar un 
estado y otras que no lo son : porque la filosofía 
/ yej esfuerzo f no son. las dos qu;ilidades que.exi- 
giamos en nuestros gujerreros i GUmc. £s muy 
cierto. Soc. Luego la naturaleza de la muger es 
tan propia para la custodia de un estado ^ como 
la del bombee f no, hay mas diferencia en esto, 
que la de ser mas débil ó mas fuerte. Glauc £s 
evidente. Soc. Se deben pues eíícoger para compa- 
fieras de nuestros guerreros mugeres que partan 
€0a ellos ei cuidado de ?clar sobre la república; 
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{luesto que las hay entre ellas caiMices de eáé 

exercicio , y que haa recibido de la naturalezas 
las mismas disposiciones* Glauc^ Sin disputa* 
Soc. Y por consiguiente » no se han de dar las 
mismas ocupaciones á los mismos talentos? 
Glauc. Las mismas* Soc. Aunque con algún ra* 
idéo Vednos vueltos al punto de donde saiínoSf- 

!f confesamos de nuevo que no es contfk natura-* 
C2a aplicar las mugeres Je nuestros guerreros á 
la música y á la gymnástica. G¡auC<, £nteramen<« 
te es asi* Soc. Luego la ley que nosotros estable** 
cimos ) siendo cónfotms á la naturaleza ^ ni es 
un imposible ^ ni un deseo vano : ántes^ bien el 
uso opuesto que se sigue hoy dia i parece mas 
contrarío á la naturaleza. Glauc* Así parece*- 
Soc. No nos propusimos exi^minar si esta nueva 
instituciou era posible ^ y al mismo tiempo muy 
ventajosa^ Glaue. SU Soc. Pues nosotros acabamos 
de ver que es posible. Glauc. Ciertamente. Soc. Fal- 
ta pues que noá convenzamos de que ella es muy ^ 
ventajosa. GlauCé No tiene duda, 

Soc. No es verdad que la misma educación 
que ha servido para formar nuestros ^ guerreros^ 
servirá también para formar sus mugeres aptas 
para la custodia ^ recayendo como lo supongo ^ 
sobre el mismo fondo de naturaleza ? Clauc^ Ver- 
dad es. Soc* Quál es vuestra opinión tocante á 
ló que voy á decir i Glauói I)e qué i Soc. Creéis 
vos que entre los hombres unos sean meiores, 
otros peores » ó que no baya entre ellos diteren-» 
oia ninguna sobct este punto i Glauc é Yo los oreo 
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desiguales en mcrlro. Soc, En la república pues^ 
cuyo piau hemos trazado , el guerrero que ha* 
brá recibido la educacioa que dexamos dicha^ 
será mejor para guarda , ^u^ el zapatero criado 
de un modo correspoadieuíe á su proleslou? 
Glatíc. Ridicula pregunta y por cierto. Soc. Ya os 
éntietido. Los guerreros no son la parte mas 
apreciable del estado i Gluuc. Sla couiparacioa. 
Soc. Y qué ! sus mugcres a(\ tendrán la misma 
superioridad de mérito sobre las otras mugeres? 
Glauc, Sin duda. Soc, Pero , hay cosa mas ven- 
tajosa á un estado que tener muchos excelentes 
ciudadanos del uno y del otro sexo i Glauc. No 
la hay. Soc. Mas no llegarán ellos á este grado 
de excelencia , cultivando la miisíca y la gym- 
uástica del modo que hemos dicha i Glauc. Na 
puede ménos» Sac. Nuestro sistéma pues no solo 
es posible , sino ademas muy ventajoso ú la so-« 
ciedad. Glauc. Así es. Soc. Por tanto las mugeres 
dt nuestros guerreros no pongan dificultad en 
desnudarse , siempre que la virtud haga en ellas 
las veces de vestidura. Partan también con sus 
maridoi los. trabajos de la guerra , y las demás 
funciones afectas 'á ki empleo de custodios de la 
república : tengan únicamente consideración á la 
debiii&ad de Su sexo » para imponer cargas mas 
ligeras á las mugeres , que á los hombres. Mas 
en quonto al que se burla i vista de una muger 
desnuda , que exercita su cuerpo por un fin bue- 
no , cogiendo el fruto imperfecto de su ridicula 
sabiduría ; no sabe* en mi sentir , ni io que se 
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hace j ni de qué se ríe.; porque se ha tenido y se 
tendni siempre razón de decir que lo átil es ho« 

nesto , y que no hay nada torpe , salvo lo que 
es nocivo (7). Glauc. Eateraoienté es a:»í. Soc. Di- 
gamos pues que el reglanfiento que acabamos de 
hacer con motivo de las mngeré?; , puede coin- 
par«i,rse á una ola de la i^ue uos escapamos fe* 
lizmente; de modo que si hemos corrido graa 
riesgo de quedar stomergidors , estableciehdo que 
todos los empleos deben ser coinunes á nuestros 
gueri^eros y ¿ nuestras guerreras , no S0Í9 e$ta<« 
tnos libres descuidado ; siñorque-ia razóii mis- 
ma couliesa que este reglameruo contiene cosas 
posibles y ventajóos. Glanc. Aseguro que os li-^ 
bertasteís de no pequéña olá; Soc'^'FrDnYd iitteid 
' i|ue es nada eA comparación iSé^ti^^tre se ¿cerca; 
Lrlcnc. HabiaH 5 para que vea lo tjilé es. 

*5ac. La ley qué voy i prcporitt*^tidné ^ á ló 
qtie tile parece , tina cóneiibti esencial con la 
precedente y coa todas las demás. Glnuc. Qual 
es esta ley J Sor. Que las muge res de nuestros 
guerrerros sean todas comunes á todos ^ que nin« 
guna de elfas habite en particular con ningufttt 

de ellos : que los hijos sean comunes , y que ni 
los padres conozcan á sus hijos, ni los hijos á sus 
padres (8). Glauc. Mucho nías trabajo os costará 
en hacer pasar esta ley ^ que la precedente , y 
en manifestar que no prescribe cpsai'que no sea 
utU y posible. Yo no creo que se^e dUputen 
las ventajas y grandes bienes que sacaría la so-^ 
cicdad de la comunidad de la^ mugéres y de los 
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hfíos , SI la execucloa dp este sistema fue.se po* 
. sible : man yo pienso que i»e me disputará mn^ 
cbo la posibilidad. Glauc* De lo uao y de lo 
otro se podiia dud<ir rcizonablemeatc. ^xoc. Esto 
ts decir , que hay aqui dos dibcultades que se . 
reúnen contra mi. Yo esperaba libertarme de una 
de fas dos , con. que creyeseis que era útil este 
sistema , y que no me restaría que averiguar^ 
9¡^o si era posible ó no. Glajuc^^i^Q^si^ nos ocul- 
ta vuestro di$iaialo : por lo que j responded , $1 
gustáis , a estas dos dificultades. Soc. V eo que 
es preciso pasar por ello : .coofcededme solaiuen^ 
te una ¿r^uu^u. P^e'r^ítidme que yo imite á ^sto9 
espíritus desocupados que se alimentan agradable^ 
mente con sus desvarios , quando quieren aliviar 
^ i»s fliolestiaSr^g sus .pasecy^ solitariatk Sabéis vos 
que esta especie de perdonas ^ ánte& de examinar 
ppr qué medios podraa lle/ar, a debido efecto el 
proyecto que tienea en su cabeza ^ deicando .á ua 
jado el cuidado molesto de» deliberar sobre si es 
posible ó imposible ; le suponen hecho á gustó 
de su paladar , y ^obre este fundaiiieiito levan- 
tan lo restante^ del ediUcLo , regocijándose anti* 
cipadamenti^ co^ |as ventajas que les resultarían 
de la execucio.i , y aumentando por este medio 
la indolencia, ^aturai de su alma* ^'obardado yo 
como ellos por í^s dificultades, ^ue se me ofre- 
oen , deseo qi^e vos me perinitais dilatar á otro 
tiempo el examen de si lo que yo propongo es 
posible : y suponiendo que lo es , pasaré a exá'* 
minar « coa .vuestro permiso « qué medios toma<> 
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tin nuestros magistrados para fa eiecocioti , ^ro- 

curando haceros ver que no habría cosa mas útil 
^ para la sociedad y para nuestros guerreros. Es- 
tos puntos son los que intentaré exáminar prU 
mero , dexaado para lo último la posibilidad, 
si es ,que vos lo Ikvais á bien (9). Giatic. Haced 
lo quecos parezca ; yo os doy mi licencia* 

Soc, Vos me concederéis desde luego sin tra^ 
bajo , que nuestro? magistrados y lo mismo sus 
auxiliares^ si son dignos de estos nombres , se 
hallarán en la disposición, estqs de hacer lo que 
se les mande , aquellos de uo mandar cosa que 
no esté prescrita por las leyes , y de gobernarse 
por su espíritu en los reglamentos que dexare<- 
xnos i su prudencia. Glauc* Esto debe ser así. 
Soc. Vos pues , en calidad de legislador , hecha 
la elecion de las . mugeres 9 como hicisteis la de 
4os hombres, fos usociareSs , en lo posible , segua 
mas se asemejen en humores y caractéres. Por 
lo que á ellos toca , como nada tienen propio, 
sino qu^ todo- es coman «ntre eHos , casas yme^ 
sas, estarán, siempre juntos: andando pues así 
mezclados en los gymnasios y en todo lo demás 
del trato civil , la inclinación natural del un sexo 
ácia el otro , les moverá sin duda á formar en- 
laces : no os parece que es como necesario que> 
esto suceda? Glauc, Verdaderamente que si: mas 
no es ésta una necesidad geométrica , sino una 
necesidad fundada sobre el amor , cuyas razo- 
nes tienen mas fuerza para persuadir y atraec 
la mayor parte de ios hombres que las demostní- 

»3 
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dones geométricas. Soc. Vos tenéis razón. Pero 
unte todo , mi amado Glauco^^ de aingun mo-^ 
do permitirán nuestros magistrados que reyne en 
estas uniones el desorden, ó qualquier otra inde- 
cencia; por no ser justo que se suira esto en una 
república cuyos ciudadanos deben ser todos feii* 
ees. Olauc. Por cierto no babria cosa mas contra- 
ria á la justicia. Soc, Esto supuesto , es cosa clara 
que nosotros haremos uoatrimonios los mas san- 
tos que podrán hacerse ; porque los mas santos 
serian los mas provechosos al estado. G/r?t¿c. Esto 
es evidente* Soc. Mas cómo serian ellos los mas 
ventajosos , á vos os toca^ Glaucon^ el decirme** 
ío^ porque veo que criáis en vuestra casa , perros 
cazadores y aves excelentes en gran número. 
Habéis vos^ por fortuBa, puesto cuidado en lo 
que se hace quando se les quiere emparejar , y 
tener crias de ellos ? Gluuc, Que se hace? 
. Soc* Entre estos animales, aunque todos de buena 
raza ^ no liay siempre algunos que se aventajan 
á los otros ? Glauc, Sin duda los hay. Soc. Os es 
inditercnte tener crias de todos por igual; ó esti- 
máis mas tenerlas de los mas aventajados^ 
Glauc* Yo prefiero tenerlas de estos. Soc, De lo$ 
mas jóvenes , de los mas viejos , u de los que es- 
tán en la tuerza de su edad? Glauc, De estos 
últimos» üoc* Sino se tomasen todas estas precau- 
ciones, no estáis persuadido que la casta de 
vuestras aves y de vuestros perros degenerarla 
.bien pronto i G/ási(ic. Sí. Sac, Creéis vos que no 
,46a lo onismo en orden á los caballos y á los 
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otros animales ? Glauc. Ua absurdo seria el creer'- 
Jo. Soc. Oh grandes dioses ! si respecto de la es« 

pccie humana (lo) sucede lo misino, de qué habi- 
lidad y mi amado Glaucoa, de qué astucia no ten* 
drán necesidad nuestros magistrados i Glauc. Lo 
mismo es respecto de nuestra especie : pero por 
qué exigís tanta habiüdad en nuestros magistra- 
dos? Soc, A causa del gran número de renjedios 
que se verán precisados á aplicar. Un médico 
cualquiera basta para curar ua cuerpo que no tie- 
ne necesidad sino de régimen para restablecerse^ 
pero qoando es menester llegar á los remedios^ 
el mas hábil médico jamás lo es bastante* 
Clauc. Convengo en ello ; mas á qué propósito 
decís ah^ra esto 1 Soc. Vedio aquí. 

Me presumo que nuestros magistrados se 
verán á la continua en la necesidad de recurrir 
á la mentira y al engaño por bien de los ciuda^ 
danos. Diximos mas en otra parte , que la men- 
tira (i i) era útil, quando se servian de ella co^ 
mo de un remedio. Glauc. Y con razón. Soc. Si 
hay pues alguna.ocasion en que la mentira pueda 
ser útil á la sociedad , lo será sobre todo en lo 
que mira á los matrimonios y á la propagación 
de la especie. Glauc. Cómo es estoS Soc. Convie- 
ne ^ se|;un nuestros principios, que los enlaces 
de los m€;|ores sugetos de uno y otro sexo sean 
muy freqüentes , y al contrario los de los peores 
muy raros. Ademas que deben <;xiarse ios hijos < 
de los primeros y no de los segundos (i 2)9 si se 
quiere que el rebaño venga á ser de lo mas aven- 
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-tajado. Pero entretanto de todo este manejo na^^*^ 
die debe saber, sino los magistrado^ solós: de lo 

contrario seria exponer ei rebaño de los guardas 
á una sedición manifiesta. Glauc. Muy bien. 
5oc. Será también del caso instituir fiestas , en 
las quales «ong regaremos^ los futuros esposos con 
sus esposas, £stas fiestas irán acompañadas de ^ 
sacrificios y epitalamios , adaptados por nues- 
tros poetas á las celebradas bodas. Dexaremós á 
los magistrados el cuidado de arreglar el número 
de los matrimonios , de suerte <}ue el de los ciu-* 
dadapos sea siempre el mismo con poca diferencia, 
reemplazando los que con las guerras , con las en- 
fe]:medades y otros accidentes hubiesen falleciday 
á fin que nuestra república, en lo posible; ni écíuU 
te demasiado grande, ni demasiado chica.G/iitic.Te^ 
neis razón. Soc. Para sacar pues los esposos (13), 
se dispondrán ciertas suertes, manejadas con tai 
artificio , que los sugetos ruines y despreciables 
culpen á la fortuna y no á los magistrados del des- 
graciado enlace que les cupiese. G/aiiC. Ya lo en.- 
tiendo. Soc. Y en quanto á los jóvenes que se hu-* 
liesen distinguido en la guerra 6 en otra parte, 
entre los dones y demás recompensas , se les con- 
cederá el perñfiiso de tratar con mas freqüencia 
las mugeres ; á finque este'slnra de pretexto legí- 
timo para poblar por su medio el estado de me- 
jores sugetos. Glauc. Todo está muy bien pensado. 
Soc. Sus hijos como vayan naciendo los rec^^i- 
rán entre sa» máno^ los hombres ó las muge- 
re^ j ó unas y otro^ encargados de cri¿ii'l(^s; 
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por qnanto este cuidado debe ser comuu al utid 
y al otro sexo. Glauc. Así es. Soc. Mas los hijos 

de los aventajados serán llevados á la cuna co* 
mun , y se Íes confiará á nodrizas que habita- 
irán en quarrél separado de lo restante de la 
ciudad ; pero los hijos de los mas débiles y aún 
aquellos de los otros que naciesen / con alguna 
deformidad , se les ocultará como conviene en 
algún parage secreto y desconocido. GlaüC. £ste 
es el medio seguro de conservar en toda su pu- 
reza la raza de nuestros guerreros. Soc. Estas 
mismas personas se encargarán de alimentar los 
niños , conduciendo las madres quando les venga 
la leche á la cuna común , y manejando esto de 
modo que ninguna de ellas pueda conocer su 
hijo. Y si las madres no bastas^en para esto, d¡$-» 
pondrán que las ayuden otras bien provistas Je 
leche , á fin que los mños mamen un tiempo ra- 
zonable. En quanto á las vigilias y otros peque- 
ños cuidados inseparables de semejante empleo, 
los encargarán á las didas y amas de gobierno. 
Glauc. Vos preparáis una condición bien suave 
á las mugeres de nuestros guerreros , á quienes 
no dexais otro trabajo que ei de procrear los hi- 
jos. Soc. Yo tengo mis cazones : mas prosigamos 
lo que habernos comenzado. 

Hemos dicho que el estado no reconocería 
por sus verdaderc^ subditos , sino á los que sus 
. padres«hubiesen engendrada en la flor de la edad. 
Ciauc. Verdad es. Soc. Pero no os parece que el 
tiempo del vigoj: caipieza regularmente á los 
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veinte años para las doncellas , y para los man'-» 
cebos á los treinta i Glatic. Y qué término fixais 
vos i Soc. Las mugeres darán hijos al estado des- 
de los veinte anos hasta los quarenta : y los 
hombres , después que Jwya pasado en ellos el 
gran fuego de la juventud , desde los treinta has. 
ta los cinquenta y cinco. Glauc, Esta es la parte 
de la vida de entrambos sexos , en que el cuer- 
po y ei espíritu están en su mayor vigor. Soc. Si 
piIcs sucediese que alguno , 6 mas viejo ó mas 
joven diese subditos a la república , nosotros tra- 
\ taremos este yerro de acción injusta y sacrilega; 
porque el hijo que naciese de este comercio , seria 
obra de tinieblas y de líbertinage , y á su naci^ 
miento no habrían precedido , ni sacrificios , ni 
oraciones, que los sacerdotes y sacerdotisas y 
todavía ciudad dirigirán á los dioses por la pros- 
peridad de los matrimonios , pidiéndoles que de 
los ciudadanos virtuosos y útiles á la pátría, nazca , 
una descendencia mas virtuosa aún, y mas útil. 
G/a«c. Tenéis mucha razón. Soc. Esta ley compre- 
henderá también á los que teniendo la edad legíti» 
ma se llegaren á una muger que también la tuvie- 
se, sin consentimiento del magistrado: por tanto 
el fruto que nacerá de este concubinato 9 para 
la república jserá reputado por bastardo , ince^ 
tuoso y profana Glauc. Muy bien. Suc\ Pero 
quando así las mujeres como los bombines ha- 
brán salido de la «dad ^determinada por las • 
yes para dar hijos á la pátrta , dejaremos á los 
bombines la libertad de tratar con las mugeres 
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que bien Ies pareciese , tueia (íe sus abuelas , sus 
madres ) sus bijas y nielas. ^ Las mugeres 
tendrán la misma libertad de elección respecto 
de los hombres , fuera de sus abuelos y sus pa« 
dres , sus hijos y sus nietos : mas esto no se les 
permitirá siap después de haberles encargado ex* 
presamente que no dén á luz ningún fruto con* 
cebido de semejante trato ; y que le dexen ex- 
pósito , si á pesar de sus precauciones ^ naciese 
alguno 9 como que la república no se encarga 
de alimentarle (14). Glauc. Todas estas disposi- 
ciones son muy prudentes. Pero cómo distingui- 
rán ellos á sus padres , á sus hijas , y á los otros 
parientes , de quienes vos acabáis de hablar? 
Soc. Ellos no los distinguiriín : pero de^de el 
momento que alguno se habrá casado y coutan^ 
do desde este.dia el séptimo y el décimo mes^ 
mirará él á todos los que nazcan en uno ú otro 
de estos términos , á los varones como hijos su- 
yos , á las hembras como hijas , y estos hijos le 
mirarán á él como padre. Del mismo modo los 
hijos de estes scr.m sus nicios y sus nietas , y 
ellos tratarán á los ascendientes como á sus abuet- 
los y abuelas. Todos los que habrán nacido en 
el tiempo en que sus padres y madres daban hl<- 
jos al estado , se mirarvín como hermanos y 
hermanas , y podrán cacarse recíprocamente , si 
lo indicare la suerte , y el oráculo de Apolo (15) 
Jo confirmase ; todos los demás grados scguri 
liaee poco dixi^nos , son prohibidos. Glauc. £st4 

inuy bien. Soc. Tal es y mi amado Glancon ^ la 
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comunlclacl áe las mugeres y 3e los hijos , que 
yo quería establecer entre los custodios de núes- 
tri república. Resta hacer ver qué este esta- 
blcx:¡ miento seria muy venta'oso , y que con- 
cuerda perfectamente con las otras le^es que 
hemos establecido. No ts ésto lo que tengo yo 
^ue demostrar? Glauc. En verdad que sí. 

Sor. Para convencernos , empezemos por 
preguntarnos á nosotros mismos , quál es el ma- 
yor túen de la sociedad civil , que débe propo- 
nerse el legislador como fin de sus leyes , y quál 
es, el mayor malí Exámínemos después sL esta 
comtuiidad tal como la acabamos de explicar nos 
conduce á este gran bien y nos aparta de este 
grande iiiaí. Ghinc, Este es el mejor de todos ios 
medios para convencernos. Soc. £1 mayor mal 
de la sociedad , no es por desgracia aquel que la 
divide 5 y que de una sociedad hace muchas? El 
mayor bien al contrario no es aquel que enlaza 
todos stM miembros y la hace una ? Giauc. Sla 
disputa. Sor. Pues qué cosa mas propia para for- 
mar esta unión (]ue la comunicación de los gus- 
tos y de las penas entre los ciudadanos ^ á quie-« 
nes Io$ mismos acaecimientos cosí' el logro ó la 
perdida de las mismas cosas causasen una ale- 
gría (ló) y un dolor comunes á todos ? Glum . Se- 
guramente que ningvna. Sor. Mas lo que disuel* 
ve al contrarío esta unión , no es quando en la 
sociedad la alegría y el dwlor son propios y per- 
sonales , y que lo que acontece tanto al público 
como á los particcdares , cansa placer á los uncxf» 
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y pena á los otros? Gtauc, Esto es cierto. Soc. De 
dónde viene esta oposición de afectos , sino de 
que todos los ciudadanos no dicen i un tiempo 
mismo de las mismas cosas ^ ora sean propias , ora 
» agenas , esto me interesa y esto no me interesa? 
Qlauc. £s muy probable. ¿k>c. Átjuel estado pues 
dci donde todos los ciudadanos unánimemente ái^ 
gan de unas mismas cosas : esto me inrere>>a: c^ta 
no iBe interesa : no estará pertectamente bien 
gobernado (17)2 Glauc. No tiene duda. Soc. ¥ 
por qué ? porque todos sus miembros no harán» 
si puede hablarse así, sino un solo hombre. Como 
por exempio y quando hornos recibido al|;una 
herida en el dedo y luego al pumo la parte su*- 

, perior del alma , en virtud de la estrecha unión 
y correspondencia establecida entre ella y el 
cuerpo »,es advertida de ello ^ y todo eL hombre 
se conÜuele del mal de una de sus partes , y en 
este sentido decimos que el hombre ticae mal en 
el dedo. \ lo mismo se dice respecto de ios otros 
afectos, de, alegría y dolor que experimenta^ 
coa motivo del bien y del mal , con que es aili-» 
gida ó recreada alguna de sus parres. Glauc. Vos 
tenéis razón* ^oc. Esta es precisamente la imágea 
propia que buscabais de una república, bien go-^^ 
bernada. Que suceda á un particular algo de bue— 

' no ó de malo , todo el estado se nue/eiiará ea 
ello como si lo experimentase d mismo » y ^ 
regozijará todo , ó se afligirá todo con éK 
Glauc. Esto debe ser ja&i .en toda sociedad bka 
arreglada 
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Soc. Ya es tiempo de que volvamos á nues- 
tra república 9 y veamos si lo que acabamos de 
decir le conviene mejor que á ninguna otra. 
Glauc. Veamoslo pues. Soc. En los otros estados 
así como en el nuestro, no hay magistrados y * 
subditos ? Glauc* Sí. Soc. Mas todos estos no se . 
dan recíprocamente unos á otros e! nombre de 
ciud^idaaosí Glauc. Sin duda. Soc. Pero sobre este 
nombre común , qué título particular dá el pue- 
blico ademas á los que le gobiernan? Glauc. En 
los mas, llámalos soberanos; y en las rcpablicaí», 
arcontes. Soc. Entre nosotros , qué nombre aña-« 
dirá el pueblo á la qualidad de ciudadanos que 
dá él á sus magistrados ? Glauc. El de conserva- 
dores y defensores de la patria. Soc. Mas esto* 
dt su parte cómo mirarán al pueblo ? Glauc. Co«« 
mo aquel de quien reciben ellos sus rentas y 
manutención. Soc, En otras partes los que man- 
dan cómo tratan á sus subditos i Glauc* Traían- 
los de esclavos. Soc. Y los que mandan entre si 
cómo se tratan ? Glauc. De colegas en la auto- 
ridad. Soc. Y los nuestros? Gíauc. De concu:>to- 
dios de un mismo rebaño. Soc. Podriaisme vos 
decir por ventura , si en las otras repúblicas al- 
guno de los magistrados trata á sus companeros, 
á unos como deudos , á otros como extrangeros? 
Glauc. JNo hay cosa mas común. Soc. Así es que 
dios piensan y dicen , que los intereses de los 
unos les son propíos , y que los de los otros uo 
les tocan nada. Glauc. £s cierto. Soc. Pero entre 
vuestros custodios hay siquieta uno solo que pue- 
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da decir ó pensar que alguno de los que velan 
como él por la seguridad de la patria le es ex* 
traagero i Glauc. De ninguna manera : porque 
cada uno de ellos pensará encontrar en los otros 
un hermaneo una hermana, un padre ó una ma- 
dre , un hijo 6 ,una hija 6 algún pariente en el 
grado de ascendientes Ó descendientes. Soc. Vos 
decís muy bien. Pero decidme aiui mas: os con- 
tentareis con mandarles que se traten como parlen* 
tés sdlatnente de boca ? do éxighreis ademas que 
las acciones correspondan á las palabras, y que 
tengan ellos para con aquellos á quienes dan el 
nombre de padre , todo el respeto , todas las 
atenciones 9 toda la sumisión que la ley pre^ribe 
á los hijos para con sus padres ? no les declara- 
reis ^ que si faltan ellos á estas obligaciones pe- 
can contra justicia y contra piedad^ y que no 
tienen que esperar sino castigos de parte de los 
hombres y de los dioses ? 1 odos los ciudadanos 
harán por suerte resonar en los oídos de tos niños 
otras máximas que éstas , tocante á la conductá 
que ellos deben guardar para con aquellas á quie- 
nes se les haga mirar como á sus padres (19)9 ó 
á sus parientes? Giouc. 'No sin duda: porque seria 
cosa ridicula que tuviesen sin cesar en ta boca 
los nombres de parentesco y afiaidÁd, sin cumplir 
las obligaciones. ^ 

Soc. Reynará por consiguiente entre nuestros* 
ciudadanos una unión desconocida á los de los 
otros estados , y como decíamos poco hace, quan- 
do suceda bien ó mal á alguno de ellos ^ ta^ 
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dos cloQMiráa á una vot :j dquel , que es cosa 

ttiía es feliz: el otro que es cosa mía es desgracia- 
do. Glduc. Decís mucha verdad. Soc. No hemos 
añadido, que en conseqüencia de esta persuasión y ^ 
de este modo de hablar , habría entre ellos^un co- 
mercio recíproco de placeres y de penas? Glanc, Y 
hemos tenido razón* Soc.* Nuestros ciudadanos 
pues participarán todos en común de los inte«- 
reses de cada particular , que mirarán ellos co- 
mo los suyos propios ; y en virtud d^ esta uníoñ 
se regocijarán y se afligirán todos de unas mis* 
mas cosas. Glauc* £s muy cierto. Soc* Á qué pue** 
den atribuirse tan admirables efectos , sino á la * 
constitución de nuestro gobierno , y particular-* 
mente á la comunidad de las mugeres y de los 
, iiijos entre nuestros guerreros? Glauc. Á ningu- 
na otra causa pueden atribuirse coa mas motivo. 
iSo^. Mas nosotros xios hemos convenido en que 
esta unión de intereses era el bien mas grande de 
la sociedad y hemos comparado en este punto 
una república bien gobernada al cuerpo , cuyos 
miembros todos se resienten en común del placer 
^ y del dolor de un solo miembro. Glauc» Y con 
mucha razón nos hemos convenido. Soc. Luego 
la comunidad de mugeres y de hijos entre nues- 
tros guerreros es causa del bien mas grande 
para nuestra república. Glauc. Es legítima la 
conclusión* Soc. Añadid que este punto concuerda 
bien con lo que babemos establecido mas arriba: 
porque hemos dicho que nuestros guerreros no 
debían tener cosa propia ^ ni casas ^ ni tierras ^ ni 
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posesfones ^ aino teabir de los otros stt alimento^ 
como justa recompensa de sus servicios y hacer 

vida común , si querían llegar á ser verdaderos 
custodios. Glauc. Muy bien* 

Soc^Miñs por suerte 9 se puede dudar que 
lo que nosotros hemos ya dispuesto y lo que 
acabamos de disponer en urden á ellos , no sea 
ynuy á propósito para que con especialidad sal« 
gan unos verdaderos custodios , y que no hagan 
por dividir la república, como sucedería si todos 
no 4ÍKesen de las mismas cosas que son suyas, 
sino que éste lo dizese de una cosa , aquel de 
otra (^q): si el uno tirase para su casa todo lo 
que pudiese adquirir , sin dar parte á nadie ^ si 
el otro hiciese lo misino por su lado , de oiodif 
. que cada uno de ellos tuviese aparte sus mugeres 
y sus hijos , que serian de consiguiente para ellos 
una fuente de gustos y de penas que nadie sentí-» 
JCia coa ellos i Ea vez que teniendo todos por má* 
xima qué «1 interés de otro no es distinto del su^ 
yo , se dirigirán todos al mismo objeto con todo 
su poder, y experimentaran una alegría y ua 
dolor comunes i G/anc. Esto es muy regitlan. 
Soc. Qué entrada encontrar Laa ademas los pleitos 
y querellas reciprocas de unos contra otros en 
una sociedad, donde por decirlo así, nadie tea-« 
dria nada suyo salvo su cuerpo , y donde todo 
lo demás seria coniun ? Ellos ignorarían pues has-, 
ta el nombre 4e alborotos y disensiones , que por, 
lo común nacen entre los hombres , con motivo 
do sus bteues | de sus parientes ^ ó de sus hijos. 
TOMO u« Q 
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Gime. Es como preciso que se vieran libres ae to« 

dos estos males. Soc. Ni tampoco se conocerán allí 
kis acciones intentadas por daños ó violencias: 
\ porque nosotros les diremos que es justo y boñes* 
• to que los de una misma edad se defiendan los 
ianos á los otros , y les potidi^emos como - una 
ébligacion de cuidar mátuamente de sus cuerpos. 
Glanc. Muy bien. Soc. Esta ley tendrá en efecto 
esto de bueno , que si alguno en un primer mo^ 
tíniiento de cólera maltratase á otro , esta dife** 
rencia no pasará á mayores alborotos. Glauc. No 
tiene duda. Soc. Porque nosotros daremos á lo<5 
ciudadano& viejos toda la autoridad sobre los 
jóvenes, con el derecho de castigarles. Glauc* Esu 
to es claro. Soc: No es mctios evidente , yo a.í 
lo pienso^ que los jóvenes ciudadanos > según e^ 
decoroso ^ no ' osarán poner la mano ' sobre loa 
viejos , ni hacerles especie alguna de violencia, 
sin orden expresa de los magistrados , ni tratar- 
les siquiera con desprecio en ninguna circuns-^ 
tancia: porque dos barreras poderosas, el respe-^ 
to y el temor contendrán; el respeto, mos-« 
trandoles un padre en aquel á quien quierea 
maltratar; el temor, haciéndoles fedelar que otros^ 
tomen la defénsft d^l ofendido , unos en calidad 
de hijos , otros en calidad de hermanos , y esto- 
tros en la de padres. Glanc. £s imposible que la 
cosa suceda de otro modo. Sor. Luego nuestros 
ciudadanos en virtud de estas le\e^ disíVuLaráa 
«ntre si de una paz inalterable. Glauc, Suma- 
mente grande* Soc. Pues si la «oacordia reyna 
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entre ellos , no hay que temer que otra repúbli* 
ca les ataque ó consiga dividirlos. Glaw. Cier« 
tamente que no. Soc. Mé cuesta tfrabajo el resoU 

verme á entrar en el por menor de los males de 
que se verán exentos ^ por tío inenecer Ja pena. 
Los pobr^tio kiráft ii41r bstíésiiileiite fa corte i 
fos' ricos 5 ni se experirtientaráñ allí tárrtpoco los 
embarazos y cuidados que lleva trás sí la educa- 
don de los iiíjos^ ; ni el ai^n de acumular bienes 
por It nté^VikA dé máhrétler un graü número 
dé esclavos > qUando para acudir á estos gastos 
se ven precisadt)^ en ocasioíies á buscar á interés 
gruesas cantidades , otras véceis á negar las deu- 
das , casi siempre eiiipleados en adijuirir por 
toda especie de medios ei diüero , cuya disposi-^ 
cion dejran* después á las nfógetés y á los escia»' 
vos. Qutf debilidades y bajezas eñ todo esto, mí 
amado amigo 1 qué indignidades no tienen que 
iufrirl G/auc/ Bsto io conocerá aunqüe sea un 
ciego. Soe. Al abrigó de t<M^íe$ta¿ misériás Ile« 
varan uaa vida mil veces mas feliz , que la de 
ios atletas coronados en los juegos olimpi-» 
eos (ai). Pues poV íjulé? Sito. Pbrqúe es«i 

tos fio tlenen Vmo una pc^]^ueaa parte de las ven- 
tajas que disfrutan nuestros guerreros. La victo- 
ria qtie consígtien estos últimos tss ibfinttament^ 
más gfortóia / ptííés*^qtie Iteva* cbnsígo* la saltid* 
déla república'. El publico 'tamoitíQ provee con 
ttias abundancia todo lo necesario á su manuten*, 
ción y á U dé 8tt$ hijos: ymiéntras viven 
pátria Ies colma de honores , y después de su 
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muerte les bace fbnerales dignos de su mérito y 

de su reconocimienro. Glauc, Estas distiucioaes 
son en efecto muy lUongeras. 
' Soc. Vos acordareis de la reprehensión 
que se nos hizo mas arriba , de no ocuparnos 
bastante de la felicidad de nues(ro>. g^rexos , á 
quienea no se les concedía nipguna de tantas co- 
modidades como debian procurar ellosu al resto 
d^ los ciudadanos. Hetnos respondido ^ á lo .^^e; 
. me parece , que nosotros eráminarúimps la ver^ 
dad de esta reconvención en el instante que se; 
nos proporcionase : que nuestro objeto por en- 
tonces era.de ionnar verdaderos custodios de; 
hacer la república, entera, h> mas feliz; que tíos 
fuese posible ^ y no de trabajar únicamente , mi-^ 
rando por la felicidad de un.o solo, di^ ios órdenes 
quela compoqen. G/aiAcBiea ooe ^cuerdo. Soc. .Y. 
os parece aboca que ki, condición, del zapatero^ del 
labrador ó de qualquier otro artesano , pueda 
eiitrar en coniparacioja coi|i 1^ de niiestros gqer*. 
' ' reros , que acaba^ de. manifestársenos: mas honro- 
sa y mas feliz que la de los atletas que consi- 
guieroi^ el premio ^^n los juegQs olimpicosi- 
Glauc^ Muy dist;9Ate estoy de . pensarlo. Soc. Mas. 
con todo , es deí caso que yo repita aquí lo que 
euróuLes decia : que si el guerrero busca su fe-». 

lici<kd., á costa. d^^.^P ^^p¥^^§!? 
custodio ^ si descontento dé Jas. vent^yas puras y. 

ciertas que según dixiraos , su excelente estado 

le proporciona , se dexa seducir .por ideas puejrt-. 

y . chíméric^s de ftUc¿^ád,^^y^se^^^^ po- 
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Jcr con que nosotros le hemos armado para ha- 
cerse dueño de todo en la república él conocerá 
con quoQta razoa y sabiduría , dizo Hesiodo (a): 
que la mitad era mas que el todo (22). Glauc, SI 
él quisiera creerme > se ateadria á su dase y con- 
dición. Súc. Aprobáb pues vos que todo sea co* 
mun entre los hombres y las mugeres , del modo 
que acabo yo de explicarlo , por lo que h.ice á 
la educación , á ios ixijos y á la guarda de los 
otros ciudadanos ; de suerte que ellas se quedea 
coa ellos en la ciudad , que ellas vayan á l i 
guerra con ellos , que ellas partan, como bacea 
los perros entre si , los trabajos de ia vela y de 
la caza : en ima palabra , que ellas vayan por 
mitad , ea quanto sea posible , en todo lo que 
hagan los guerreros 2 Conreiiis ros en que una 
tal institución es'inuy provechosa á1 publico , y 
que no es contraria á la naturaleza del hombre 
y de la inuger 9 en lo que ellos tlcuea de comua 
entre sí i Glaue. Goovengo iea ello. 

Soc. Luego no nos resta mas que examinar, 
sino si es posible que se establezca entre ios hom- 
bres , esta comunidad qóe lá natosaieza ha esta-' 
blecido entre los otros aniniates, y por qué medtor 
se pueda conseguir. Glauc. Os habéis anticipado' 
á decir y lo que yo iba á preguntaros. Soc. Por lo 
que mira i la guerra no hay nec^ésidad qae'nós 
detengamos ; porque en mi sentír, se vé bastan- • 

te claro de que modo la harán, Glauc. Dq qu¿ 
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modo « sina lo lleváis á mal ? Soc. £$ cyulcate. 
que ellos militarán ea común , y llevarán consi* 

go aquelloi> de los hijos que serán bastante fuer- 
tes para soport¿ir las fatigas 9 á fin que estos , á 
exemplo de los hijos de los artesanos, veand^s* 
de luego lo que algún dia deberán ellos hacer, 
y que ademas puedan ayudar á sus padres y á 
•US madres , y hacerles en todas las cosas per- 
tenecientes á la guerra los servicios que fuesen 
proporcionados á sus fuerzas. Habéis vos adver- 
tido lo que se practica en orden á los otros oG- 
¿ios i Quánto tiempo , por ezemplo , el bija del 
alfarero ayuda á su padre y le vé trabajar , án-* 
tes de echar mano á la rueda? Glauc. Ya lo h& 
notado. Soc^ M^s p^r ventura nuestros guerrero^ 
deben poner menos cuidado y ménos tiempo que 
aquellos en formar á sus hijos en el art^ de la 
guerra i Glauc. Seria una esctravagancia decir 
estp, Soc. No es cierto también que todo anitnal. 
combate con mas esfuerzo , quando tiene á la, 
vist^; SUS hij^los i Glauc^f £s a¡ií : pero es de te-- 
mer mucho So^pra^es,, que si llegan á ser ven*- 
cidos 5 como puede muy bien suceder, no perez-' 
can tfx el cpoiba^jellps y sus hijos» y que lare-*^ 
publica no se pueda reparar de semejante pér?*^ 
dida.. Soc. Decis r mucha verdad. Pero por de_ 
fiíSP^S creck vo>.^u^ j^u^líjuiera deba vivir siem^, 
Bre.,tfan preveni^Ojy^qiíi? jamás, .^e e;cponga á nin- 
riesgo ^ Q^iíj^jf^o , por c¡ Stíc. Mas si 
alguna vez debe uno exponerse , no es precisa- 
mente quando se .g^na mupho -saliendo h'^ul 
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Glauc. Esto es claro. Soc. Pues , pensab vos , que 

ésta sea uiui pequeña ventaja , y que no merez- 
ca exponcrjie a uiagun rksgo el que los hijos 
que algún dia deben llevar las armas , asistan ó 
no á una acción y sean testigos -de lo que allí 
pasa ? Glauc, Pienso , al contrario , ^ue é:ita es 
uoa ventaja de la mayor consequenc^ Soc» Lue- 
go se dispondrá que los hijos sean espectadores 
de los combates, atendiendo al mismo tLinpo a 
su seguridad por medios conveniente^^ ) y todo 
jrá bien y no es asi i Glauc. Si por cieno. Soc. Dea- 
de luego sus padres , siendo hábiles en el arte dc^ 
la guerra , preveerán en quanto es dado ¿í iioni- 
. bres 9 qué ocasiones son ias ^peligrosas, y quálea 
no lo son. Glauc», Es muy verosimik 5oc. Elioii 
conducirán sus hijas á las unas, y no les ex- 
pondrán á las ot£a3. Glauc. Muy bien. Sac* Y les 
darán por gefes y ^Cioi^ctoces ^ no viles escU'» 
vos , sino hombres «dad madura y de uoa 
experiencia consumada. Glauc, Así debe ser. 
Soc. Pero , acaso i>e dká 9 que á muchos suceden 
todos los días mil aocidentes inesperados. Glauc. Y, 
de gran conseqüencla. Soc. Para preservar pues, 
mi amado amigo , á los hijos de toda dengracia^ 
conviene que desde su tiecna edad les pongaa 
alas 9 á fin de que si fuese menester se escapea 
volando del peligro. Glauc, Que qucrci^ decic 
con esto¿ Soc. Quiero decir , que dei»de sos pci-t 
meros años se les ha de et^eñar 4 monrar á ca« 
bailo , y trás esto conducirles á presenciar la ac- 
ción ipooudOd p ao sohre caballos 4^ batalla 
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fogosos , sino sobre caballos ligeros y muy 

ciles á las riendas. Así verán mejor lo que ellos 
teagaa que ver , y si aprieta el riesgo » se saW 
▼arán mas fácilmente ^ .huyendo en pos de sus 
ancianos conductores. Glauc. Este arbitrio me 
parece muy bien pensado, 

Soc. AhorsL qué diremos acerca de la guerra? 
qué disciplina establecerenK>s entre nuestras guer^ 
reros, y cómo se portarán ellos con sus enemi- 
gos? Ved si yo pienso bien ó no sobre estos pun-« 
tos. Glauc. £xplicaos. Soe. Al que por cobardía 
dexase la formación , arrojase las armas ó hiciese 
alguna otra acción indigna de un hombre de es— 
fuerzo 9 no es debido ^ que se le degrade y sea 
desterrado á la ciase de artesanos ó labradores? 
Glauc, Así conviene. Soc. Pero al que vivo cayese 
en manos del enemigo f aunque de gracia k qui* 
mese restituir ^ no se le abandonará para que ha-* 
ga de él lo que quiera ? Glauc^ Sin duda Soc* Y 
en quanto al que se aventajase por su esfuerzo, 
no juzgáis á propósito , que desde luego sobre el>^ 
campo mismo de batalla los jóvenes guerreros 
y - muchachos le pongan cada uno de por si * 
una corona en la cabezal Glauc. Sí por cierto. 
Soc. Pero ^ piemo yo , que no consentiréis en lo 
que voy i decir. Glmic* Como qué eof^a ? Soc. Que 
cada uno de ellos le bese y abrace (23), y sed 
correspondido por él. Glüuc. Consiento en ello d» 
todo mi corazón : y añado aún á este reglamen^ 
•"O que mientras durase aquella campaña no sea 
periuitido á nadie resi{»tiri»e á sus abrazos ^ 4 £a 
- ♦ 
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qu^ esto sirva de estímulo á toioa los que amen 
á alguno , ora sea hombre , ora sea tnuger , para 
animalrles á conseguir el premio, del valor«Soc.Muy 
bien. Esto concuerda coa lo que hemos dicho en 
otra parte , que era menester facilitar mas i los 
valerosos la. elección de las mugeres , y el de- 
recho de llegarse á ellas con mas frequencia que 
á los otros, para ^ue su razase hiciese mucho 
mas ' numerosa. Giauc> En efecto lo diximos. 
Soc. Homero quiere aún que se honre de otro 
modo á los jóvenes guerreros que se distingan por 
su esfuerzo. Este poeta dice , que después de un 
combate en que Ayax se había distinguido (a)^ 
se te sirvió por honrarle un lomo de buey todo 
entero (24) : por ser adequado este honor , para 
un joven y valeroso guerrero , por el qual Junto 
coa la distinción se le ofrecía un medio de acre* 
centar sus fuerzas. Glaue.' Muy bien. Soe* Noso* 
tros pues seguiremos en este punto la autoridad 
de Homero. Ea los sacrificios y eu las fiestas^ 
quanto mas nos parezca que se aventajan los 
buenos guerreros, tanto l's honraremos mas ea 
los cantares y en las demás cosas referidas, como 
en darles los asientos primeros , y en servirles 
las viandas y el vino con mas abundancia que 
á los otros ; á fin que con estas distinciones se 
^üsongeen y enrobustezcan juntamente los esfor^ 
2ados guerreros , así hombres como niugeres. 
Glaiw. Apruebo todos estos reglamentos. Sos. Aho^ 

(0) Hit. 7» v« 391. ^ 
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ra bien. £a orden á aquellas que habrán muerto 

^generosamente con las armas en la mano , no 
diremos asimismo que ellos son de la raza de 
oro i Glauc. Sin la menor duda. Soc. Y no dáro- 
snos crédito á io que asegura Hcsiodo» que des*- 
pues 4e su muerte los de esta raza^ vienen á con- 
vertirse en génios puros , bienhechores, que ale- 
jan loft uules de los mortales hombres ^, y velan 
por su conserFacion? GlaucSí por cierto. Soc. Con- 
sultaremos pues al oráculo ¿obre el culto que 
se deba dar, á estcts hombres celestiales y divinos^ 
y s^n lo que respondiese arreglaremos noso- 
tros las ceremonias. Glatic. No hay que haéer. 
Soc. Trás esto los honraremos perpetuamente 
como génios tutelares, y veneraremos sus sepul- 
cros. Los mismos honores se decretarán á lo» 
que habiendo muerto de vcjtz ó de enfermedad, 
luviescA el concepto de haber pasado su vida 
fn el ezercicio de la mas pura virtud (2 5), 
Gime. Esto no tanto es un bonor , quanto nna 

justicia que les haremos. 

¿oc» JMas en orden á los enemigos como se 
portarán nuestros guerreiíos i * Gíauc. En que? 
Soc, Piimeramente en lo que mira a la, esclavi- 
^udy OS parece justo que griegos reduzcan á ser- 
vidumbre ciudades griegas i No deberían mas 
bien libertarlas en lo posible , sí algún otro pue« 
blo las amenazase , y hacerse una ley de perdo- 
nar á la nabina griep;a y de suerte que no tuviese 
que temer la esclavitud 'sino de parte de los bár- 
baros l Glauc. Por todo lc¿> iciidria mucha cuenta 
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portarse así coa los griegos. Soc. De consiguiente > 
deberán no tener ningíin esclavo griego , y acón*. * 
scjar a todos los otros griegos que sigan en esto 
su exempio. Glauc. Seguramente : tanto mas que 
por este medio 9 en vez de destruirse miituamea- 
te, convertirán todas sus fuerzas contra los bár- 
baros. SocrY qué ? tenéis por bueno que despo- 
jen elios á los muertos , y «jue quiten á los. eneuai- 
gos vencidos otra cosa que las armas { No es éste 
para los cobardes un pretexto de no atacar á los 
que se defienden aún, como si ellos hiciesen su 
obligación , ijuedandose inclinados sobre los ca« 
dáveres ? Fuera de que esta codicia por los des*, 
pojos, ha sido ya funesta á muchos excrcitos. 
* Glauc. Esto es mucha verdad. Soc. No os pa- 
rejee que es una baxeza y una sórdida avari- 
cia despojar á un muerto, y. una pequeSéz de 
tspiritu , que apenas se le perdonarla á una 
muger , tratar como enemigo el cadáver de . su 
contrario, después que el ^emigo se voló , de- 
xando únicamente el instrumento de que se va- 
lia para combatir i Obrar de este modo , no es 
imitar á los perros qne muerden la piedra que 
les ha herido , dexando libre la mano que la arro« 
jó ? Glauc* Ea nada se ditcrencian. Sgc. Absten-» 
ganse pues nuestros guerreros de despojar los 
cuerpos muertos , y no rehusen al enemigo el 
permiso de llevárselos, Glauc. A fé, que me con- 
íoi:mo. Soc. Tiuupoco llevaremos á ios templos 
las armas de los vencidos , especialmente las ds 
los griegos^ como para l^aqer á IXos una afonda^ 
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si es que üos ocupamos algún tanto de 'la bene<- 
voiencía con los* otros griegos : ántes bien te<- 

neriaiiios manchar los templos , adornándolos 
coa los despojos de nuestros próximos ^ á méoos 
que el oráculo np dispusiese (26) lo contrario. 
Glaac. Muy bien. 

Soc. Y qué pensáis vos ^ cómo se portarán 
nuestros guerreros con sus enemigos griegos , en 
¿rden á talar sus campos, é incendiar siis casas? 
Ciauc. Yo tendría mucho gusto en oír sobre esto 
vuestro modo de pensar. Soc. Mi parecer es que 
no debe hacerse ni lo uno ni lo otro ^ sino con- 
tentarse con llevar los frutos del año. Y queréis 
que os diga la causa i Glaac. Mucho que lo deseo. 
Soc. Parame que como la guerra y la sedición 
tienen dos nombres diferentes , también son dos 
cosas diferentes , que tienen relación á dos diie- 
rentes objetos. £1 uno de estos objetos es lo que 
. nos está unido tpon los lazos de la sangre y de 
la amistad ; y el otro lo que nos es ageno y ex- 
traño. La enemistad eutre ios amigos y aliados 
llámase sedición j entre los extraños se nombra 
propiamente guerra. GUkie. No 4eds ningún 
despropósito. Soc, Ved si lo que ahora añado 
viene también at caso. Digo pues que los grie* 
gos son entre si amigos y aliados , y para con 
los bárbaros ágenos y extraños. Glauc, Decís muy 
• bien. 5«c. Kú pues , quando los griegos tienen 
alguna diferencia con los bárbaros , ó los barba-* 
rbs con^fos griegos y vienen á las armas ^ dire«- 
mos que sou eaemi^os por naturaleza ^ y que 



Digitized by Google 



(45) 

tota diferencia es una verdadera guerra ; pero 
quando sobreviniese alguna cosa seioejaote de 
griegos á griegos , diremos nosotros » que poc 
naturaleza son amigos 9 y que esto es una en^ 
fermedad que padece la Grecia en esta parte , y 
una sublevación que U perturba ^ y daremos á 
esta enemistad el nombre de sedición» G/ouc. Con* 
▼engo en llamarlas de este modo. Soc, Pero , si 
todas las veces que* se levanta sedición eu una 
^pública 9 los ciudadanot^ destruyesen los canu». 
pos é incepdiasen las casas los unos de los otros^ 
os ruego que consideréis los funestos efectos que » 
producirian. las facciones ^ y quán poco sensible 
se mostraría cada partido í los intereses de la 
patria. Porque si la mirasen ellos como á sa- 
mad re y sustentadora y no .se atr«; verían á de^» 
vastarla : sino que .los Vjíiicedores creerían hacer 
bastante daño á los vencidos con llevarles las co-^ 
stchas ; teniendo presente , que no las habiaa 
de tratac como-á enemigos coa quienes siempre; 
^ tuviesen guerra » sino con los que se habiaa de 
reconciliar algún dia. Glauc. Este modo de obrar 
es muclio couforine.á U humanidad, qpei el 
primero. /. . . : ' . 

iSor.. Pero qué) Md es una república griega 
la que vos queréis fundar i ülauc. Sin duda. ' 
Soc, Luego los ciudadanos serán humanos. y-TÍr*- 
tuosos? Gi^.-Poc extrenKL. Soc. No serán tam^ . 
bien ellos amigos de lo.i? griegos? no mirarán 4 
la Grecia {¡orno á su patria común? no tendrán. 

ellos la jcnisma religión i Qkftc*^ £s muy , cierto. 
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Sor. Luego sus diferencias con los otros griegos, 
como entre CQsas propias j las tratarán de sedi-^ 
¿ion , y no les darán el nombre odioso de guer- 
ra. Glauc, Seguramente que no. Soc. Y en caso 
de rompimiento se portarán con ellos , como con 
quienes se deben componer algún dia? Glauc. Es 
así. Soc, Ellos les reducirán suavemente i la ra- 
zón , sin llevar el castigo hasta quitarles la li- 
bertad y mucho ménos la vida. Les corregirán 
como amigós pira hacerles prudentes , y no como' i 
á enemigos para perderles. Glauc. Decís muy bien. 
Soc. Pues que ellos son gritígos , no devastaráa j 
la Orecia , ni ihcendiarán fe» casas , ni trataráa. ^ | 
como enemigos á todos los habitantes de una 
ciudad , hombres , mugeres y niños , sin excep-^ \ 
. cíoú ; sino que mirarán como tales á solo el pe-* \ 
queño número de autores de lá sedición. Por 
tanto , no arrasarán los campos , ni arruinarán j 
la^ casas de los mOs ^ que son sus amigos ^ sino j 
qué usarán soló át violeíicia en quantó tóa pre- ^ 
cí^o , para obligar á que los inocentes afligidos | 
tomen por si mismos satisfacción de^ ios culpa- j 
bifes. tStottc. Cotít^engo en que nuestfo» tíudada- , 
nos tengan con los otros griegos esta condescen-i 
dencia en sus querellas : mas contratos barbaros 
que tksén del encono áé que al ^^sénte están 
poseidos los griegos uüos oontrá (27) otros.* 
Soc. Prohibamos también á nuestros guerreros 
por Una ley etpresa la devastación de ios cam-^ 
jíos^é incendio dé' las 'casas. Glauc. Pl^ohibamo-- 
*eÍQ; yo apruebo' mucho esta ley y q^uantas la 
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preceden. Pero me parece , Sócrates , que si se 

os dexa proseguir , jamás llegareis al punto esen- 
cial 9 cuya explicacioa habéis dilatado mas arri- 
ba , y con cuyo motivo acabáis de decir tantas 
cosas. Este punto consiste en ver si esta forma 
de gobierno es poi>ible ^ y de x\\ié inoáo lo es: 
porque 3^0 convengo , íen qne todos estos bienes 
dé que vw átabaís de bacer oieMcfon ^e encon-- 
trarian en semejante repiibtíéa , si ella pudiese 
I existir. Añado yt) otros ventajas que vos ooiitis^ 
por ezemplo , que esros guerrero& serian íni^en— 
cibles en el combate ; porque conociéndose to- 
dos 9 y dáudose mutuan^eate en la pelea los nom^ 
bres de hermanos > padres é hijos ,^ de ninguil 
inodo se desampararían fos unos á los otros. Yo 
sé también que la presencia de sus mugeres les 
baria aún mas invencibles , ora peleasen ellas ea 
la misma linea , ora se lás pastetse ^ít ík reta-^ 
guardia y para amedrentar al enemigo , y en caso 
de necesidad para que sirviesen de auxiliares. 
Veo que ellos experimentartfiix durafitó lá fat 
mil otros bienes de que vos nada habéis dicho. 
Y para que no os canséis en reierír esto por me^ 
ñor 9 por ser superftuó^ estoy de acuerdo con vos. 
en que disfrutarían todos estos bienes y muchU 
simos otros mas, si la execucion correspondiese al 
proyecto, f or tanto ^ mostradnos que este pro-« 
yecto no es una chimera y el modo cóiÉo pue** 
da executarse , y os absuelvo de lo demás. 

Soc. Qué irrupción tan repentina habéis be«> 
cho sobre mi discurso , sin considerar que es-^ 
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toy ocupado en preparativos de guerra! tal vez 
no sabéis que después de haberme escapado de 
dos olas furiosas , me exponéis vos á una tercera 

mucho mayor y mas terrible. Quando vos la ha- 
yáis visto y oído el ruido» excusareis mi cobar-» 
día y temor , y todos ios rodéos que he toma* 
do por no entrar en un tan extraño discurso como 
el que ahora se trata. Glauc. Quaatos mas pretex- 
tos busquéis para no decir uada y tanto mas os 
instaremos de que nos expliquéis como pueda veri* 
ficarse vuestro sistema de política. Hablad pues, y 
no nos tengáis mas tiempo suspensos. Soc. Sea ea 
buenhora. Mas desde luego es bueno recordaros^ 
que lo que nos ha conducido aquí ^es la averigua* 
clon de la naturaleza de la justicia y de la injusti- 
cia. Glauc. Bueno es en efecto : pero á qué viene 
esto para la qüestion presente? iSor. Á nada: mas 
quando nosotros habremos descubierto la verda- 
dera idéa de la justicia, exigiremos acaso .del 
hombre justo que no se aparte siquiera un punto 
de esta idéa, y que tenga con ella una perfecta 
conformidad ? No nos contentaremos en que se 
acerque todo, quanto le sea posible ^ y que tome 
de ella mas rasgos que el resto de los demás 
hombres ? Glauc. Esto no> bastará. Soc, No he- 
mos pues pretendido otra cosa, buscando Ja esen- 
cia de la justicia y qual seria el hombre justo» 
supuesto que existiese , y otro tanto digo de la 
injusticia y del homl^re injusto ; sino encontrar 
dos modélos completos de virtud y de vicio^ para 
dirigir despues^uuestras miradas sobre el uno y 
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sobre el otro , con el fia de juzgar de la felicidad 

ó miseria de su condición , y obligarnos a confe- 
sar ^ respecto de nosotros mísmoi, que i»ereaios 
más ó ménos felices , según que nos asemejemos 
mas al uno que al otro : pero nuestro designio 
jamas ha sido probar que ni el uno ni el otro 
de estos modelos pudiese existir. Glauc. £sto es 
mucha verdad. Sor. Creéis vos que un pintor fue-* 
se menos hábil , si después de haber pintado el 
mas hermoso cuerpo humano que se pudiese ver, 
y dado á cada rasgo su última perfección, no pu- 
diera probar que la natutaleza puede producir 
uno semejante ? Glauc. Por cierto que no. 5oc, Pites 
nosotros que hemos ^ hecho en esta conversación^ 
sino disefiar el modélo de una república perfecta? 
Glauc. Ninguna otra cosa. Soc, Será pues por ven- 
tura meaos bien hablado lo que hemos dicho, por- 
que no estemos en estado de demostrar que pue- 
de formarse una sociedad sobre el modélo que 
se ha trazado ? Glauc. Nada de eso. Soc* Pues lo 
cierto es lo que acabo de decir : pero pues qao 
queréis que os baga ver por dónde y hasta qué 
punto pueda reaUzarse este proyecto , consiento 
en ello por daros gusto, con tal que me coa« 
cedáis de nuevo una cosa que debe, servir para 
mi demostración. Glauc. Qué cosa es ésta? Soc. Es 
posible executar siempre una cosa precisamente 
como se concibe}^ No hay al contrario en la nsí^ 
turaleza cesas , cuya execucion se acerca ménos 
á lo verdadero que la idéa , aunque á otroi no 
tes parezca lo mismo i Pero qué es lo que vos 
TOMO XX. 2> 
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pensáis ? Gl(fuc. Yo soy de vuestro parecer. 
Soc. Üo exijáis pues de mi que realize coa rigu* 
rosa precisión el plan de república que acabo de 
diseñar : creed , c^ue si yo puedo encontrar el 
modo cúipQ pueda , ser goberi^da ^oa sociedad 
que mas ^ acerque i lo que UeFO dicho y habré 
probado conforme [á lo que me pedisteis , que 
nuestra república no es una chlmera. Mas por 
fortuna no quedareis vos contento logrando yo 
esto? pues yo en verdad me daría por satisfechow 
Glauc. Y yo también. 

5oc* .Procuremos al presente descubrir poc 
qué mal pecado no están hoy dia las repúblicas 
bien gobernadas , y qué pequeña mudanza se de- 
berla hacer en el gobierno para hacerle perfec- 
to : no mudemos , si ser puede 9 mas de un solO' " 
punto , ó sino dos , ó á lo mas un muy pequeño 
numero y de los ménos considerables por sus 
efectos. Glauc. Me parece muy bien. Soc. Pues 
yo encuentro que mudando alU un solo punto» 
estoy en estado de demostrar que las repúblicas 
mudarían enteramente de aspecto. Verdad es, 
que este punto 9 ni es de pequeña importancia^ 
ni ^il de mudar : pero al cabo la mudanza es 
posible. Glauc, Qual es este punto? Soc. Vedme 
aquí que he llegado á lo que comparamos á Ifi 
grande ola : pera aunque supiese quedar sumer-» 
gído bazo la mas desmesurada burla é ígnomi-« 
nia , que á manera de onda me vá á cubrir , yo 
voy á hablar : escuchadme. Glauc. Decid pues. 
Soc. Á ménos^ que los filósofos gobiernea los^ es- 
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C^os 9 ó que los que se llamaa hoy día reyes y 
soberanós sean verdadera y séríamente filósofos, 

de suerte que la autoridad política y la fílosoña 
se encueutrea jpitas en el mismo sugeco , y que 
se excluyan absolutamente del gobierno taátai 
personas^que al presente aspiran al uno de es* 
tos dos términos , con exclusión del otro : á mé<- 
. nos de esto y mi amado Glaucon , no hay reme-» 
dio para los males que arrainam los estados , ni 
tampoco para los que afligen al género humano: 
ni jamás esta república perfecta , cuyo plan he-* « 
mos levantado , parecerá sobre la hü de la tier« 
ra , ni verá ia luz del sol. Esto es lo que hace 
tiempo temia yo decir , previendo que . un tal 
discurso revolvería la mayor parte de los hom^ 
bres : porque en efecto es diíicil de concebir que 
la felicidad publica y particular esté alccta a esta 
condición. Glauc. Vos debiaís esperar , amigo 
Sócrates , luego que profirieseis semejante dts^ 
curso , el ver muchas gentes y no como quie- 
ra (28) despreciables, levantarse contra vos, 
arrojar las capas y y después de haberse armado 
de quanto les viniese á la mano » acometeros en 
buen orden , y en disposición de hacer maravi- 
llas* A quienes si no les salís al encuentro y los 
rechazáis con las armas de la razón , os llenarán 
de improperios , y pagareis con c.^to la pena de 
vuestra temeridad* Soc, Mas^ por suerte ^ no sois 
vos la causa de esto ? Glauc. ¥ tan bien como lo 
hice ; pero yo os prometo de no abandonaros y 
46 ayudaros con todo mi poder ^ reducido á es« 

s 2 
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forzaros y á interesarme en vuestro buen é^ito* 
Acaso también responderé yo á vuestras pcegun*- 
tas mas á propósito que qualquier otro : por 
tanto con semejante ayuda intc%ud combatir á 
vuestros contrarios incrédulos ^ y convencerles 
que la razón está ele vuestra parte. 5oc. • To lo 
intentaré con gran confianza , puesto que vos me 
ofrecéis un socorro sobre el qual cuento yo mu- 
cho* Si queremos libertarnos de las manos de los 
que vos decís , paréceme necesario explicarles 
quales son ios lilusoios á quienes nosotros osá- 
bamos decir que se les debe entregar el gobier-> 
no de los estados. En desenvolviendo este punto 
podremos mas fácilmente hacerles frente , y ma- 
nifestarles que únicamente á los que tienen las 
qualidades que nosotros pedimos^ les correspoa-^ 
de ser filósofos y magistrados , y que todos los 
demás ni deben filosotar , ni mezclarse en el go- 
bierno de las repúblicas , sino obedecer á los que 
mandan. GUm^ tiempo es ya que expliquéis 
vuestro pensamnsnto en este asunto. Sor. Esto és 
lo que voy á liacer ; seguid mis pasos y ved si 
me explico lo suñcieate para dirigiros bien. 
QUm. Guiadme y que ya os sigo/ 
' Soc. Habrá por ventura necesidad de traeros 
á memoria , ó á dicha os recordasteis ya que 
quando se dice de alguno que ama una cosa , si 
se habla con rigor , no se entiende por esto que 
él ama una parte y no la otra , sino que la ama 
toda enterad Qlauc. Haréis mu^bien ^e acordar- 
inelp : porque yo no compreheodo lo que vos 
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queréis decir, Soc. Ea verdad , Glaucon , qnc :i 
qualquier otro le perdonaría yo que hablase como 
vos habláis. Pero na hombre experto como la 
sois TOS en materia de amor , deberla saber , que 
todos los que se hallan en la ñor de la edad^ 
estimulaa y hacen impresión en un corazón ena«« 
morapio y derretido , que los tiene á todos por 
dignos de sus cuidados y de su teraura. No lo 
hacéis asi vosotros en orden á los jóvenes ber^. 
mosos ? Del uno que es romo , decís que es gra^ 
cioso , y le alabais : del otro aguileña , decís que 
tiene nariz real : del que está en un medio , que 
es perfectamente bien proporcionado ; á ios mo- 
renos llamáis marciales : á los blancos hijos de 
los dioses ; y qué orro^ que un am inrs halagüeño 
pudo inventar la expresión melados (29), 

y baxo la qual 9 disfrazáis la amarilléz de los que 
están en lo mejor de su juventud? En una pa- 
labra no hay medios de que no os aprovechéis, 
no hay dulzuras que nosotros na digáis á ios que 
están en lo ñorido de la edad para ganar su he^ 
nevolencia. Glauc. Si queréis tomarme á mí por 

^ exempio , de lo que los enamorados hacen ea 
esta materia, yo os lo concedo 9 p^r no cortar ol 
hilo de esta conversación. Sor. No se vé que tos 
que son dados al vino , observan también la mis-* 
ma conducta , y que con qualquier motivo ha«^ 
cea ellos el elisio de toda especie de vinosr 
Glauc. Esto es verdad. Soc. No habéis también no- 
tado que los ambiciosos , quando no pueden con-* 
seguir el mando en gefe de un exéreito f sirven en 
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calidad de tenientes generales ^ y que no padiea* 
do ser honrados de los grandes y personas respe^ 

tablas , se contentan con los honores que les ofre- 
cen los pequeños y gente vil 9 como que son co- 
diciosos de distinciones sean quales fuesen? 
Glauc, Convengo en ello. Sor. Ahora responded- 
sne sí y ó no : quando decimos de alguno que 
ama una cosa , queremos decir que él no la ama 
sino en parte 9 ó que la ama toda entera) 
Glauc. Que la ama toda entera. Soc. Luego no 
diremos lo mismo del filósofo f á saber , que ama 
la sabiduría no en aparte 9 sino toda entera? 
Glauc. Verdad es. Soc. Del que aborrece pues 
las ciencias , sobre todo si es joven , y que no 
est4 en estado de dar razón de lo que es útil ó 
no , de ningún modo diremos que es filósofo , ni 
codicioso de conocimientos : como del hombre 
que come con repugnancia , no^ se dice que tiene 
hambre 9 ai que apetece los manjares que se le 
presentan , sino que está desgaiuido. Glauc. Y 
con justa razón. Soc, Pero el que con igual ar- 
dor se inclina á todas las ciencias , que querría 
-abrazarlas todas ^ ansiando siempre por apren-^ 
. der , no merece de justicia el nombre de filósofo? 
Qué decís vos , Glaucon i Glauc. Por vuestra 
cuenta se epcontrarian filósofas á montones , y 
^de un carácter bien extraño. Seria necesario com- 
•prehender baxoeste numero, todos aquellos que 
son curiosos de ver y de saber alguna cosa de 
lluevo , y aún lo que tengo por mas ridiculo 
colocar entre los filósofos y ciertas gentes cuxio-* 
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sts 4e Oír , que dertaménte no asistirum de bue* 

na gana á una conversación tal como la núes-* 
tra ^ pero que parece tienen alquilados sus oidos 
para ok todos los <:oros que di&currén por las 
fiestas de Baoo 9 en qualquier parte que se cble^ 
brea , ora sea en la ciudad , ora en el campo. 
Por ventura pueden llamarse ñlósofos estos ta« 
les y aquellos que no muestran deseo v ^ioo de 
aprender semejantes cosas , ó que se aplican al 
conocimiento de las artes mas viles {30) i Soc. De 
ninguná manera: eUos no son mas que imitado- 
res de los filósofos, 

Glauc. Pues, según vos, quienes son los ver- 
daderos filósofos i Soc. Los que gustan de con- 
t^plar la vendad. Glattc* Vos tenéis razón sío 
duda: pero explícadme qué es lo que entendéis 
por esto. Soc. üo seria íácU hablando con quaU 
quier otro : mas yo creo qtte tos me concederéis 
sin trabajo lo que voy á decir. Glam. Cómo qué 
cosa ? Soc, Que por quanto lo honesto es contra-» 
rb á lo deshonesto j estas ^n dosco^is. Glauc.üo 
tiene duda. Soe. Y que po^ coa^tgtiiente son dis- 
ti-ntas la una d6 la otra. Glauc. Tambicii es cierto. 
Soc. Y que lo mismo sucede respecto de lo jus-^ 
to y de lo injusto, de lo bueno y de lo malo, y 
de todas Jas otras ideas : pues que cada una de 
ellas tomada en sí misma, es una ; pero conside- 
radas con las relaciones que tienen con nuestras 
acciones, con los cuerpos, y consigo mismas, 
parece que se multiplican (31). Clauc, Vos decís 
muy bien. Soc. Ved pues por donde distingo yo 
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estos génlos , que vos decíais codiciosos de ver, 
amautes de las artes y limitados á la práctica » de 
los contempladores de la verdad , acerca de los 

qiiaL'í era nuestra platica, y á quienes solos con- 
viene propiamcoie. el nombre de filósofos. 
Clauc. Cómo lo entendéis esto? Soc. Los pri* 
merok, cuja curiosidad está toda en los ojos y 
en los oídos y se deleitan en oir excelentes voces, 
en ver hermosos colores y bellas figuras y todas 
las obras del arte ó de la naturaleza , donde entta* 
algo de he tinoso : pero su alma es incapaz de 
elevarse iiasía la esencia de la misma hermosura, 
de conocerla y 4e llegarse á ella. Glauc* La cosa 
es como vos decís. Soc. Mas los que pueden ele- 
varse basta lo realmente hermoso, y contemplar* 
le en si imismo , no es cierto que son pocosi 
G/ofic. Muy raros. Soc. Pues qué es la vida de un 
boüibre que á la verdad conoce cosas hermosas, 
pero que no tiei^e> ninguna idea de la hermosura 
poc esencia y ni-aún/es^ capaz de seguir á los que 
quisieren habérsela conocer? Esto es un sueño, ó es 
una realidad? Consider¿iuio bien : qué cosa esso- 
$ar? no es por ventura » quando ora sea durmieo- 
do, ora dispierto , se' toma la semejanza de uní 
cosa por la cosa misma? Glauc. Sí, esto es lo que 
yo liamaria sueno. Soc* Aquel por el coatrario 
que tiene idéa de la hermosura^ que puede verla 
en si misma y en toda lo que participa de su 
esencia , que en nada confunde lo hermoso y las 
cosas hermosas, y que jamas toma lo uno por 
el otro 9 vive en sueños ó díspíerto ? Ghuc. Muy 
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dUpierto. Soc. Luego ios coaoclmientos de éste 
que éstáa fundado» sobre una percepción dará 
de los objetos , diriamos con razón que son una 

verdadera ciencia; y los del otro que son incier- 
tos, que no merecen «ino el nombre de opimo* 
nes. Glauc. Cabalmente es bsL 

Soc. Pero , si este último , que según noso* 
tros y opina sobre todo , mas uo lo conoce y se 
indignase contra nosotros'^ sostuviese que no 
decimos la verdad ; tendríamos algo que decirle 
para suavizarle y persuadirle blandamente que se 
engaña , ocultándole con todo la enfermedad dt 
su alma? Glauc. Preciso seria aplacarle. Sor. No* 
tad pues, lo que nosotros le diríamos. Os parece 
que ie dirigiésemos la palabra , asegurándole que 
lézos de envidiarle sus conocimientos , si tiene al* 
gunos, nosotros seriamos gustosos de convencer- 
nos , que él sabe alguna cosa. Pero le preguntarla 
yo, decidme ; aquel que conoce, conoce alg^una 
cosa, ó nada ? Glaucon , respondedme vos por él. 
Glauc, Yo respondo que alguna cosa conoce. 
Soc. Qué es , ó que no es ? Glauc. Qué es : por- 
qué como puede conocerse lo que no es? Soc. Lue- 
go 5 sin llevar mas adelante nuestras pesquizas, 
nosotros sabemos ciertamente , que lo que es ea 
todos seatidos, puede ser conocido de todos modos^ 
y que lo que de ninguna manera es , de ningua 
tnodo puede ser conocido. Glauc, Bastante cier-» 
tos estamos «de esto. Soc. Ahora bien : si hubiese 
alguna cosa que participase del ser y del no sér^ 
no ocuf aria el lugar medio entre lo que es cote* 
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ramente , y lo que de nioguaa manera es.? 
Glauc. Si por cierto. Soc* Al modo pues que la 
ciencia tiene por objeto el sér , y la ignorancia 
de necesidad el no ser , es menester buscar para 
lo que ocupa el medio entre el ser y el no sér, 
un modo de conocerlo que «ea medi0 entre la 
ciencia y la ignorancia , caso que haya alguno. 
Glauc. Ño hay duda. Soc. Por fortuna es alguna 
cosa la opifiion ? Gtauc. SL Soc. Esta es una fa* 
cuitad distinta de la ciencia, ó U mismaÜ Glauc. Es 
distinta. Soc. Según esto , la opinión, tiene su ob- 
jeto aparte , la ciencia también el suyo ^ ora se, 
las considere á una y otra por lo que ellas tie- 
nen de común, ora como dos facultades del todo 
diferentes. Glauc. Así es. Soc. La ciencia no tie-* 
ne por objeto conocer lo que es , en quant¿ que 
es ? Pero antes de pasar adelante , tengo por ne- 
cesario eapUcar una cosa. Glauc. Que? 5oc. Digo 
yo que las facultades son una especie de seres, 
que nos hacen capaces á nosotros y á todos los 
otros agentes , de las operaciones que nos son 
propias. Por exemplo, llamo facultad 9 la potea^- 
cia de ver , de oir : si es que cpmprebendris aho^ 
ra lo que quiero decir por este nombre genérico. 
Glauc. Ya lo comprebendo. Soc. Escucbad pues 
quái es mi pensamiento en este asunto. Yo no 
veo en cada facultad , ni color , ni figura , ni 
nada seme^nlfe á lo que se encuentra en otras 
láU cosas , sobre que pueda echar la vista para 
distinguir las unas de las otras. Yo no considero 
en cada una de ellas , sino su destino y sus efee« 
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tos 9 y por este medio es por el que tas distingo, 
y llamo unas facultades mismas , aquellas que 

tienen el mismo objeto y obran los mismos efec- 
tos ; y facultades diferentes , aquellas que tienen 
objetos y efectos diferentes. Pero vos cómo las 
distinguís ? Glauc. Del mismo modo. 

Soc. Volvamos pues aliora á tomar el hilo^ 
mi buen amigo : colocáis vos acaso la ciencia, 
en el ndmero de las facultades , ó á qué género 
la referís? Glauc, Yo la miro cpmo la mas po- 
derosa de todas las facultades. Soc. La opinión 
'Cs también una facultad , ó alguiui otra especie 
de ser Glauc. De ninguaa manera : porque la 
opinión no es otra cosa que la facultad de opi« 
nar que hay en nosotros.- Soc. Pues vos confesas* 
teis un poco ínas * arriba que la ciencia se dife«* 
renciaba de la opinión i Glauc. Sin duda 9 y cómo 
ua hombre sensato podría confundir lo que es rn- 
&Uble con lo que no lo es? Soc. Muy bien. Y coa 
esto queda claro que nosotros confesamos , que 
la ciencia y la opinión son dos facultades distio» 
tas. Glauc. Ciertamente. Soc. Luego cada una de 

ellas tiene por su naturaleza una virtud y ua 
objeto diferentes? Glauc. Es preciso. Soc. La cien-, 
fiíSL no tiene por objeto conocer lo que es ^ pre« 
cisamente tal como es? Glauc. Sí. Soc. Mas de la 
opinión , dccinios nosotros , que no es otra cosa 
que la facultad de opinar. G/auc. También es 
cierto. Soc. Pero por ventura tiene el mismo ob-» 
jeto que la ciencia , de suerte que una misiiu 
cosa pueda pertenecer i un tiempo ^ismo al co«» 
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nodmiento y á la opiaioa ? ó acaso es esto im-* 

posible ? Glauc. Por lo que hemos confesado , esto 
es imposible : porque si las facultades diferentes 
tieaen por naturaleza objetos diferentes ; siendo 
como dizimos , la ciencia y la opinión dos facuU 
tade^ distintas , se sigue , que el objeto de la ^ 
ciencia no puede ser el mismo que el de la opi- 
nión. Soc. Sí pues el sér es el objeto de la cien-» 
cia , el de la opinión será otra cosa distinta del 
sér. Gíauc. No hay duda. Soc, Seria por ventura 
la nada ? ó aún es imposible que la nada esté su- 
jeta á la opinión ? Discurrid conmigo. Aquel que 
opina lio dirige ¡.u opinión sobre alguna cosa? ó 
es iposibie opinando, opinar sobre uada¿ Giauc. Esto 
es imposible. Soc. Según esto ^ el que opina, 
opina sobre algo. G/onr. Ciertamente. Soc. Pero 
ia nada es alguna cosa? no es con mas propie^ 
dad una negación de cosa ? Glauc. £s muy cier- 
£0« Soc. Como por necesidad pues señalamos la 
nada por objeto de ia ignorancia , así como he- 
mos destinado el sér para okyeto de la ciencia. 
tíUuic. Y con muchísima rason. Soc. Luego 
ei objeto de la opinión ni es el sér , ni es la 
nada. Glauc. En efecto que no. Soc. Por consi- 
guiente y la opinión se diferencia igualmente de 
la descia y de la igncrahcia, Glauc. Así me pa- 
rece. Sor. Mas acaso está ella mas allá de la iHts 
ó de la otra , de ^odo que é»ea ó mas clara que 
la ciencia ^ ó mas oUcura que la ignorancias. 
Glauc. Ni uno , u¡ otro. Soc. Luego k> contrario: 
ci decir , que teadia luéuos claridad que la 



Digitized by C 



atencia y ménos obscuridad que la ignorancia? 

Glauc. Es muy cierto. Soc, Según esto , la opi- 
nión estará entre las dos , ocupando un lugar 
medio entre la una y la otra? Glauc* Asi es. Soc. No 
hemos dicho ántés , que si encontrábamos una 
cosa que fuese y uo fuese á ud mismo tiempo, 
^ta cosa ocuparía el lugar medio entre el puro 
sér y la mera nada ; y que no serta el objeto , ni 
de la ciencia ni de la ignorancia , sino de algu-* 
na facultad que se descubriese media entre la 
una y la otra i Glauc. Esto és verdad* Soc.- Mas 
nosotros ya hemos descubierto que esta facultad 
media es lo que se llama opinión. Glauc. Si por 
cierto. Soc. Solo pues nos falta encontrar , á lo 
que creo y quál es esta cosa qne participa del sér 
y de la nada , y que propiamente no es ni lo 
uno ni lo otro , para que si de:¿cubriesemos que 
esto es lo opinable ^ con justicia señalemos en^^ 
tónces á cada una de estas tres facultades sus ob- ' 
jetos ; los extremos a las extremas , y el objeto 
medio á la facultad media ; no es así ^ Glauc. No 
tíené duda. 

Soc. Esto supuesto, respondedme , le diria 
yo , buen hombre , aquel entiendo que no cree 
que haya ninguna cosa hermosa en si, ni que la 
i4éa de la hermosura sea inmutable ; este curioso 
de profesión que reconoce muchas hermasuras, y 
que no puede sufrir que se le hable de un her^ 
moso, de un justo absoluto y completo , y así de 
los demás: respondedme, le diría yo , hombre 
insigue j cutre esus much^ cosas ^ue vos tenéis 
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por hermosas, hay por saerte alguna , que baxo 

de otros respectos no os parezca también fea l Y 
cutre las justas , injusta i ¥ entre las santas qu» 
no os parezca también profana i Glauc^ Él os res- 
ponderia que no hay ninguna , y que por nece- 
sidad las mismas cosas miraíias diversamente^ 
parecían hermosas y feas 9 y asi de lo dema& 
Sor. Pregunto pues , muchas de las cosas dobles 
dan menos señales de lo que son mediadas , que 
dobles ? Glauc. Nada de eso. Soc^ Otro tanto digo 
de las que se llaman grandes ó pequeñas , pesa^ 
das ó ligeras ; una de estas calificaciones diremos 
les conviene mas 9 que la calificación contraria} 
Glauc» No: sino que cada una de por sí parti*^ 
cipará siempre de la una ó de la otra. Sor. Pero 
acaso cada una de estas muchas cosas , es ella 
ms^y que no es , lo que ella se-díce sér? Glauc. Esto 
se parece á las adivinanzas ó acertijos que se 
proponen sobremesa , y al enigma de los niños, 
sobre el modo é instrumento con que el eunu«. 
co hirió al murciégalo (3 2). Estos enigmas tienea 
dos sentidos contrarios , y no puede entenderse 
con certeza nada de ellos , ni si son , ó no son, 
ni si lo uno y lo otro , ni si ni uno , ni otro* 
Soc. Qué se hará pues de esta especie de cosas, 
y dónde colocarlas mejor que entre el sér y la 
nada? Porque en verdad ni son tan obscuras que 
tengan ménos. existencia que la nada , ni tan claras 
que tengan mas realidad que el sér. GlauCf. Esto 
es muy cierto. 

¿oc* Iruego hemos descubierto , según parece* , 
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ijue esta Inultitud de cosas que sirven al común 
de los hombres de regla para juzgar de la her-> 
mosura y de ottas quaiidades semejantes, daa 
vueltas , por decirlo asi , en este espacio que 
separa al ser de la nada. Glaiic. Lo beinos halla- 
do sin que podamos dudarlo^ Sec, Pues nosotros 
hemos convenido árites en que diríamos de esta 
especie de cosas , que corresponden ellas á la 
opinión y . no á la cteasria , y que debia darse 
por objeto á la facultad modia > lo cpio ocnpa d 
lugar medio entre el sér y la nada. Gtauc. Así es. 
Soc. Diremos pues con resolución , que los que 
Tétt^ muchas cosas hermosas, mas no vén lo her« 
moso por esencia , y que ni pueden seguir á los 
que quieren ponerles en estado de verle: que 
vén muchas cosas justas , mas no la justicia mis- 
ma y así de lo demás ; que ellos no tienen de 
todo esto sino opiniones , y de ningún modo 
conocimientos ciertos. Glauc. £s como preciso. 
Soc. Que al contrario , los que contemplan la 
esencia inmutable de las cosas ^ tienen conocí- 
míentos ciertos y no opiniones. Glaac, También 
esto es necesario* Soc. Los unos y ios otros no 
aprecian y aman^xestos, las cosas que son el ob~ 
jeto de la ciencia ; aquellos , las que son el objeto 
de la opinión i No os acordáis que decíamos de 
estos últimos que se deleitan en oír b^ias voces» < 
€d vér hermosos colores , pero que no pueden 
sufrir que se les haWe de lo absolutamente her- 
moso, como de una cosa que realmente existai 
Claue. Muy bien me acuerdo; 5oc. Mo les haré» 
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mos pues ninguna injusticia en llamarles aman-* 
tes de la opinión (33)9 mas bien que amantes de 
la sabiduría. Y creéis vos que se enfaden contra 
nosotros , si los tratamos de este modo ? Glauc. Si 
quieren creerme no harán ellos tal cosa , porque 
jamás es permitido ofenderse de la verdad* 
5oc« Por .consiguiente solo aquellos se han de lia* 
mar filósofos j y no opinionistas ^ que apreciaa 
únicamente el ser simple» uno é imoutable. 
GUm. Tenéis mucha razón. 
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COLOQUIO SEXTO. 

Soc. En ñn ^ después de mucho trabajo y 
de un harto dilatado discurso 9 hemos fizado no* 
sotros y amado Glaucon mió ^ la diferencia de 

los verdaderos filósofos de aquellos que no lo son. 
Glauc. Acaso no era fácil conseguirlo con ménoit 
palabras. Soc* Yo creo que no* Pero ine parece^ 
que hubiésemos aclarado mas este punto no te- 
niendo otro que tratar 9 y si , siendo nuestro pb« 
jeto principal el manifestar en qué se diferencia 
la condición del hombre justo de la del malo^ 
no nos hubiéramos visto precisados ú pasar rá- 
pidamente por otras muchas qüestiones inciden^ 
tes. Glauc. Pues trás esto qué nos falta que har^ 
cer? Soc. Lo que se sigue inmediatamente. Pues-» 
to que los verdaderos filósofos son aquellos cuye 
.espiritu puede llegar al conocimieato de lo qu< 
existe siempre de un modo inmutable , y que los 
otros vagando sin principios trás de mil objetos 
que á la continua mudan de aspecto 9 todo son 
ménos filósofos ; es menester que veamos ^^ora 
qnáles escogeríamos para gobernar nuestra re- 
pública. Glüuc, Quál es el partido mas sabio que 
Nosotros podríamos tooiar i Soc. £1 de establecer 
por magistrados los que nos parecie^ien mas ca- 
paces de conservar las leyes y costumbres de la 
república en su vigor. Glauc. Muy bien. Soc. Por 
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cierto no es difícil de decidir , si al que se le en* 
carga guardar una cosa , debe ser ciego ó pers-* 
picaz. Glauc. Sia duda que no. Soc* Pues qué di* 
ferencia ponéis vos entre ios ciegos , y aquellos 
que privados del conocimiento de la que existe 
4e un modo simple y uniforme » y no teniendo 
en su alma ninguna idéa clava y distinta, no 
pueden , á iinitacioti de los pintores ^ dirigir sus 
miradas sobre el exemplar eterno de la verdad, 
y después de haberle coatempladoi con toda la 
ateneÍQti posible , trasladar á la& cosas de acá 
baxo , lo que allí han notado , y sei virse quan- 
do convenga ^ como de una regla segura para 
fijtar pQr leyese lo que es honésta^i justo, y bue- 
no en las acciones humanas , y pará conservar 
estas leyes después de habeviasi estabJecidol 
Glauc» Par diez que no hay ninguna diferencia 
entre ellos y los ciegos. Soc* £scogeremos pues 
á estos por custodios , ó mas bien á los que co- 
nociendo la esencia de cada cosa y, no ceden á los 
otros en experiencia » ni les son inferiores en vir* 
tud? Glauc. Locura sería escoger á otros que á 
estos , no faltándoles por otra parte las demás 
circunstancias ; puesto que tendrían sobre los 
primeros la mas grande ventaja que se podía 
esperar. 

Soc. Ahora nos toca explicar á nosotros por 
qué medios podrán ellos juncar la experiencia á 
la especulación* GUutc. Es asi. Sor. Es pues ne- 
cesario , como decíamos ai principio de esta con- 
versación , empezar por conoc.cr bien su caráC" 
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ter. Yo estoy persuadido 9 que si llegásemos á 
- compreheoderle bien , no dudaríamos aa momeo* 

ro en confesar que ellos pueden reunir en sí estas 
dos cosas > y que debea ser preferidos á todos 
para el gobierno de la república. Glauc. Cómo lo 
hartamos ? Soc* Convengamos desde luego ea que 
la primer señal del espíritu fílosófíco es amar 
con pasioa codas las ciencias que pueden condu- 
cirle al conocimiento de esta esencia inmutable» 
que ao se altera , ni por la generación , ni por 
la corrupcion*G/mic.Démosio por sentado. ioc.Que 
á él le sucede 9 lo que de lo^ lunantes y ^mbí^ 
ciosos en órden al objeto de su ambición y de su 
amor , diximos mas arriba : que éí ama todo lo 
que pertenece á esta esencia » sin 9M^itu volun- 
tariamente ninguna de sus partes , grande ó pe« 
quena , mas ó ménos apreciare* Glauc» Tenéis 
mucha razón. 

Soc* Examinad en seguida ^ si es aun nece- 
sario que los' que deben ser quales'habemos di- 
cho , tengan este otro carácter. Glauc. Quál es? 
Sqc* El de abominar y aborrecer ia mentira cou 
toda su voluntad 9 cerrándole enteramente la en- 
trada en su alma , con un atnor igual á la ver- 
dad (i). Glauc. Es muy conforme. Sac. No so- 
lamente es conforme ^ mi amado amigo » síqo 
absolutamente necesario ^ que el que naturaliiñen- 
te ama á alguno , ame también todo a4aclio que 
le es allegado y que tiene alguna relación con 
él. Glauc. Esto es evidente. 5oc.^£ncontrareis pues 
alguna cosa que tenga mas estrecha conexión 
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con la sabiduría 9 que la verdad? Ghuc, Níaga^ 
• na. Soc. Mas es posible que el mismo carácter 

sea amante de la sabiduría y de la mentira? 
Glaiíc. De ningún modo. 5oc. Por consiguiente, 
el espíritu verdadeiámente deseoso de saber, debe 
desde la juventud amar y buscar toda verdad. 
Glauc, Vamos de acuerdo. Sor. Pero vos sabéis, 
que quando los deseos se arrebatan con violen- 
cia ácia algún objeto , tienen ellos inéaos viva«i 
cidad para todo lo demás ; semejantes á estos 
débiles riachuelos que se han separado del cau- 
ce de un rio poderoso. Glaui. Nadie lo duda. 
5oc. Por tanto , aquellos cuyos deseos se vuelvea 
de parte de las ciencias y cosas tales , me figuro 
^ue no encuentran gusto , salvo en los placeres 
puros que son propios del alma. Eft órden á los 
del cuerpo , ellos los desprecian , á no ser que 
sean filósofos en la apariencia y no en la reali- 
dad. Glauc. £s muy necesario. Soc. Un hombre 
pues de este carácter es templado / enteramente 
exento de codicia ; porque la.s razones c^uc mue- 
ven á otros á correr con tanto afán tras las ri** 
quezas^no tienen sobre él ningún poder. G/aiic.£s 
asi; 

Soc. Para discernir el natural filósofo de 
aquel que no lo es , conviene aún considerar otra 
cos^. Glauc. Qué cosa i Soc. Que no te se oculte 
si encierra algo de vil y baxo : siendo la peque*- 
ñéz absolutamente incompatible con un alma que 
debe abrazar en sus indagaciones todo lo que 
existe divino y humano. Glauc. íio hay cosa ma» 
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cierta. Soc. Pero pensáis vos » que una alma ele- 
vada y sublime ^ que extiende su peosamiento 
sobre todos los tiempos y sobre todos los séres, 

mire la vida del hombre como una cosa grande? 
Ciauc. £sto es imposible* Soc. Semejante alma 
pues , no temerá la mué;rte.. GUmc* Seguramente 
que no. Soc. Por tanto , una alma baxa y tími- 
da , jamás tendrá ningún comercio con la ver-« 
dadera filosofía. Glauc. Creo que no. Soc. Pero 
qué ! un hon^bre moderado en sus deseos ^ exen- 
to de avaricia , de baxeza , de soberbia , de co- 
bardía , podría ser acaso áspero en su trato ó 
injusto { Glotíc. De xünguna manera. Sor. Quan^ 
do hagáis pues el discernimiento del alma na- 
cida para la filosofía , observareis si desde los 
priméros años mui^stca ella equidad y dulzura, 
ó si es feroz é intratable. Glauc MucUo que sL 
Soc. Tampoco oinitircio , pienso yo , de poner 
atención en este otro punto. Glauc. Quál es? 
Soc, Si tiene £u:Uidad m dificultad en aprender. 
Podéis TOS esperar de quien quiera que sea , que 
tome gusto por lo que hace con mucha repug- 
naacia y oon poco adelantamiento? Glauc. Mal 
baria de esperarlo. Soc. Pero si 00 retiene nada 
de lo que aprende y si todo se le olvida , es pa« 
sibleque dexe de quedar vacío de ciencia? GlaiicNo 
puede menos. Soc. Viendo pues que trabaja sin 
fruto , no te parece 9 que al cabo se hallará ta la 
precisión de aborrecerse á sí mismo y todo género 
de estudio ? Glauc. No tiene duda. Soc. Luego al 
alma olvidadiza ^ no la colocaremos en la clase 



de los naturales filósofos : nosotros la buscare- 
mos que esté dotada de una exceiente memoria. 
Gkuc. Haremoslo así en m todo. 

Soc, Pero un carácter grosero que ni tiene 
gracias, ai cuhura^ no se inclina naturalmente 
at desorden i Glauc. Precisamente. 5oc. La ver^* 
dad es amiga del orden o del desorden ? Glauc. Del 
órden. Soc. Busquemos pues en el filósofo sobre 
las otras quatidades un espíritu lleno de gracias^ 
amigo del órden , y que su inclinación natural le 
lleve á la contemplación de la esencia de las co- 
sas. Glauc. Sí por cierto. Soc. Pues (jué! no te pare- 
ce que todas iaii quaiidades que acabamos de rt^ 
correr, son absolutamente necesarias, y como que 
se dan la mano unas á otras en una alma que debe 
elevarse al mas perfecto conocimiento d^l' sér? 
GUmc. EA así al pie de la letra. 5oc. Puédese pues 
reprehender por alguna parte una profesión , de 
la qual nadie puede instruirse como es .debido 
sino está dotado' de memoria^ de penetración^ 
de grandeza de alma, de afabilidad; si no es 
amigo y por decirlo asi, aliado de la verdad, de 
la justicia, de la fortaleza y de la templanza? 
Glaac. Ni aun Momomismo (2) encontraría nada 
que reprehender. Soc. Á tales ingenios pues per- 
' feccionados con la educación y con la experien^ 
da , y no á otros confiareis vos el gobierno de 
nuestra república. 

Adímanto, tomando aquí la palabra, me dixo: 
Sócrates, nadie os puede disputar la verdad de 
lo que acabab de decir. Pero ved lo que sucede 



uiyui^ed by Google 



(rO 

de ordinario ^ los qae coa vos conversan. EUot 
se imaginan , que por no estár versados en e! arte 

de preguntar y responder , en cada uaa dé las 
preguntas^ cuyas conseqiieacias no preveen^ se 
liallan separádOi pOCo i poco de Ja haion; mas 
recopilados estos pequeños extravíos , al cabo de 
la conversación vieiKU á caer en un error graví^ 
simo y en contradic<:lon consigo mi^moft. Y á Ui 
manera que los que no saben jugar á las ta*^ 
blas (3) , se hallan tan apurados y encerrados por 
los jugadores diestros que á la postre no tienetf 
pieza que mudar ; ellos creen itel oiUmo modo 
verse al fin cóncluido^ en esta otra especie de 
tablas 9 por vU&stra habilldad-en manejar- no las 
piezas siAo el áia&Étso , ^ue les engkéá y les redu^ 
ce á no sábér qtti díKdA9É: '2Íiinqüe;'en realidad 
la coiú, nó sea como ros querríais hacérsela creeré 
Yo h$bl0 éh e6MéqUencia de • h> que acabo dé 
4>ir: por^é M ]jbitria «li^air l{tit á la veifdad 
es imposiblé eludir c:id<t una de vuestras pregun-. 
tas en particular^ períli|Ue si se examina la cosa 
á fondón se Vé qile l0i (fii líe aplieáa á la filoso<¿ 
fia 9 no ^To en lH jil<féñtüd con animo de separar-i 
se de ella luego que hayan tomado una ligera 
tintura^ sino aun los que envejecen en este estu<* 
dio 9 son la mayor parte , de un génio ridiculo y 
extraño por no decir otra cosa peor , y que los 
mas soportables , vienen quaudo menos á hacerse 
inútiles á la sociedad , por haber ibrázado estol 
profesión á la qual prodigáis vos tatitos elogios. 
Ai oir esto repliqué yo : creéis vos^ AdimantOi 
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que \or que así hablan , mienten 2 Yo n<i 

lo sé : pero buena gaita oiria vuestro parecer^ 
Soc. Oiríais pues ^ que mi parecer es que ellos ái^ 

cen verdad. 

Adim. Conque fundamento pues habéis po» 
dido decir, que no se acabarían antes los males 
que arruinan los estados, á méuos que fuesen elloi • 
gobernados por estos mismos filósofos , que vos \ 
téconoGeis aboca por gente inútil á la sociedad^ 
•Soc. Me haoeb tos una pregunta i la qual no se 
puede responder sino por una alegoría. Adim. Pues 
crea que vos no acostumbrais^usar de alegorías 
en vuestros discursoa i Soc. Sea en btiec^)om^ 
^AcajfO os burláis de mí, empeñándome en ana 
qüestion tan embrollada ? Estuchad pues la ale- 
goría de i|bieL,vpy á vaierme , para que conozcáis 
mejor que * nunca quán malisimo .pintor soy. £i 
trato que se dá á los sabios en las repúblicas donde . 
ellos viven , es tan e^u<iña y duro que nadie ex- 
perimentó, jamáis cpsa que se le parezca; de suerte 
i|ue me veo precisado á formac de muchas piO'» 
zas , que no tienen entre sí ninguna conexión, 
quadro que debe servir para justificarles , imi- 
tando á los pintores quandb nos representan los 
tragelafos (4) li otras mezclas monstruosas. Figu- 
raos pues ai piloto ó comandante de una 6 de. 
muchas naves 9 tal como voy á pintároslo , mas 
grande y mas robusto que todos los demás de la 
tripulación, pero algo sordo y corto de vista , y 
poco versado en el arte de navegar. Alborotan- 
se los marineros disputándose unos á otros el 
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derecho del gobierno , conteniplanclase cada qiiaf 
digno de ser piloto, sin tener ningún conocí-- . 
miento de este arte, y sin poder señalar baxo 
de qué maestro ^ ni ea qué tiempo le aprendió. 
Se adelanta sa extravagancia basta decir, que esta 
no es ciencia que pueda aprenderse , halíandose 
prontos á quitar la vida á qualquiera que se 
atreviese á sostener lo contrario. Imagináoslos ea 
seguida al rededor del ]átoto , sitiándole , suplí* 
candóle, apremiándole que les entregue el timón. 
£a cuyo cas^o &iao son ellos los que le persuaden, 
sino, otros, los excluidos en la elección matan 6 
arrojan al mar á los que fueron preferidos. Trás 
lo qual embriagando al generoso timonero , ó 
entorpeciéndole con hacerle beber la adormidera 
6 algún otro licor ; se apoderan dei navio , se 
echan sobre las provisiones , comen y beben opi- 
paramente , dexando ir la nave á merced de los 
vientos, que es lo' que esperarse pnede de seme^ 
jantes hombres. Por lo ¿mas ellos miran como 
hombre entendido, como hábil marinero y muy . 
instruido en manejar el gobernalie, a quaiquiera 
que ó con la persuasión, ó con la fuerza pudo obli* 
gar at piloto á descargarse sobre ellos del man-» 
do del na/io, y al que no sabe lisongcar en esto 
sus deseos le desprecian como inútil. Pero ni les 
pasa siquiera por el pensamiento el saber lo que 
es un vcrd.idero piloto , y que para serlo es nece- 
sario tener un conocimiento perfecto de lostiem* 
pos , de las estaciones, del cielo , de los astros^ 
ím los vientos y de todo lo que pertenece i este 
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srte^ si es que en realidad ha de ser gobernador 
de |a nave. Se ocupan bien poco de que el na« 
VIO tsté gobérnado por un tal piloto , ora lo 
quieran algunos , ora no , y creen aún que es 
imposible juntar la práctica á la ciencia del pi«- 
Ibtage. En lat naves donde suceden cosas seme- 
jantes 5 qué idea queréis vos que se tenga del 
verdadero piloto 2 Los marineros en la dísposi- 
cbn de áliimo en que los supongo , no le trata-^ 
ráii dé hombre anátil , de un vano discurridor , á 
quien la observación de ios astros le ha vuelto 
la cabeza í tádim. £sto es mucha verdad. Soc. No 
cred qme bapí neotsidád de explicaros que esta 
pintura que os he hecho de la nave , es una imá- 
gen fiel del tratamiento que se dá á los verda- 
deros filófofos eo ios estados. Vos compreliendeis 
sin duda tiít pensamiento. A¿Km. T ániy bien. 

Sóc, Ante todo pues , declarad esta alegoría 
á los que se admiran de ver á ios filósofos trata- 
dos tu tas repúblicas de mi modo tan indecoro-* 
so , y procurad les persuadir que aun seria mara- 
villa mayor , si ellos fuesen honrados. Adim. Y6 
se la itáemrL 3ac. Añadidles , que ellos tienen 
razón en decir qué la mas sana parte de los fi- 
lósofos no hacen servicio ninguno á la sociedad; 
pero que la causa de su inutilidad no debe atri-« 
buirse á ellos ^ sino á los que no se dignan em- 
plearles : porque na es natural , ni que el piloto 
suplique á los marineros que se abandonen á su 
gobierno ^ ni que ios sábios vayan de puerta en 
puerta á hacer á los ricos semejante súplica; 
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pue$ el primero que jactando<;e se atrevió á pro^ 
&rir esto , dixo una falsedad. Lo cierto es , que 
es conforme á naturafcsa que el enfermo rico 6 

pobre tenga por necesidad que acudir á las puer- 
tas del medico ; que el que. necesita de las luces 
de otro para gobernarse » vaya á llamar á laa 
del que fuese capaz de mandar : y no que el go- 
bernador que en realidad puede ser de algún 
provecho á los otros ^ les suplique que se valgan 
sus^ lucesé Por tanto no os engañareb compa* 
• rando con los marineros de quienes acabo de 
hablar, los políticos que están hoy dia al frente, 
de los negocios , y los que ellos llaman gentes- 
dátiles y ociosos indagadores de cosas vanas , con- 
los verdaderos pilotos. Adim. Está muy bien. 
Soc. Sigúese de aquí , que no es fácil que sea 
honrada una profesión tan excelente por aquellos, 
que siguen un camino absolutamente opuesto. 
Pero las mas grandes y mas fuertes calumnias 
que la fílosofia tiene que sufrir ^ le vienen por 
parte de los que se dicen filósofos sin serlo. A 
estos tienen en vista los enemigos de la filosofía, • 
quando dicen lo que vos decíais , que la mayor 
parte, de, sus sectarios son hombres perversos , y 
que los mejores de entre ellos son á !o ménos 
enteramente inútiles. Y yo he convenido en que 
esta acusación estaba muy bien fuñenda. No es 
así verdad ? Adim* Es cierto. Soc. Según esto^ 
tenemos descubierta ya la causa de la inutilidad 
de los verdaderos filósofos S Adim. Sin duda. 
Sor. Queréis yos que declaremos ahora k;. 
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causa inevitable de la perversidad de los filó^-o-^' 
fes supuestos , y que nos esforzetnos á demos*- 
tcar, si es posible , que no debe echarse la culpa 
de esto á la filosofía? Adim, Convengo en ello. 
Soc. Empezeinos por traer á la líiemoria lo que 
dio motivo á esta digresión , á saber , qaáks son 
las calidades necesarias que ha de tener nno, 
para llegar á ser hombre honrado , y realmente 
bueno. La primera calidad ^ si se os acuerda^ 
era d .amor á la verdad que debe buscar él en 
todo y por todas partes: siendo el espíritu de 
ligereza absolutamente incompatible con la ver- 
dadera filosofia* Adim. Esto es lo que vos dixis- 
lets. 5ac\ Pues la mayor parte de los hombre* 
c^áa en este punto de un parecer del todo con- 
tratólo al nuestro. Adim, £s muy seguro. 5oc. Será 
iicaso defender mal k filosofia , el decir , que el 
qipe tiene un deseo verdadero de aprender , no 
se pára en la variedad de las cosas de acá baxo, 
de las quales no puede tener mas que conoei- 
míentos ineiertbs, sino que nacido para la verdad» 
se encamina acia ella con un ardor y esfuerzos 
ipie ninguna cosa los puede contener ni sobrepu- 
jar , hasta tanta qóe haya llegado á conocer lo que 
es, y que «ele haya unido por la parte mas intinut 
de su alma , que es la mas conatural y propia; 
cuya uniou , y mezcla divina haya hecho conce« 
bir en él la inteligencia y la verdad , y que ad- 
quiera del sér un eoaocímiento claro y distinto , 
y que viva y se sustente con vida verdadera y 
alimentos sólidos. » y que 4iasta este mKuacnto 
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preciso no se verá libre su alma de los dolores 
del partol Adim. No se la puede defender mi^ 
jor. Soc. Pues qué ^ amará éste tal la mentira y 6 
la aborrecerá infinitamente ? AJim. La aborrece- 
rá sin duda. Soc, Tampoco diremos que quando 
la verdad Yá por delante pueda ir en su segoi-^ 
:aniento el coro de los vicios. Adim. Ciertamente 
que no. Soc. Antes bien que se halla siempre coa 
costumbres sanas y arregladas , y que su com« 
pafiera es Ja templanza^ Á^m. Tenéis raami. 
Soc. Pero qué necesidad bay de hacer por según-* 
da vez la enumeración de todas las bellas qua- 
lidades.del natural filósofo? Vos os acordareis^ • 
que quedamos convenidos Glaucon y yo , eo 
que la fortaleza , la grandeza de alma , la agu- 
deza de ingenio y la memoria , le eran muy 
conducentes : que entonces nos habéis interruiiw 
pido para decir , que á la verdad era imposible 
uegar nuestras razones > pero que si dexados los 
discursos , volviamos los ojos sobre la conducta 
de aquellos de quienes hablábamos ^ encontraría* 
mos ser visible que los unos son inútiles y y que 
los otros en mucho mayor número, son entera-* 
mente malos : que habiéndonos^ puesto despuea á 
buscar la causa de estaaciíii(aciiQy&» hemos vem«% 
do á examinar , por qué la mayor parte de aque*- ^ 
Uos que se venden por filósofos , son malos* X 
esto nos obligó á volver á describir el carácter 
de ios verdaderos filósofos , y á dar por necesi*» 
dad una exacta difinicion. Adim. ílsto es cierto. 

¿oc* Ahora, es menester considerar cómo , s* 

9 

I • 
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rarrompe y se pervierte un tan bello natural , ele 
suerte que no se escapen sino muy pocos de la 
general corrupcíoa ; y aún estos son á los que 
no se les trata de malos , pero sí del todo inútiles. 
En seguida consideraremos quál es el carácter de 
estoís falsos fílósotos, que iugiriendose por si 
mismos en esta profesión sublime é infinitamente 
superior a sus talentos , caen en mil descarríos, 
y son causa del universal descrédito , en que Vjos 
decís que se baila la filosofía* Adim. Quáles soa 
estas causas de corrupción ? Soc. Voy á manifes- 
tároslas , si es que soy capáz. Desde luego todo 
el mundo convendrá conm ¡gozque rara vez y müy 
pocos nacen entre los hombres dotados de est# 
natural feliz , que reúne en sí todas las qualida— 
des que nosotros pedimos en un filósofo coniple* 
to: qué pensáis yos ? Aíüm* Yo creo que ellos soa 
poquísimos. Soc. Ved pues , quántas y quán po- 
derosas causas trabajen én la pérdida de este pe- 
queño número. ^Adim. Quáles son éstas 2 Soc. Lo 
que os parecerá mas extraSo al oirlo, es que 
estas mismas qualídades que hacen a estos natu^ 
rales tan preciosos , corrompen algunas veces el 
alma que las posee 9 y la arrancan de los brazos 
de la filosofía : la fortalesa digo , la templanxa^ 
y las otras virtudes de que acabo de hacer men- 
ción. Adim, £11 efecto que esto es muy extraño. 
5oe. Ademas de esto , todo lo que se mira entre 
los hombres como bienes, la hermosura, las ri- 
quezas , las fuerzas del cuerpo , los enlaces pode- 
roaio» ea k sociedad ^ y todas las otras ventajas 
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de esta naturaleza , no contribuyen ménos á per* 

vertir el alma y á fastidiarla del estudio de la sa^ 
biduría. Vos ya compreiieodeis, qué es lo que 
yo quiero decir. Adim. Sí i pero yo querría que 
vos me explicaseis toda esto mai por extenso. 

Soc. Tomad bien este pñocípio general ^ y 
léxos de pareceros extraño |o que acabo de decir» 
se os manifestará coa la mayor evidencia. Adi- 
mant. Qué principio es éste i Soc, Sabemos todos, 
que toda semilla^ toda planta, todo animal, que 
nace baxo de un clima poco fiivorable, y que 
no tiene por otra parte ni el alímenfo, ni la 
. estación acomodada^ejuge otro ramo mas cultur» 
ra y cuidados^ quanto sir naturaleza es mas fuer-* 
te y robusta ; porque el mal es mas contrario de 
lo que es bueno, que de lo que no es ni malo^ 
ni bueno» Adim*- Esto es cierto. Soc. £s pues 
verdadero decir en e) órden fisico^ que xm mal 
alimento es mas nocivo á lo que es. excelente de 
su naturaleza , que á lo que no es sino mediano* 
Adim, Así es* Soc. Igualmente podemos asegnrar, t 
mi amado Adimanro, que en el orden moral las 
almas dotadas de mejor ingenia llegan á ser peo* 
res por una mala educación. Creéis por suerte 
que los grandes delitos y ta maUda consumada 
nazcan de un alma ordinaria , y na mas bien de 
un excelente natural corrompido coa la educa-» 
cion i Por las almas vu^ares puede decirse , quo 
jamás harán ni iiiucho bien , ni mucho maL 
iidim. Convengo en lo que vos decís. Soc, De con«» 
siguióte 9 una de dos : si el natural filosófico es 



Digitized by Google 



(8o) 

cultivado coa las ciencias que le son propias » es 
necesario que llegue de grado en grado hasta la 

mas sublime virtud ; si al contrario , está sem- 
brado y crece en un suelo extraño , no hay vicio 
4el quai no arroje bástagos algún dia , á ménos 
que cuide especialmente de su conservación al- 
guno de los dioses. Pensáis vos^ coiüo la ma« 
yor parte se lo imaginan , que los que corrom- 
pen la jttventqd sean estas gentes despreciables 
á quienes se dá el nombre de sofistas ? El ma- 
yor mal no viene de ellos. Los que le arriba- 
yen á los sofistas, son ellos mismos sofistid mu- 
cho mas peligrosos , que coa sus máximas sa- 
ben formar y volver á su antojo el espíritu de 
. los hombres y de las mugeres , de los jóvenes y 
de los viejos. Adim. Quándo hacen esto ? Sor. Ea 
las asambleas publicas^ en ios tribunales , en los 
. teatros 9 en los ezércitosy ó en qualquier otro lu-* 
gar donde se congrega la multitud , quando vitu- 
peran allí ú aplauden ciertas palabras ó ciertos 
hechos, tomando con extremo uno ú otro partido, 
con grande estrépito , grandes gritos y grandes 
palmadas ; de cuyas resultas los ecos de las bó- 
. bedas y del lugar donde se hallan, causan dobla- 
4o estruendo que los mismos declaínadores. £n 
medio de todo este tumulto , según es dicho co- 
mún, cómo queréis vos que se contenga el áni- 
mo de un hombre joven? Por buena que sea la 
^ educación que haya recibido en particular , cómo 
podra resistirse sin hacer naufragio y dexarse lle- 
VfUL,á& U corriente de estas olas de alaban^^as y 
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déspreciasi No conformará sus juicios con los At 
la multitud , en órden i lo que ella encontrase 

que es honesto ó torpe? No se dedicará á las 
mismas cosas ? No se estudiará á si mismo poc 
asemejarse á los otros ? Adim. Mi amado Sucra^ 
tes, no es posible ^ue haga otr^ cosa. 

Soc. Con todo aún no hemos hablado de la 
mas violenta prueba á que se expone la virtud. 
Adim. Quál es? Soc. Quando los maestros y so- 
fistas de quienes hablo , no pudiendo adelantar 
nada con sus discursos añaden ei mal trato á las 
palabras. Pues no sabéis vos que ellos castigan 
coa la pciduid de bienes , del honor y aún hasta 
de la vida misma ^ á los que rehusan darse á sus 
razones ? Adim. Muy bien Jo sé. Soc. Qué otro 
sofista pues , qué instrucción particular podría 
resistirse contra la fuerza de semejante seducción? 
Adim. Pienso que ningujm. Sor. Sin duda que no^ 
y aun el intentarlo solo seria grande locura ; por* 
que ni la hay , ni la hubo , ni habrá jamás alma 
verdaderamente virtuosa ^ /niéntras que su edu« 
cacion sea contrarestada por semejantes maes« 
tros. Esto debe entenderse amigo , hablando en 
lo humano (5) , y dexando aparte , según el pro- 
verbio f toda protección inmediata de Dios. Pues 
si en una república gobernada por estas máxí-* 
mas , se encuentra alguno que se escape del ñau- • 
fcagio común ^ se puede asegurar sin temor de 
engañarse , que el tal debe su salvación al auxi-» 
lio divino. Adim. Ni á mí me parece 01 ra cosa. 

Soc. Vos podréis ser también de mi parecer 
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en orden á lo que sigue. Adim. De qu¿ se tra- 
ta \ Soc. De que tstoa doctores merceiiarios ^ que 
el vulgo llama sofistas 9 y los repata per ému- 
los en el mismo oficio , no hacen en realidad 
otra cosa que repetir á la juventud en sus es- . 
cuelas las máximas que él pueblo sigue eii 
sus asambleas , y á esto es lo que llamáa ellos 
enseñar la sabiduría , como si por exemplo , aU 
' guno después de haber estudiado- las iuclínacia- 
nes y apetitos de un animal gráudé y rcftbusto^ ^ 
el modo de acercársele y tocarle , y en qué tiem- 
po está mas irritada ó mas maoso ^ .y por qué 
causas ; qué gritos acostumbra echar talea y 
tales circunstancias , y qué tono de voz le sua- 
viza ó le enfurece : esto es ^ digo yo , como si 
después de haber aprendido toda esto coa el tiem- 
po y la experiencia ^ formase mk arte al qual le 
diese el nombre de ciencia , y se propusiese en- 
señarla y sin tener por otra parte ninguna regki 
«egura para discernir entre las inclinaciones de 
este animal aquellas que son honestas , buenas,- 
y justas , de las que son torpes , malas , é injus*- 
tas , conformándose en sus juicios con el instin* 
to de esta gran bestia : llamando bueno , todo lo 
que le lisongea y le da gusto> y malo, todo lo que 
le ofende , y justo y honesto , todo lo que se or^ 
dena á contentar las necesidades de su naturales* 
za , sin ddv ninguna otra razón; porque ni sabe 
la diferencia esencial que hay entre la tjue es 
bueno en sí , y lo que es necesario por la nato- 
raleza , la qual ni jamas la ha conocido , ni está 
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en estado de hacerla conocer á los demás. Por 
Dios f que ua tal hombre , no os pare(;eria maes-i 
tro muy extraño { Adim. Tenéis mucha razoa. 
Soc. Mas os parece que se difereiictaría de aque- 
llos que tieaen por sabiduría conocer lo que ir-* 
rita y dá gusto á la multitud varia coagrega* 
da , ora sea ea cosas de pintura , ora en materia 
de música , ora en asuntos de política ? Porque 
no es evidente que si uno manifiesta en estas 
asambléas alguna obra de poesía , otra cosa 
semejante, si propone aigun reglamento coocer- 
uiente al estado , sujetándose al juicio del públi« 
Go ; no se verá en la triste (6) é ioevitabla ne-« 
cesidad de conformarse en todo con Ío que aprue« 
be la multitud? Pues habéis vos nunca oido á 
alguno de los que la cqmponen , prouar de otro 
modo que con razones ridiculas y miserables, 
que lo que tiene por bueno y honesto , sea ver- 
daderamente así? Adim. Ni iamás he oido a nin- 
guho 9 ni pienso que le oiré* Soc. A todas estas 
reflexiones juntad aqn esta otra. Es posible, que 
la multitud entteada fácilmente y mire como ver- 
dadero este principio y que la idea de lo üermoso 
es ukia, y distinta de esta multitud de cosas her« 
mosas que se presentan á los sentidos ; y que las 
esencias de las cosas son simples é indivisibles? 
Adim. De ninguna manera. Soc. Luego no pue« 
de ser que el pueblo sea filósofo. Adim* £sto es 
imposible. Soc Y también es como necesario que 
él desprecie á los que se dáa á la ñlosofia« 
Adim» Sin c^sputa* Soc. Y que estos * maestros 
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particulares, que se han veadiáo al pueblo y se 
dedican á darle gusto , los despreciea ¿ su excm* 
pío. Adim. Esto es claro« 

Süc. Todo esto supuesto , qué asilo descubrís, 
donde pueda retirarse el genio naturamente ñlo- 
sófico 9 á fia devque pe^everaudo ea la profei»toii 
que ha abrazado, pueda llegar al punto de perfec- 
cion á que aspira ? Juzgad por lo que hemos di-» 
dio mas arriba. Nosotros habernos convenido eA 
que el verdadero filósofo debía recibir de la na« 
turaleza , como en herencia , agudeza , memo*» 
ria , fortaleza y grandeza de alma. Adim. Ver- 
dad es, Soc, £&to supuesto, iomediatameate^se 
distinguirá en todas las cosas entre todos sus 
igualeí» , especialmente si las perfecciones del 
cuerpo corresponden á las del sAmsk^Adim. JSada 
habrá que lo estorbe. Soc. Creo pues , que en*ll6« 
gando á la edad madura , sus parientes y con-» 
ciudadanos desearán aprovecharse de sus talen^ 
tos y y conñarle los intereses particulares y los 
del estado. Adim. Asi se debe esperar. Soe. £iioa 
le llenarán de respetos , de honras y sumisiones^ 
previendo de léxos el crédito que algún día ten- 
drá en sn patria , y haciéndole ya la corte con 
mucha anticipación. Adim. £sto sucede de ordi-* 
nario. Soc. Qué queréis vos que él haga en medio 
de tantos aduladores * sobre todo sí ha nacido en 
un estado poderoso ^ sí es rico y de ilustre na-p . 
cimiento , de rostro hermoso y de aventajada 
estatura (7)? For ventura no se llenará de las 
mas locas esperwzas ^ hasta imaginarse' que él 
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tiene talento para gobernar á los griegos y á los 
bárbaros I Desvanecido coa estas presuntuoüas 
ideas no se llenará de orgullo, arrogancia y faos^ 
tp , quedando vano de juicio y sin entendimiea-» 
to ? Adim. No tiene duda. Soc. Pero si mientras 
que se halla en esta disposición , acercándose al-« 
guno blandamente , se atreviese á descubrirle la 
verdad y decirle , que estaba desprovisto de ra- 
eoa y aunque la necesitaba luucbo para gober- 
narse ; que por otra parté la razón no se adquie- 
re , á naénos que no se sujete uno á seguir sus 
luces ; creéis vos que rodeado de tantos males, 
prestase voluntariamente oído á semejantes dis- 
cursos { Adim. Él se guardaría bien. Soc. Y aun 
quando estas verdades tan naturales al hombre 
tuviesen cabida en el alma de alguno dotado de 
un espíritu bien puesto , le dispertasen y le ar« 
. rastrasen de por fuerza ácta la filosofia: qué pen« 
sais vos que hagan «us amigos , persuadidos de 
^ue esta mudanza vá á hacerles perder su trato 
y compañía , y todas las ventajas que ellos se 
jprometiaa? No le disuadirán «con rodo su poder, 
poniendo en obra palabras , discur^^os y accio- 
fies , para que oo ^ dexe convencer , al tiempo 
mismo que convertirán tinlos sus esfuerzos con« 
tra este importuno consejero , para perderle ya 
sea armándole lazos secretos , ó ya kaciendolo 
comparecer ante los jueces? Adim* Mo puedo 
ménos de suceder asi. Soc. Queda pues alguna 
esperanza de que éste tal se dedique á la filoso- 
&SLÍ Adim. Casi ninguna. Soc. Veis .pues ^ si jío 
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decía con razón , que aún las btienas qualidades 
del carácter filosóñco , pervertidas por una mala 
educación , contribuyen en cierto modo á dis* 
traerle del estudio de la filosofia, otro tanto que 
las riquezas y rodos los demás bienes llamados 
de fonunai ddim. Sí. Conozco que vos tenéis 
mucha razón* 

Soc. Tal es y tan grande , mi amado amigo, 
el modo con que se corrompen y pervierten estos 
bellos íiaturales , destinados á la mas excelente de 

• todas las profesiones ; naturales por otra parte 
tan raros, como nosotros hemos dicho. Estos hom^ 
bres asi pervertidos , son los que causan ios mas 

^ grandes males á la í>ociedad y á los particulares; 
y al contrario les son autores de los mayores bie*^ 
nes^ quando se inclinan á la buena parte. Un 
natural mediano no puede kcsurrear mudanza de 
consideración en la fortuna de los estados, ni en 
la de los particulares. Aiüm. iüo hay cosa mas 
cierta* Sor. Estos mismos hombres , despi^s de 
haber abandonado la profesión para que eran 
nacidos y dexando desierta y sin cultura la filo«- 
sofia, llevan una vida indecente, y que nada t¡e« 
ne de sólido y verdadero. Mientras tanto desam- 
parada .isi la ñlosoüa por sm propios bijas, veréis 
introducidos en su lugar hijos bastardos que la. 
^deshonran é infaman , acarreándole de parte de 
aquellos de quienes vos. habíais estas odiosas re- 
{irehensiones ; á saber , que de Jtodos los que la 
cultivan , los unos no son buenos para nada , y 
la mayor parte son dignos de los mayores suplL-*' 
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€¡os. ilíCm* Escierto, qoe son muy cotaunes cum 

dicterios. Sac. Y acaso no sin ftiadamento. Por- 
que observando hombres de nada la ptaza vacan- 
te 9 y deslumbrador con los distinguidos nombres 
y títulos brillantes que la decoran , dexao con 
gusto una profesión obscura, donde sus cortos 
caiento.s se hablan tal ve2 manifestado coa aigur^ 
esgiendory y se arrojan entre los brazos de la 
filosofía ; semejantes á los delinqiientes que esca^ 
pados de la prisión, corren á refugiarse á los 
templos* Pues U liiosotia á pesar del estado de 
abandono á que está reducida , conserva aún so» 
bre las otras artes , una superioridad y magnifi- 
cencia que se lleva tras sí estos naturales imper- 
fectos y estos viles artesaaos^ á los quales uA 
trabajo serril les hizo el cüérpo cofcobado y 
contrahecho, al paso que jfcs degradó y oprimió 
el alma. Acaso puede ser esto de otro modo} 
Adim* Ciertamente que aow Soc. Al verles, no 
diríais vos que se pareoeQ á na esclavo de calde-^ 
rero , calvo y de pequeño talle , recién salido de 
la fragua y del grillete 9 que habiendo hech» 
algún caudal ^ y después 4e haberse lavado en el 
baño , ataviimdo.^c con un vestido nuevo vi á 
casarse con la hija de su amo , á quien la pobre- 
za y el abandono en que se vé ^ la «educen á este 
duro extremo ? Adim. Es muy propia esta com-« 
paracíon. Soc, Qué hijos nacerán de semejante 
matrimonio 1 Sin duda hijos contrahechos y des-fi 
preciables. Adim. Asi debe ser. Soc. Del mismo 
modü , (¿uc producciones saldrán del trato ¡nde- 

^4 
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coroso de estas afanas baxas y sia cultura con fai 

N íiioiOiia 2 iiablaado como se debe , ninguna otra 
^Qosa^ que pensamíetntos túvolos , sofismas ^ opi-<* 
niones destituidas de verdad, de buen senti- 
do y de s^Udéz. ddim* Es asi al pie de la letra. 

Soc. Con todo queda aún , mi amado Adí— 
manto ^ un pequeño numero verdaderos üió-« 
ipfos , espíritu^ elevados , ' perfeccionado^ cómala 
educación, que retirados en alguna soledad, de- 
ben su perseverancia en el estudio de la sabiduría^ 
* al cuidado que se tomaron de apartarse de los 
depravadores : ó que nacidos en un pequeño estado 
con sentimientos nobles, se consagran á la filoso- 

• * £a , despreciando con razón los empjeos públicos 
y los honores medianos que podrían, resultarles 
del exercicio de alguna otra protesion. Otros en 
fin , son detenidos por el freno mismo que con- 
tiene á nuestro amigo TÍK;ages (8). Todo lo que 
es Ikpáz de separar á alguno de la filosofía, pare- 
ce haberse reunido contra él : pero las enfermeda- 
des continuas que le irupideu mezclarse en los 
negocios políticos ^ le obligan á .filosofar i poc 
pocas ganas que tenga. No es del caso decir aho* 
ra nada de ini genio familiar presago (9) : porque 
apcuas se eacgntrará en los siglos pasados un 
solo hombre que baya experimentado lo mismo 
que ^0. Mas entre este pequeño número, los 
que gustan y t^n gustado la dulzura y felicidad 
que se encu^jitra en la posesión de la sabiduría» 
convencidos de la locura del r^o de los bom- 
^^^^ $ y f or d^cirlq de una v^z , . del universal 
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desorden mtrolucido en los estados por los que 
los. gobieroaii : viendo por otra parce , que uo 
hay nadie que les ayude en lo¿ esfuerzos que 
hacen para sacar de opresión la justicia., de modo » 
que no tuviesen que temer nada por sí mismos: 
se miraii como en m^io de ana multitud de 
bestias feroces, en cuyas injusticias no quieren > 
tomar parte , ni tampoco oponerse en- vano a to« 
dos sus- furores; seguros de inutilazarse para sí 
misoios y para los demás , y de perecer ántes de 
haber podido hacer algún servicio á la patria y 
á los amigos. Llenos de estas reÜexiones se están 
quietos 9 ocupados únicamente de sí mismos* Y á 
la manera que un viajero quando se levanta un 
uracán y una deshecha borrasca ^ se tiene por 
feliz , si enc^ehtra una tapia á cuyo abrigo pue« 
da libertarse de la lluvia y de los vientos ; del 
mi$mo modo » viendo ellos que la Injusticia rey-« 
na impunemente en todas parces, ponen el colmo 
de su felicidad , en poder conservar en el retiro su 
corazón. exento de injusticia y de maldades, pa-* 
sar sus dias en la inocencia^ y salir de esta vida 
con una conciencia tranquila y llenos de las mas 
bellas esperanzas. Adlm. No es poco para ellos 
salir de este mundo* habiendo vivido de este 
modo. Soc», Ni tampoco mncbq : bien' es ver-» 
dad que no desempeñaron lo que tiene de mas 
. grande su destino 9 por no haberles cabido ea. 
suerte una forma de gobierno adequada para ellos* 
Ea una sociedad gobernada por sus máximas, 

hubkrau tenido mucho crédito^ y se hubiea£| 
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hecho útiles al público y á losparticafarcs.HctTTo» 
demostrado suficientemente , á lo que me parece, 
la causa y la injusticia de las calumnias que bao le* 
vantadó contra la filosofía, á menos que no tengáis 
aún alguna dificultad que oponerme. Adim. Mada 
tengo que objetaras sobre este asueto. 

Pero decidme : de todos los estados que al 
presente existen, quái es el que mas se adapta- 
ría al filósofo? 5oc. Ninguno : y esto es de lo 
que yo me quexo , que no haya ahora una sola 
forma de gobierno , que convenga al carácter 
filosófico : por lo qual vemos que se altera y se 
corrompe. Á la manera , que una semilla exóti- 
ca sembrada en tierra cxtri¿na, degenera, y toma 
la qualidad del suelo adonde se ha transportado: 
así también , e( nateral^ filosófico 9 no conservan* 
do la irirtiid que le es propia , se convierte en 
otra naturaleza. Que se k trasplante á ua go-« 
bierno cuya perfección corresponda á la suya^ 
Mrónces se verá <!laro' que él encierra en sí algo 
de divino, y que todos los otros caracteres y las 
otras profesiones jio tienen cosa que no sea huma» 
na. éat fms á preguntar sin düda, de qué' for* 
ma gobierno quiero yo hablar ? Adim. Nada 
de eso. Porque lo- que yo deseo saber es , d la 
república cnyo' pUHá- -hefiios trazado ^ ^ 1^ que 
Vos íeneis en vista , ó acaso alguna otra. Soc, Ella 
misma , con que se añada un solo punto que le 
falta. Nosotros «n^ realidad hemos dicho ya 9 que 
convendría encontrar el medio de conservar en 
nuej^tra ciudad d mismo espíritu ^ que nos habia 
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ilustrado y dirigido en el esíablecímleato de las 
leyes. Adtm. £a efecto lo hemos dicho. Soc. Mas 
no hemos aclarado bastantemente este punto, 
por el temor que teníais de que la detnostracion 
fuese muy larga y difícil ; taato mas que lo que 
nos falta por decir no es fácil de explicar. 
Adim. De que se trata ? Soc. De las medidas que 
deben tomarse para que no se pieirda la filosofía 
en nuestra república: porque las grandes empre*' 
sas son arriesgadas , y como dice el adagio , las 
cosas (lo) hermosas en realidad sm dificUes. 
Adim. No os acobardéis , declaradnos este pun« 
to que fiilta , y dése por concluida la demostra- 
ción y completo vuestro sistéma. Soc* No será la 
falta de voluntad ^ sino la de poder j la que me 
lo impida. Yo os pongo por juez de mi empresa 
para que os satisfagáis. 

Notad ahora con qué esfuerzo » 6 mas bien 
con qué temeridad , voy á decir que se debe to-» 
mar para esto ua método del todo contrario al 
que se sigue hoy dia en el estudio de la filosofía. 
Adim. Cómo es eso? Soc. Por quánto al presente 
se dedican los jóvenes á esta ciencia de muy po- 
cos años 9 y todavía parten su tiempo entre esta 
estudio y til de la economía y del comercio. De 
tnodo que aún los que salieron mas hábiles , se 
separan , quando estaban á punto de entrar ea 
lo que ella tiene mas difícil ^ quiero decir en la 
dialéctica fi i). En lo sucesivo , creen que hacen 
mucho con solo asistir á estas conversaciones fí« 
losóficas y qutodo son llamados ; tomándola io^ 
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tes por un pasatiempo , que por ufia ocapaclottv 
Llegada la vej^z , á excepciou de algunos pocoS| 
su fervor en esta ciencia se apaga mucho mas 
que el sol de Heraclito (12) , en términos que 
no se vuelve á encender. Adim. Y cómo debe 
hacerse i Soc. Todo lo contrario. £s menester 
que- los niños y los jóvenes se apliquen al esto** 
dio y á ia filosofía de un modo proporcionado á 
su edad: que en esta sazón en que el cuerpo 
crece y. se fortifica , se tome un cuidado parti*- 
cular , á fin que algún día pueda ayudar mejor 
al espíritu en sus trabajos filosó&cos. Con el 
íiempo , y á medida que el espíritu se perfeccio- 
na , debe aumentarse el género de exercicios que 
le es propio. Pero quando sus fuerzas gastadas^ 
no Ies permitirán ir á la guerra 9 ni ocuparse en 
los negocios del estado , entonces se les dexará 
borros para que se eatieguen por entero á la fi- 
lo^ofi^, sin hacer ninguna otra cosa , salvo de 
paso» Hablo de aquellos que han de llevar aquí 
baxo una vida feliz , y conseguir después de í>u 
muerte un hado que corresponda á la felicidad 
' qne disfrutaron sobre la tierra. Adim. En ver* 
dad , Sócrates , que no puede hablarse sobre el 
Asunto con mas ^spiátu de lo que vos lo hacéis. 
Creo DO obstante^ que muchos de los que os es« 
cuchan , empezando por Thrasimaco , se os opon-' 
drán aún con inas tuer;^a , ) no se, darán á vues- 
I4ras razones. Soe. üo queráis ponerme mal con 
Thra^maco. Hace poco que nos hicimos amigos^ 
sin . ^ áotts hubiesejM^os sido enemigos. Fe^o 
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entended, que no omitiré diligencia alguna para 
convencerle á él y á los otros. Á lo ménos , lo 
que yo diré les servirá para aquella otra vida(i 3), 
quando volviendo á empezar una nueva carrera^ 
oígán discurrir sobre estas materias. Adim. Pues 
hablasteis para tiempo bien corto. Soc. Mas bien 
decid que esto no es. nada , si se compara con la 
dar2>:toa total de los siglos^ Sobre todo , no $s 
de maravillar que seraejanres discursos no en- 
cuentren acogida en muchos* ánimos : porque aún 
no se ha visto executar la que nosotros decá«* 
mos ; ántes por lo común m> se oyen sobre esta 
materia , sino discursos (14) estudiados, en los 
quales se atiende principaknence á que ios miem* 
bros de cada frase se correspondan con justa pro- 
porcioii , y no discurso* naturales y sin arte, 
quales son ios nuestros. Pero lo que nunca se ha 
vi^to es , que ni muchos , ai tm solo hombre tan 
exactamente formado sobre el modelo de la vir- 
tud , quanto lo permite l^ tiaqueza humaaa y sea 
dueño absoluto de palabra y de hecho- eq un es- 
tado tan perfecto como és él. Qué pensáis vos? 
Adim, Yo creo que no. S(K, Ni tampoco pre:>ta- 
ron oídos , amigo mió , á conversaciones de hom- 
bres verdaderamente libres y untuosos 9 en don- 
de se bubca la verdad con ardor por todas las 
vías posibles » con solo el ñn de conocerla : en 
donde se echa lézos todo lo que sabe á vano» 
adornos y falsas sutilezas : en donde mmca se 
habla por espíritu de disputa, ni por mostrar su 
eioqüencia y como se usa en los tiibui^es> y en 
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Jas concurrencias particula,res. Adim. También 
e^to es verdad* 

Soc. Por todas estas, razones que tenia pre« 
sentes y me ídetuve al pronto y temí explicarme 

libremente : con todo precisado de la verdad dixe, 
que no se debía esperar sobre la tierra sociedad» 
gobierno 9 ni aun hombre perfecto , á ménos qu^ 
á este pequeño número de fili^sofos á quienes no 
se acusa de malos , pero si de inútiles , obligáre 
una felúit^^^esidad 9 quieran ó. no quieran , á 
encargarse del timón del estado , y adherir en 
este punto ^ los deseos de sus conciudadanos: 
' Q que Dios inspirase un amor sincero por la 
. verdadera filosofía á los que gobiernan hoy dia 
las monarquías y los otros estados , ó á sus hi- 
jos. Decir que una cosa ú otra , ó entrambas 4 
dos son imposibles , es adelantar una pcoposicioa 
diestituida de todo fundamento. De lo contrarío 
seriamos muy dignos de risa , como que inconsi<-t 
deradaipente nos divertíamos aqui en formar va-* 
nos deseos. No es asi i Á¿üm. Ciertamente. Soc. Si 
pues aconteció en el espacio inínenso de los ú-^ 
glos pasados , que un verdadero filósofo se haya 
visto en la necesidad de tener en, su mano el go* 
bíerno del estado ^ ó si al presente se verifica esto 
en alguna región de bárbaros muy remota, de 
nuestro clima , ó deba suceder en lo venidero; 
estamos nosotros prontos á sostener que hubo» 
que hay , ó que habrá tina república t^l como la 
nuestra , quaudo esta misma (15) Musa poseyese 
alU la ^cema autoridad. Porque nada tiea¿ de ' 
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imposible y chímérlca nuestro proyecto ^ aun- 
que somos los primeros á confesar que su exe-^» 

cucion es muy difícil, Adim. Soy de vuestro ga- 
recen 

Soc. Pero acaso me diréis ^ ^ue el común 
los hombres no piensa de este múáo¿ Adim, Es 

bastante probable. Soc, Mi amado Adimanto, no 
tei^ab tan mal concepto de la multitud. Qual*» 
quiera que sea su modo de petisar^ en lugar de 
disputar con ellos , procurad reconciiiailes con la 
sabiduría 9 destruyendo las malas impresiones que 
se les han dado. Moscradle& los filósofos de 
quienes vos qucrcU hablar: dctiaid , cchiío aca- 
bamos de hacerlo y su carácter y el de su pro- 
fesión^ para que no presaman que tos les ha- 
bláis de unos filósofos quales ellos se iinagi— 
nao:. Diréis acaso, (^ue aun quando los miren 
baxo su verdadero aspecto 9 que ellos se for-* 
marán una idea muy distinta de la vuestra , y 
que responderán dii'erentemente de lo que vos 
deseáis l Creéis por suerte que corazones exalto» 
de hiél y de envidia, se irriten contra vos y ea 
quieran ma.1 , mientras que tos as portáis con 
ellos con dulaura y con bondad i ¥0 prevengo 
vuestra respuesta , y os declaro que un carácter 
tan duro y tan cruel noeí> propio de la multitud^ 
sino de un pequeño numero de personas. Adim* Yo 
pienso lo mismo. Soc. Estad igualmente persua^. 
dido^que lo que indispone tantlas gentes contra la 
íilosoíia , son estos falsos sabios desencadenados 
siempre contra el pueblo y i qiitéa Uenan de ix^ 
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, junas,y cuyo<? discursos son una sátira perpe- 
tua del género huoiano , haciendo en esto un per** 
sonage del todo impropio de la filosofia. Adim* Eato 
es verdad. Soc. Porque, mi amado Adímanto, al 
que tiene puesta toda su atención y cuidado ea 
la coatemplacioa de la verdad^ no le queda úm^ 
po para baxar sus miradas sobre la conducta de 
los hombres, á fin de censurarlos, y llenarse' 
contra ellos de envidia vy malevolencia* Su espí-« 
ritu está siempre fixo sobre objetos que guardan 
entre sí un órden constante é inmutable , los 
quales sin ofenderse jamás los unos á los otros^ 
conservan siempre entre si la misma disposicioa. 
y los mismos respetos : poniendo 'él toda su apli- 
cación en imitar estampar en si ml.mo e:,te 
órden invariable. O pensáis acaso que es posible 
que admire y aprecie la hermosura y unión de un 
objeto , sin esforzarse á imitarle ? Adim. Esto no 
puede ser. Soc, Por tanto , eU filósofo llega á 
ser ^ en quanto permite la flaqueza humana , un 
hombre divino y arreglado en todas sus acciones, 
por la correspondencia que tiene con objetos divi- 
nos , entre los quales rey na un órden admirable. 
Puse dicha restricción , porque no hay nada acá 
baxo en que no se encuentre algo que reprehen- 
der (i ó). Adim,' Tenéis razón en todo. Soc, Si 
pues algún motivo poderoso le obligase á no U-« 
mitar sus cuidados á su propia petleccion, sino'' 
á extenderlos en trasladar al gobierno y á las cos- 
tumbres privadas y publicas de sus seniejanres el 
vrdcn que admirú en la esencia de lasi cosas. 
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creéis vos que éste fuese mal maestro en lo que 
mira á la templanza , á la justicia y á las 
4>tra$ virtudes civiles { Adim. Por cierto que na 
Soe* Mas si el pueblo pudiese percibir una 
vez la verdad de lo ^ue decimos, querría tan 
mal á los filósofos ^ y. rebusaria creernos quando 
aseguramos , que una república no puede ser fe-- 
líz, á méaos que sea trazado el plan por estos 
excelente^ pintores ^ sobre ei modélo divino que 
tienen continuamente á la vista i Adim. Dezaría 
de quererles mal , luego que conociese la verdad. 
Pero de qué modo lo harán estos pintores para 
delinear este plan í Soc^ Mirarán al principio el 
estado y el alma de cada ciudadano como si fue-« 
se una tabla, que prioiero se debe purificar y 
limpiar de qualquier mancha ^ lo que no es del 
todo fácil. Y asi tendréis presente que hay esta 
notable diferencia entre los legisladores filósofos, 
y los otros: que aquellos no querrán promulgar 
leyes , ni llegar á las costumbres públicas ó par« 
ticulares, ántes de recibirlas puras , o de haber- 
las purificado por sí mismos* Adim* Y muy bien 
que harán. Soc. Hecho esto no creéis que empeza* 
rán á describir la forma del gobierno 'i Adim, No 
habrá cosa que se lo impida. Soc. Trabajarán 
pues en seguida sobre esta tabla ^ echando á 
menudo la vista ^ tan pronto sobre la esencia 
de la justicia , de la honestidad , de la tem^» 
pianza y de las otras virtudes; tan pronto sobre 
la copia que ellos trazan en el corazón del hom« 
bre , y por la mozcla y combiaacioa de ia¡^ gbU«-, 
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paciones y ele las acciones humanas , formarán 

ciio» á vista de aquel divino exemplar esta pin- 
tura del hombre perfecto 9 que Homero llaoiai 
4ina imágen (17)9 una expresión de la divimdad. 
Adim. Muy bien. Soc. Y pienso que tendrán que 
terrar coa freqüeocia^ despue» añadir nuevos 
rasgos i hasta tanto que las costumbres del hom- 
bre se acerquen lo mas que puedan á un esrado 
de perfección , que las haga agradables á los ojos 
4e Dios. Adim. Con un trabajo tan prolizo no 
puede menos de salir de sus manos una pintura 
hermosísima. 

Soc* Qué os parece ahora ? Hemos probado 
bien á los que poca há nos representabais pues-i^ 
tos en orden de batalla para atacarnos ^ que el 
onlco que puede diseñar el pian de una republi** 
ca , es aquel mismo filósofo de quien les hicimos 
-entónces los elogios y á cuya causa ellos se in- 
dignaron , porque le confiábamos el gobierno de 
los estados? Lo que acaban eUo& de oir no con«» 
tribuirá mucho a amansarlos ? /fJ/>^. Muchísimo, 
si es que son prudentes. Soc» Por qué parte la 
tomarán ahora para impugnarnos { Acaso nos 
objetarán que los filósofos no son amantes del ser 
y de la verdad i Adim. Esto seria un absurdo. 
Soc. Ó que su naturaléza ^ tal como la hemo9 
¿escrito , no se acerca á lo mas excelente? 
Adim. Tampoco esto. Soc, Pues qué , negarán 
que semejante natural , ayudado de una buena 
¿lucacion , no está mas difsfiuesto que otro ala- 
guno para adquirir la virtud ^ la sabiduría ? ó 
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por desgracia preferirán ellos á los que nosotrof 
hemos despreciado? Adim. De ninguna manera. 
5oc. Se embravecerán ellos aáa quaodo nos oi- 
gan decir 9 que no tieneii remedio los males pu-* 
blicos y particulares , y que el proyecto de una 
república , qual nos la hemos imaginado ^ np se 
realizará jamás ^ hasta que los filósofos seai^ due* 
fios absolutos de la sociedad ? Adim, Acaso será 
poco. 5oc. Queréis vos que dexemos ese poco , y 
.qué digamos que nosotros los hemos ablandado ' 
y persuadido en tin todo , no sea que atergon* 
zados conñesen otra co^a peor? Adim, Desda 
luego. 

Soc, Supongámoslos pues plenataente con** 
Tendidos de esta verdad. Al presente , quién pue^ 
de dudar qnc los hijos de los reyes y de ios otros 
soberanos no pueden nacer con disposiciones na* 
ttirales para ser filósofos i Adim. Nadie. Soe. Tal 
vez añadiría alguno que aiin quando naciesen 
con las mejores disposiciones y es como de nece« 
sídad inevitable el que ellos se perviertan. No-^» 
sotros confesamos que les es muy diflcil salvarse 
de la corrupción general ; pero que en el di;>cur- 
so de los tiempos venga á suceder que ni siquie* 
ra' uno se salve ^ esto es lo que nadie se atreve*» 
ria á decir. Adim. Y cómo es posible? Soc. Pues 
basta que se salve uno solo , y que encuentre 
subditos dispuestos á obed^perle , para eicecutar 
todo lo que hoy día pasa por increibie. ildim. Uno 
solo basta. Soc. Supuesto pues que un príncipe 
cíitabiezca las leyes y reglamentos de que hempi 
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haUado ántes j no es cosa imposible que 90$ sáb- 

diroi consientan eii sujetarse á ellos. Adim. Sin 
duda. que oo. Soc* Pero es cosa extraña é impo- 
sible f que lo que ahora nos ocurre á nosotros, 
venga algún dia al pensamiento de otro? ili2ím«No 
la tengo por tal. Soc. En lo que dexamos dicho, 
hemos demostrado bastante bien , á lo que me 
parece 9 que nuestro sistéma una vea ^supuesto 
posible ^ era muy ventajosow Aáim. Es cierto. 
Soc. Concluyamos pues , como es regular , que si 
nuestro plan de legislacioa se executase ^ seria 
excdente ; y que auoqu^ la ezecucion sea diScil, 
á lo ménos no es impo:>ible.^ii¿2m. Es legitima 
laxoadttskHK 

Sqc. Supuesto ya que después de muchos es« 
fuerxos hemos en fin conseguido lo que preten^ 
diamos , veamos k> que ú esto se sigue , es de- 
cir , dei qué manera , y con la ayuda de quáies 
ciencias y estudios ^ formaremoa hombres capa- 
ces de mantener en su integridad la constitución 
política , y en qué edad se les deberá aplicar á 
cada una de estas ciencias. Adim. Véámoslo. 
Sor. £n vano quise usar de artificio para liber- 
tarme de imbiar de los matrimonios , de la pro- 
creación de los hijos y yjde la elección de los ma- 
gistrados y sabiendo quán delicada és esta mate- 
ria , y quán dificil sería- la ezecucion , si se rea- 
lizase la cosa en todas sus partes. Al presente 
me veo obligado a volver á lo mismo. Y pue,s 
que cumpiimos ya> por lo que hace á las muge* 
res y á los hijos , emprendamos como de nuevo 
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y tratemos á fondo lo que mira al artículo de los 
magistrados. Diximos nosotros , si es que os acor- 
dais , que ellos debea manifestar un gran zelo 
por el bien público , acrisolados por medio de 
ios placeres y del dolor, de suerte que ni los tra« 
bajos , ni el t«raor , ni ninguna otra situación 
peligrosa , les haga perder de vista esta máxima. 
Que el que se rindiese á estas pruebas era me^ 
nester despreciarle , y escoger por magistrado 
que hubiese salido caá puro como el olo pasado 
por el fuego , y colmarle de distinciones y hon- 
rarle durante su idda y ^lespues de su muerte. No 
dizimos mas por entonces , dii^rasando y pasan* 
do en silencio todo lo restante , por temor Je 
meternos en ios embarazos en qua abora nos ve« 
mo& Adim. Decís muelia verdad : yo me acuer** 
do muy bien. Sor. Yo temía decir entonces , ami- 
go mío j lo que al cabo he tomado la resolución 
de declarar: abora que está abierto el paso j atre«« 
vamonos á asegurar , que les -custodios mas tx^ 
celentes deben ser los filósofos. Adim, Digamos- - 
lo resueltamente. 

Soca Que eoosldereis , os raeg6 9 <juáa pocot 
serán los tales ; porque sucede rara wez que las 
qualidades , que iiebvii, según nosotros, entrar 
eu su carácter , se eü^entiea juntas en uno solo¿ 
por lo común andan esparcidas entre muchos. 
Adhn. Cómo entendéis vos estol Soc. No igtio-> 
rais que los que tienen facilidad en aprender y 
en retener , y que son de un espíritu ingenioso 
y agudo , oon lo dema^ que i ibto se rij^ue j no 
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tienen comunmente esta nobleza de sentimientos* • 
y esta grandeza de alma^ que les obligue á vivir 
de un modo sabio , pacífico y sólido ; sino que 
dexandose llevar á donde quiera que les inclina 
su vivacidad , no sé encuentra en ellos nad|a es^ 
table y segura Adim* Es mucha verdad* Soe. Que 
al contrario los hombres de un carácter sólido é 
incapáz de mudanza ^ sobre cuya fe puede con- . 
farse , y que en la guerra desprecian los mas 
grandes peligros , no tienen de ordinario mucha 
disposición para las ciencias : pues que tienen el 
espirita pesado, entorpecido, encrasado » por 
decirlo de este modo , y bostezan y se duermea. 
en el instante que quieren aplicarse á algún es- 
tudio sérió. Adim. Esto es cierto* . 5oc. Con todo 
hemos dicho que nuestros magistrados deben te- 
ner de uno y de otro 9 esto es , el espíritu vivo y 
el carácter firme f y que sin esto nó se debia to- 
mar taato cuidado por darles una educación per- 
fecta , ni elevarles á los honores y á las primeras 
dignidades. Adim. Tuvimos razón para decirlo. 
Soc. Concebís al presente quán raros deben ser. 
ios tales caractáres? Adim, No tiene duda. 

Soc. Digamos pues ahora lo que omitimos 
eotÓBces , que sobre la prueba de los |:rabajos, 
de los peligros y de los placeres , por la qual 
se Íes i^ará. pasar , e& menester ejercitarles en 
vikn gran numero de ciencias ; á fin de descubrir 
ú su espíritu es capaz de llevar ^los mas subli- 
mes conocimientos y á. siy como sucede á las 
\almas cobardes eo las empresas árduas^ la difi-» 
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<;ukad les hace caer de áaimo. Aáim. Coaviene 
ponerles á esta prueba: pero quáles soa estos 
conocimientos sublimes de que vos habláis? 
Soc, Sia duda os acordareis que después de ha- 
ber distin^juido ties pactes en el alma , nos sir- 
vió esta distinción para explicar la naturaleza 
ele la justicia, de la templanza, de la fortaleza y 
de Ija prudencia. Ádim. Si ao ine acordase , se-» 
ria justo que no oyese lo que os falta por decir. 
Soc. Os acordáis tauitbien de lo que diximos ámes 
de esto i Adim, De qué i Soc. Que se podía tener 
de estas virtudes un coaocimieato mas exacto y ' 

ctompieto ; pero que para consegi^irlo era 
menester dar mutho mayor rodeo: que nosotros 
podiamos conocerlas por una via que nos sepa—, 
rase ménos del camino que habíamos ya empreña 
dido, y vos manifestasteb contentaros.: en cor.-»* 

seqiiencia hemos tratado esta materia, á lo que 
me :parece9 con algo ménos de exactitud de lo 
^tie se:;{Bii¿era; á vos os toca dmr^ si qv.edas* 
téis satisfecho. Adim. Por lo que á mi hace yo 
lo estoy medianamente, y me parece que á los 
atros les sucedo io oiismok Sac. Pero mi /Suuado . 
amigo/ en asuntos^de esta importancia, toda' 
medida á la qual le falta algo de la realidad, 
no es suficiente ¿ porqu^ lo imperfecto no es 
justa medida áleninglimi oosa: con todo.es bas- 
tante oonuia. en muchas personas i:reer que pue-* 
4en detenerse mas acá del íérmino, y que no 
baLj necesidad de pasar mas adelante en sus pes- 
^yúxsa. áMm.. Esto e$ ua defecto comim mu« 
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chis gentes 9 cuyo origen proviene de k peren 
. de su ánfano* Soe. Pero también es cierto, que 

si en alguna ocasión deben guardarse de este vi- 
cio 9 es en especial quando se trata de proveer á 
ja conservación de la sociedad civil y de las 
leyes. Adím* No tiene duda. . » • 

Soc. Es pues necesario, amigo mío, que 
aquel á quien nosotros instruimos baga este gran 
circuito de que se trata , y que se exercite en 
■el espíritu por lo ménos otro tanto que en el 
cuerpo ; ó bino jamás llegará , como pretende- 
mos 9 al mas alto grado de esta ciencia subli- 
me, en la qual áél mas que i otro le coniespoo-» 
de estar instruido. Adim, Pues qué no es éste el 
superior y ó . hay algún otro conocimiento mas 
sublime que el de la justicia » y de las otras vir« 

' tudes de -que hemos hablado? Sor. Sin duda le 
hay : y yo añado que aún respecto de estas virtu- 

. des el ligero bosquejo que nosotros hemos traaui^ 
do no le basta , y que no debe descuidarse en 
fornjar el quadro mas acabado. No seria cosa 
ridicula poner todo cuidado para adquirir el 
mas puro y mas exacto conocimiento de ^mit 
otras cosas de poca importancia, y no aplicar las 
mayores diligencias para conocer las mas impor- 
tantes i Adim» EstSL reflexión es muy juiciosa* 
Pero creéis que se os denrá pasar adelante, sin 
preguntaros primero , quál es aquella ciencia su« 
perior á todas las otras , y quál es su objeto? 
Soc. Yo no lo creo : preguntádmelo pues. Aunque 
habéis oído hablar do ^lo- muchísimos iKecest 
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tiero ¿ no réflezioaais 6 lo que me parece mas 

verosimil , no buscáis sino como embrollarme 
con nuevas qüestíoües. Freqüentemente me ha- 
béis oído hablar que laidéa(i8) del bien era el 
objeto mas sublime de los conocimientos, y que 
la justicia y las otras virtudes tomaban de esta 
idea su bondad y sil utilidad. Vos sabéis muy 
bien , que esto es poco mas ó menos lo que yo voy 
á decir : y sobre esto añado y que nosotros no la 
conocemos sino imperfectamotfe, y que sí no la- 
cooDoe&ios de nada nos servirá « isáber todo lo 
demás ; á la manera que la posesión de qual- 
quier otra cosa nos es inútil ^ sin la posesión del 
bien*.' Ceeeis vos e& efecto que sea ventajoso po- 
seer qualquier cosa que esta sea , si no es buena, 
á conocerlo todo , salvo lo ^ue es honesto y bue- 
no 3 Adim. £n verdad , que no lo creo. 

Soc. Pero tampoco ignoráis que muchos 
piensan que el bien consiste en jei deleyte , y 
otros ménos groseros ^ que coniste eu • la: cien- 
da. Adim. Muy bien lo sé. Sor. Vos sabéis tam* 
bien y amigo mío , que los que sou de este úhí- 
moí sentir , se vén embarazados para explicar lo 
^pas'jésüesta ciencia , y que al fin se bainríprecttal 
dos¿ decir que es el conocimiento del bien./íd/rw.Sí; 
y estoi es muy* gf acíoso. ^Soc. No tiene duda que 
es cosfi muy graciosa de - parte de eUos reprehen-* 
der nuestra ignorancia • cii orden al bien, y ha-* 
blamos en seguida como si le conocieseimos. Di-» 
ten ellos que esto es el oonocinsíeDiio del bien¿ 
como si'xatcndiescuios lo (jac dio^ dicen ^ luega 
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que hayan pronunciado Ta palabra bien. Adím. TLs 
mucha verdad. Sac. Mas los que defíaea la idéa 
¿el bien por la del deleite , están acaso envuel- 
tos en ménor mor que los otros ? no se vea obli- 
gados á coo&sar que hay cteieytes iiuüos{ Adim* Sí, 
muy maiosb Sor. ¥ por oonsiguiente á confesar 
también que las mismas cosaí son buenas y malas. 
üo es así! Adim. Ciertatneace. Soc» Luego es 
cosa chra que esta materia esté envuelta !e!B.mu«« 
chas y muy grandes dificultades. Adim. Conven- 
go en ello. Sac. £&. acaso ménos evidoutci que 
respecto de lo justo y de lo honesto , muchas 
gentes se contentan con simples apariencias des-^ 
tituidas de realidad , ea sus opiniones 9 ^n. susi 
acdones y en sus posesiones ^ pero que quando 
se trata del bien, las apariencias á nadie satis- 
facen, sino que se ¿usca aJgo de real.y sólido,, 
y se desprecian en esté las-.opioiones y preocu- 
paciones de otro? Atüm. Es muy cierro. Soc. BAr 
bien pues , trás el qual se vá toda el alma , y en- 
cuya vislá.lo hace todo , que no le conoce sino 
por eoiigeívmss^ñempre Incierta é imposibilitada 
de definir con exactitud lo que es , ó á lo ménosi 
de seguir, eaáa furáctica .im juicio seguro jé..im'^ 
fragable , comorlermcede.ea las otras cotas; por 
lo qual queda privada de las ventajas que podría 
sacar de todo io demás: este bien ^ digo, tan gran* 
4e y Can precioso , conviene por ventura que ÍM 
mas sana parte del estado , aquella á quien debía- 
mos confiarlo todo , no le c>onozca mejor que el 
Mtmxk de ios bombees ? Adim. Kada méaos qtÁ* 

» 
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eso. Soc. Pienso en efecto que es poco para un 
magistrado la posesioa de lo iionesto y de lo* 
justo , si ignora por qué parte es bueno ; ana 
■ supuesto que se pueda conocer aquello , sin sa- 
berse eüto : porque me imagino que sin conoces 
primero lo que es bueno » es imposible tener mi 
conocimiento exácto de qualquierr otra cosa. 
Adlm. Es muy fundada vuestra presunción, 
Soc, Nuestra república pues estará bien goberna- 
da , si tiene por cabeza un hombre que junta el 
conocimiento del bien al de io üone¿to y de Jo 
justo. Adinh Asi debe ser. 

Pero vos,, amado Sócrates ^ ta qué consti- 
tuís el bien ? en la ciencia , en el ddeite e» 
alguna otra cosa ? Soc. Por cierro que sois pre- 
cioso : bace tiempo be descubierto que no que- 
réis contentaros con el parecer de otros. Adim^Lo 
que no me parece razonable , mi amado amigo,- 
es que un hombre como vos , que ha meditado 
toda su vida sobre esta materia, pue^ detle- 
quál ha sido, la opinión de los otras , y no pue- 
da decir la suya. Soc, Está bien : pero os parece 
justo que un hombre hable de lo qu^ no sabe, 
oomoisi lo supiese} Jldim. No;.pempoede muy. 
bien proponer cómo una conjetuca 16 que le pa<^ 
rece probable. Soc, Pues qué! ño percibís lo ri- 
diculo de todos estos sistémas que no tsíia-fmi^ 
dados sobre principios .ciertos] Los nu^or» Mr- 
están llenoü de obicuridad ? Sus inventores , que 
acaso encontraron la verdad , mas no pudieron 
dar.raaon > no sr parecen á lof ciegoSs sbs 
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saberlo , siguen el eammo recto ? Adim.'En nada 
• te difereneiaiL 5oc. Queréis pues oír de mi uit 
sistéma informe , obscuro y mal digerido, miéa- 
tras que otros os otirecea sistéoias claros y mag- 
níficos ? Por Dios, Sócrates replicó Gkttcon, 
no os uetengais aquí como si hubieseis ya llega- 
do, al término : nosotros nos daremos por con- 
tentos 9 si nos explicáis la naturaleza del bien, 
como habéis explicado la de la justicia , de la 
templanza y de las otras virtudes. Soc. Yo tam- 
poco pediría mas , amigo mió ) pero temo mu- 
cho que esta empresa sea superior á mis fuer- 
zas , y que resolviéndome a satisfaceros ^ lo des- 
empeñe tan mai , que os dé motivo para que os 
liáis de mL Mas sea lo que fuese , mis buenos 
amigos , dexemos por ahora la averiguación del 
bien quai es en s4 mismo , porque nos alargaría 
demasiado , y apénas podria yo explicaros su*na« 
íuraleza tal como la concibo , siguiendo la ruta 
' que nosotros hemos tomado. Yo quiero hablaros, 
si es qoe gustáis de «lio , de una producción del. 
bien que Je es dd todo semejante ; y sino 
dexaré. Gláoc iáo : babladnos del hijo , y en otra^ 
ocarion jioircamatefB'la' histoiia del padre : esm 
es una deuda que nosotros reclamaremos á sn 
tiempo. Sqc Quisiera yo podérosla jsatisfacer al^ 
gua día, y i^e tnosoeros mismos os bailaseis en 
disposición de recibirla , en lugar del simple fru- 
to (19) de la deuda tal como os lo ofrezco al 
presente. Recibid pues ahora este fruto, esta pco*- 
docdon dtt bien ; guardaos no obstante no sea 
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que os engañe sin quererlo , pagándoos en mo* 
neda falsa con daros vaaa razón del hijo. G/auc. Nos 
guardaremos quaato podatnos ^ y así explicaos 
con confianza* 

Soc. No lo haré ántes de reeord¿iros y ha- 
ceros coaveoír en lo que hemos dicho al prin^ 
cipio dé esta conversación^ y en muchas otra» 
ocasiones. Glauc. De qué se trata ? Sor. Que hay 
muchas cosas hermosas , muchas cosas buenas , y " 
que todos ios días lo decimos nosotros y lo asegu- 
ramos asi de cada cosa en particiibr* GUtue. Esto 
es cierto. Soc, Ademas , que hay una .hermosura 
y una bondad ideal, esto es, que nosotros com-^ 
prehendemos todas estas i>ellezas y bondades^ par« 
ticulares báxo utía ídéa simple y' única de her-« 
' moso y de bueno , y así de lo demás , y que 
nosotros decimos de las cosjis hermosas ó buenas^ 
que están sujetas á los. sentidos del cuerpo, y 
que no se vén con los ojos del ^alma: de las idéaa 
de lo hermoso y de lo bueno al contrario, quet 
ellas son el objeto del entendimiento y no de lo& 
* sentidos/ 6/afic<. Estamos de acuerdo. Soe. Por qué 
sentido pues percibimos !io«atro& los objetos vi- 
sibles i Gitíuc. Por la vista, Soc. Luego los sonL-, 
dos por ei oido,.y por lo& otroa sentidos todas^ 
las otras cosas sensibles: no es asi? Glatte. Sm 
duda. Soc, Pero habéis advertido quanto mas gas-- 
to hizo el autor de nues^ros^ sentidos» pajra elcó£t-» 
gano de la vista , que para los de ios dei^as seor^, 
tidos? Ghm. No por cierta Soc. Coiisiderjdlo^ 
pues.. £1 oido y la voz a^e:>¡taa de usía t^c^ 
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cosa el uno para oír , la otra para ser oída , A) 
suerte que si esta cosa falta , el oído no oirá^ 
la voz no será oída ? Glauc, De ninguna. Soc. Yo 
creo que la mayor parte ios otros sentidos, 
por no decir todos, no tienen necesidad ninguna 
áe cosa semejante. Podriais vos nombrar una 
solo ? Glauc. Ciertamente que no- Soc. Mas en 
orden á la vista , concebís vos que ella no pue-- 
' de percibir el (d>jeto visible sin el secorro de , 
una tercer cosa? Glauc. Qué queréis decir con es-* 
to ? Soc. Quiero decir que aunque los ojos estén 
bien dispuestos, y se les aplique á su mo 9 y el 
objeto esté colorado ; con todo sí no interviene 
una tercer causa, destinada á producir este efec-» 
to f entended que los ojos no verán nada 9 y los 
colores serán invisibles. Glauc. Qué cosa es ésta? 
Soc. Lo que vos llamáis luz. Glauc. Tenéis mucha 
razón. Soc. Luego el sentido de la vista tiene 
vna grande ventája sobre los otros ^ y el lazo 
que le une á los objetos visibles es de mucha mas 
estimación , que el que une á los otros con sus 
irigetos; á no ser que se diga que la luz es una 
COSA despreciable. Glaué. Está muy iéxos de serlo. 
¿oc. De todos los astros que hay en el cielo , quál 
es aqnel cuya lus dispone mejor los ojos para vér, 
y los objetos para ser vistos? Gboc.En mi sentir^ 
como en el vuestro , y en el de todo el mundo, 
claro está que ^te es el sol. Soc* Ved pues si la re- 
lación de la vista á este astro, es como voy á decir. 
Glauc. Cómo ? Soc. Ni la vista , ni la parte don- 
do ^Jia se lovoift) que se Uama el ojo p no es 
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el sol. Ghue, En efecto que no. Soc. Pero de to- 
dos ios órganos de nuestros sentidos , el ojo es^ 
creo yo , .el que mas se .asemeja á este astro. 
Glauc: Sia disputa. Soc. La facultad que tiene de 
vér , no es cierto que la recibe prestada del sol, 
como derramada y digámoslo asi, sobre élí 
Glauc. No tiene d^ida. Soc. Del misiiio modo 
el sol aunque él no sea la vista , skndo la cau-» 
sa de ella, no es tatnbiea ei objeto i GlauCm És 
asi. 

Soc. Sabed pues que quando yo hablaba de 
la producción del bien, tenia en vista al soL 
£1 hijo tiene una perfecta anak^ia con su padre. 
Porque lo que es éste en el iugar ideal respecto á 
la inteligenci;^ y á los seres inteligibles (20), es 
aqaet en el lugar visible en orden á ía vista y á 
los objetos que ella percibe. Glauc, Cómo es esto? 
«,'0 os ruego que me expliquéis con mas exteusioa 
vuestro pensamiento. Soc. Sabei» vos , que quando 
se vueliren los ojos áctá objetos que nío están ilu- 
minados por el sol , sino por los astros de la 
nociie ^ cuesta mucho el discernirlos, y está uno 
casi ciego como que no tiene la vista despejada. 
Glauc. Así sucede. Soc. Mas quando se miran 
objetos que el sol ilumina » se los vé distintas- 
mente , y la vista parece que está eít aquellos 
mismos ojos. Glauc, No hay duda. Soc. Entended 
pues que lo mismo sucede respecto del alma* 
Quando fixa sus miiadas sobre objetos en los 
quaies resplandece la verdad y el sér , ella loá 
ve claramente , los couoce ^ y tieae de «Uos ia 
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que le ¡bm^ uftelig^ncia. Peco qodndo echa l<ls 
ojos sobre objetos cubiertos de tinieblas , esto es, 
sobre lo que nace y perece , su vista se embota 
y se obscurece y ella .no tiene mas que .duda& y 
opíntoQes que se mudan á cada momeato , y ea 
una palabra , parece que del todo está destituida 
de juicio. Glauc. £s como vos decís. Soc. Tened 
pues por cierto que lo que derrama sobre las ca- 
sas que conocemos la lux de la verdad , y lo que 
ád al alma la facultad de conocer , es ¡a idea 
del bien , y que ella es el principio de la ciencia 
y 4e lo verdadero conocida por la inteligencia. 
Por bellas que sean las ciencia'* y la verdad, po-. 
deis asegurar sin temor de engaíiaros ^ que la 
idea del bien las excede en hermosura. Y como 
en lo visible puede decirse que la luz y la vista 
tienen ciertos rasgos de semejanza con el sol, 
pero que es f¿ilso decir y que ellas son el soir 
del mismo modo , en lo inteligible , pueden. mí« 
rarse la ciencia y la verdad como imágenes del 
bien ; pero se baria mal de tomar la una 6 la 
Otea por el bien mismo , cuya naturaleza , es de 
mi valor infinitamente am elevado. Glauc. Su 
hermosura debe ser superior á toda expresión, 
pues que siendo la fuente de la ciencia y. dé la 
verdad , es aún mas hermosa que ellas : por con- - 
siguiente no pensareis en decir que esto sea el 
deleyte. Soc. Ño quiera Dios. 

Pero considerad aun mas su imagen de este 
modo. G/ouc. Cómo i ioc« Vos pensareis sin duda 
lo que yo ^ que el sol no soiameare hace visibto 
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las cosas de acá bazo , sino que las ii ademas 

el nacimiento , el aumento y la nutrición , sin 
que sea él nada de todo qsío. Glauc. Cómo po** 
dría serlo) Sor.*Peásad pues también que los sé- 
res inteligibles no solo reciben del bien su inte- 
ligibilidad , sino aún su ^r y su esencia ^ aun- 
que el bien mismo no sea esencia (21)^ sino 
algo mucho mas allá d^ la esencia en dignidad 
y en poder. Grande Apofo^, exclamó Glaucoa 
riéndose, qué exageración tan admirable. Vos 
tenéis la culpa , repliquié yo , que me obligáis á 
decir mi pensamiento sobre este asunto, Glauc. Y 
que no desistáis os ruego ; sino que acabéis la 
comparación del bien con el sol, si es que felta 
alguna cosa. Soc. En verdad que faltan aiin mu- 
ctiísímas* Glauc. Os ruego pues de nuevo , que 
no omitáis la mas míoima. Soc. ¥0 aplicaré to^ 
dos mis esfuerzos para^esto. Pero con todo, pien-* 
so que se me escaparán muchos rasgos de la i»e«* 
mejan^a contra mi voluntad. Glauc. Yo no quie^-^ , 
ro mas. 

Soc. Imaginaos pues que estos son dos reyes^ 
el uno del mundo y reyno inteligible ; el otro 
del mundo visible , por no decir del cielo, de 
miedo que creáis que con esta palabra quiero da« 
ros un equivoco (22). l eñéis por consiguiente 
dos especies de séres 9 los unos visibles , ios otros 
invisibles. Glauc» Muy enhorabuena. Soc. Supo- 
niendo pues que yo os he dado una linea corta« 
da en dos partes desiguales , cortad aun del mis* 

XOMOU. H 
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mo modo en otras dos cada parte, esto es la es- 
pecie visible , y la especie inteligible 9 y tendréis 
vos de la uaa parte la evidencia , y de la otra la 
obscuridad. Una de las seccioneside la especie vi- 
. sible os dará las imágenes. Entiendo por esto^ 
prímerameate las sombras i eo seguida las apa^ 
riencias representadas en las agaas y y sobre la 
superficie de los cuerpos densos, bruñidos y tras-* 
pareotes y y todo lo que á esto se parece* Ho sé 
si comprehendeís a& pensamíenfo. Glauc. Sí lo 
comprehendo. Sor. La otra sección os dará los 
objetos que estas imágenes representan ^ quiero 
decir ^ los. animales, que viven entre nosotros, 
las plantas y todas las obras de la naturaleza y 
del arte«. Glauc^ Así lo concibo*. 5oc« 6enai^ vos 
de parecer , que considerando éstas cosas^de par- 
te de la verdad ó de la falsedad > se hiciese esta 
proporción : las imágenes son á las cosas que ellas 
repre^ntan , lo que lo» objetos que no se cono- 
cen sino por la opinión , son á aquellos de los 
quales puede tenerse uaa verdadera inteligencia. 
Glauc. Convengo en ello» 

Soc. Veamos ahora como se ha de dividir la 
especie inteligible. Glauc. De qué modo? Soc. De 
suerte que una parte de esta división encierre 
las imágenes intelectuales , que obligan al ' alma 
quando de ellas se sirve, á proceder en sus pes- 
quiz4s partiendo de ciertas suposiciones j no para 
subir al principio, sino pará baltar á las conclu- 
siones mas remotas : y que la otra nos ofrezca 
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las idéas puras, poi^ cuyo medio et alma, sia el 
socorro de ninguiia imagen , partiendo de uiu 
suposición , se remonte por el raciocinio hasta un 
principio independiente de toda suposición. 
Glauc. No entiendo bien lo que vos queréis decir. 
Soe, Vos lo euteiideréis luego: todo esto se acla^i 

rara por !o que áigue. No igiioraííi Vos , pienso 
yo 9 que los geómetras » aritméticos y otros taies, 
suponen dos especies de bomeros ^ el uno par y 
el otro iittpar, diferentes figuras y tres especies 
de ángulos , y asi de lo demás conforme á su 
métodos que mirando después estas suposiciones 
tomo otros tantos principios ciertos y evidentes 
de los quales no se dignan dar raíoti , ni á sí 
mismos > ni á los otros ^ parten ellos de estas bi-* 
poteses^ y por uiu séríe no íotermmpida, des-ü 
ciendert de proposición ett proposición , hasta 
que llegan á aquella que tenían designio de 
demostrar» GlauCé Sé muy bien todo esto« 
Soc. Vos sabéis también 'que ellos Talen para 

esto de figuras visibles^ y que las aplican sus 
raciocinios » aunque es cierto que no piensan 
en ellas ^ sino en otras figuras representadas 
por éstas* iPof eitemplo , no es el quadrado , ni su 
diagonal como está sobre el papel , lo que ellos 
tknen en vista ; sino el quadrado qual es en sí 
mismo con su diagonal* Otro tanto digo de las 

otras figuras^ ora sean planas , Ora sean de bul* 
to, qüe hacen sombra, y se pintan en las aguas. 

Los geómetras se aprovechan de ellas como 
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de otras tantas imágenes que Ies sirven para cono- 
cer las verdaderas figuras, que no podriaa verse 
de otro modo que coa el peosamieato* Glauc* De-* 
cis mucha verdad. 

Soc. Ved pues aquí la primera clase de es- 
pecies inteligibles. £1 alma par^ lograr conocer- 
ías» se vé coligada á servirse de suposiciones^ 
no para llegar á un primer principio, porque 
ella no puede subir mas allá de las suposicio- 
oes ^ue ha hecho ^ sino empleando las iaiág^-« 
oes terrestres y senñbles , que ella no conoce 
salvo por la opinión , y suponiendo que ellas 
son claras y evidentes para ella , se ayuda para 
el conocimiento de laa verdaderas figuras. 
Glaue. Entiendo muy bien que el método de que 
vos habíais es el de la geometría y de las otras 
ciencias de esta naturaleza. Soc^ Concebid aho- 
ra lo qite yo eatimdo por la segunda clase de 
especies inteligibles. Estas son aquellas que el 
alma roca inmediatamente por medio del racio- 
cinio 9 haciendo algunas hip^teses» que ella 
mira no como principios ^ sino como simples su- 
posiciones que le sirven de gradas y apoyoi 
para elevarse hasta el primer pr'mcipio del uní- 
verso» independiente de toda suposición. Conse- 
^ guido este principio , y acercándose después á 
todas las conclusiones que de él dependen , des- 
ciende hasta la ultima , sin valerse de ninguna 
cosa sensible» sino apoyándose siempre sobre las 
idáas puras » por las quales su demostración em«? 
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pieza, coQtiaua y se tecmína. Gime. Compre* 
hendo algo ; pero no tanto como qaisiera. Por-« 
qüe me parece que habláis de una materia muy 
abstracta. Con. todo soy de semic » que vüestro 
objeto es probar que el conocimiento que se ad- 
quiere del sér verdadero y puramente inteligible 
por la dialéctica , es mas claro que el que se ad- 
quiere por medio de las artes, á las quales sirvea 
de principios ciertas suposiciones. Ello es cierto 
que los que siguen el método de estas artes, 
están obligados a servirse del raciociaio , y no de 
los sentidos para llegar á conocer lo que bu^ 
€án ; pero como sus raciocinios se fundan so- 
bre suposiciones , y no suben hasta el princi-» 
pío 9 vos juzgáis que ellos no tienen esta inte- 
ligencia pura de los 4ib]etos ^e su estadio » la 
qual tendrían si sus demosrrácíones estuviesen 
apoyadas sobre un principio. Vos llamáis , á lo 
que entiendo, conocimiento raciocinado (23), el 
que se adquiere por medio de la geometría y de 
las otras artes semejantes, y le dais el lugar me-» 
dio entre la opinión y la pura inteligencia. 
Soc. Comprehendisteis muy bien mi pensamiento. 
.Aplicad ahora á estas quatro clases de objetos 
sensibles c inteligibles , quatro diferentes afectos 
del alma* Poned en el mas alto grado la pura 
inteligencia^ en el segundo el conocimiento ra-* 
ciocinado, en d tercero la fé (24) , en el quar<- 
to la conjetura, y dad á cada uno de estos mo- 
dos de conocer mas ó ménos evidenipía 9 segua 

«3 



que sus objetos participen mas ó menos de la 
verdad. Glauc. Lo ^atiendo, y me conformo coa 
lo que 70S decisy y coloco á «no 3Cguq 
«i óidea sefialadou / 
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COLOQUIO SÉPTIMO. 

Soc. Representaos ahora el estado de nues- 
tra naturaleza , en orden á la ciencia é ignoran-» 
cia , baxo la pintura alegórica que voy á hace- 
ros. Imaginaos tina cueira subterránea , que ten- 
ga en toda su longitud una claraboya , por la 
<jual se introduzca libremente la luz 9 y en esta 
cueva , hombres aprisionados desdte su infancia, 
de suerte que por las cadenas que les sujetan las 
piernas y el cuello,, ni puedan mudar de sitio, 
ni volver la cabeza i uno y otro lado 9 sino úni» 
camente ver los objetos que tienen puestos al 
frente. Detrás de ellos, á cierta distancia y en 
cierta altura haya una tea ardiendo 9 cuya luz 
ilumine la cueva , y entre esta tea y estos cau- 
tivos un camino escarpado. A lo largo de este 
camino , figuraos una pequeña tapia semejante 
i estos garitones , que los titereros levantan én-» 
trc ellos y sus espectadores , con el fin de ocul- 
tarles el juego , y los resortes secretos de las ma- 
ravillas que les enseñan. Gla$ic* Ya me imagino 
todo esto. Soc, Figuraos ademas hoaVines que 
pasen á lo largo de «sta tapia , lievaruio muebles 
de toda especie , figuras varias de hoAibres y de 
animales f abricadas de leño ó de piedra , de modo 
que todo esto sobresalga por cima de la pared. Y 
como es regular ^ entre los que los llevan , los 

ÍJ4 ' 
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unos fr&den hablando 9 y los otros vayan cilla* 

dos. Glauc. Pintura por cierto singular , y pri- 
sioneros de especie muy extraña ! Soc, Ellos se 
nos parecen en un todo. Desde luego 9 creéis voSf 
que ellos verán otra cosa de si mismos y de los 
que tienen á su lado , salvo las sombras , que 
por la disposición de la luz ván á pintarse fren« 
te por frente de ellos en la parte opuesta de la 
cueva ? Glauc. Qué podrían vér mas , si desde su 
nacimiento están precisados á tener inmóvil la 
cabeza? Soc, Verian tampoco otra cosa que las 
sombras de los objetos que pasan por detrás de 
ellos? Glauc. Seguramente que no. Soc, S: se pj, 
diesen hablar unos á otros ^ .no se cotu eadiiaa 
mótuamente en dar á las sombr^ que ellos yetan 
los nombres de las cosas mismas ? Glauc. Sin dis- 
puta. Soc. Y si en el honúo de su prisión hubiere 
un eco f que repitiese las palabras de los pasa- 
geros , pensarían ellos acaso y que estos sonidos 
los articulaba» otros que las sombras que pasa- 
ban por delante de sus ojos? Glauc. En verdad 
que no. Soc* De consiguiente 9 ellos creerían que 
no habia otra cosa real y verdadera , que las 
sombra:» Je roda esta especie de muebles. Glauc. Es 
como preciso. 

Soc. Considerad ahora ^ lo que Qatural<« 
mente debía sucederles, quando quedasen libres 
de sus prisiones , y se les curase de su ignoran- 
cia. Desátese uno de estos cautivos, y obligúesele 
á levantarse de repente , á volver la cabeza y á 
caminar, y á mirar lixameute la luz de la^bogue-" 
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ra; no poarta nacer todo esto sino con grandU 

sima peaa, la luz le ofendería la vista, y el des- 
lumbramiento que ella le causase le impediría 
discernir los objetos , cuyas sombras veía ántes. 
Qué creéis vos que respondería al que le dixese, 
que hasta eatóoces no había visto sino fantasmas, 
que al presente estando mas próximo ^ y tenien- 
do á la vista objetos mas reales y mas verdades 
ros, vería con mas perfección? Y si mostrándole 
en seguida con el dedo las cosas á medida que se 
presentaban, y á fuerza de preguntas le» obliga- 
se á decir lo que era cada una ; no creéis que le 
pondría en gran confusión , y se persuadiría que 
lo que veía ántes era mas real y verdadero » que 
lo que entonces se le enseñaba? Glauc. Es muy 
cierto. Soc, Pues si se le precisase á mirar la ho- 
guera de que yo he hablado , no se sentiría de lot 
ojos y huiria la vbta^ volviéndola acia estas som« 
bras 9 sobre las quales la fixaba sin trabajo , y 
pensaría que tenían ellas algo mas de claro y dis- 
tinto , que quauto entónces se le presentaba! 
GUtuc. Es asi Sofí. Y si alguno le sacase de allí 
con violencia por una áspera y penosa subida, 
sin dexarle resollar, ni mirar nada hasta tanto 
que pudiese ver la luz del sol » qué tormento 
para ¿1 ser arrastrado de este modo ! cómo se 
enfurecería! Y quando llegare al fuerte de la 
claridad 9 deslumhrados sus ojos con el resplan- 
dor , podría acaso ver cosa a^;una de las que el 
común de los hombres tiene por séres reales? 
Glauc. M pronto oada podría ver. Soc. Sia duda 
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; que necesitaría tiempo para acostumbrarse á mi* 
rar las cosas de acá arriba. Lo que con mas faci<- 
üdad discerniria i>erían en primer lugar las som* 
bras , tras esto las imágenes de los hombres y 
de los otros objetos , pintladas en las agiias, y 
• por último los objetos mismos. De allí, levan- 
tarla, sus miradas acia el cielo, cuyo aspecto 
>toleraria mas &cUmente de noche al resplandor 
de la luna y de las estrellas, que en lo fuerte 
del día á la luz del soU Glauc. No tiene la me-- 
ñor duda. 5or* Á la postre creo, que se hallaría, 
en estado no solamente- de ver la imágen del sol, 
ya en las aguas , ya en otra parte fuera de su 
asiento ; sino también de fizarse en él > y coatem- ^ 
piarle quál es en si mísmó en su propio lugar. 
Glauc, Es indefectible. Soc, Reflexionando des- 
pués sobre la naturaleza de este astro 9 compre- 
' faenderia que él es el qué dispone las estaciones 
y el curso de los anos , el que lo gobierna todo 
^ ' en el mundo visible , y que es en cierto modo la 
causa dé'tpdo quanto vemos. Glauc. Es evidente 
que llegaría por aquellos grados á hacer estas 
reflejcíoaes* 5oc. Acordándose entonces de su pri- 
mer moxadá, de la idéa que alli se tiene de la 
sabiduría , y de isus compañeros de esclavitud; 
no eréis t^ue sedarla á si mismo el parabién de su 
mudanza, y que se compadecería de la infelicidad 
de los otros ? Glaac. Y con grandes encarecimien* 
tos. Soc. Pensáis vos por ventura que apeteciese 
aún las honras , las alabatizas y los premios , si 
aljgunos se daban allí al que cotí mas prontitud 
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discernía las sombras al pasar , y se acordaba coa 
jzias puatualidad quáles ibaa delaate, quále» 
detrás y quáles juntamente, y que de estas co<* 
sas que veía era el mas hábil ea conjeturar la 
por venir; oque tuviese envidia de la condición 
de aquellos que en esta privón eran ios mat 
poderosos y los mas honrados ? No preferiría él 
y aun apetecería mucho , como Achiles en Ho« 
mero y pasar su vida sirviendo á otro labrador 
desterrado , y sufrirlo todo , antes que volver é 
su primer modo obscuro de pensar » y á vivir 
en aquella miseria ? Ghuc* No dudo que escn« 
viese dbpuesto á sufrirlo todo 9 ántes que^ vivir 
de aquella manera. Soc* Poned aún atención á 
esto. Si volviese de nuevo i su prisión para ocuw 
par otra vez su antiguo puesto ; en este repen«» 
lino tránsito del sol de medio día á la obscuri** 
dad 9 no se encontrarla sumei^ida la vista en las 
mas espesas tinieblas? Ghuc. Verdaderamente 

que sí. Soc. Y si, quando el aún no distingue 

nada , por no tener bien reparados ios ojos , la 
que no podría verificarse sino pasado algún tiem<^ 

• po 5 tuviese que disputar con los otros prisio-» 
ñeros, sobre. la naturaleza de estas sombras ; no 
les darla motivo de reir , y que dizesen de él qvm 
pasando i la región superior Ittbia perdido la 
vista; añadiendo que seria una locura en ellos 
querer salir del lugar en donde estaban, y que 

' si i alguno le viniese al pensamiento de querer-» 
les desatar y subirles arriba ^ era menester preU'* 



\ 



(i«4) 

áeffe y quitarle la vida i Glaüc. Por cierto 
dexariaa de matarle. 

Sor. Pues «hora , mi amado Glaucon , zpli^ 
Cftd esta misma imigca toda entera á lo que se 
dexó dicho ántes. La cueva ó cárcel subterraneay 
és este mundo risible : la hoguera que la aluiii<- 
bra j es la lúe del tol: el tránsito á una región 
superior y á la contemplación de los objetos que 
allí existen ; es ia elevación del alnia hasta el 
espacio inteligible. Por lo ménos éste es mi pen- 
samiento , puesto que vos deseáis saberle, si— 
guiendo el qual espero no os engañareis j aunque 
I)¡os sabe si él es verdadero. Por lo que hace á 
mi 9 h cosa me parece como voy á deciros. Ea 
ei lugar mas elevado del mundo intelectual, 
«stá la ádéa 4el bien que do «e «i^scubre siao 
con gran pena y esfuerzo ; pero que no puede 
oonocerse, sin concluir que ella es la causa prí«« 
mera de todo lo que hay de bueno y hermoso en 
ol univierso , babieodo producido la luz en este 
mundo visible , y d astro que allí domina ; y 
€íi el mundo ideal, habiendo engendrado ella 
misma la verdad y la iateligencia, siendo como 
k rejfsa y seiocat y de ooDsigutente queesindt»-* 
pensaiste la «aoooeca todo aquel que quiere coft<* 
ducici^e con juicio en la administración de los 
negocios, asi públicos oomo particulares..G/aiif .Soy*^ 
<d¿l mismo pmcer en quanto puedo alcanzar 
de vuestro pensamiento. Soc. Sedlo aún también 
ea ststo : que no os d^eis admiriu: ^ que los que - 
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llegaron á esta sublime contemplación se desde* 
fiea de . entender en negocios bunvuios^ y que 
jus almas aspiren sin cesar á fizar su morada ea 
este lugar elevada Ello debe ser asi , sí corres- 
ponde á la pintura alegórica que poco ántes he 
trazado. Glauc. No hay duda. Soc* Pues quéipoa^ 
sais aúa que es de extrañar que pasando un hom* 
bre de esta contemplación divina á la de los mi« 
serables objetos que nos rodean y se encuentre 
embarazado para obrar ^ y parezca muy digno 
'de risa j miéntras que subsiste como sumergido - 
en una noche profunda , y que ántes que pueda 
familiarizarse con las tinieblas que le rodean , se 
, ie obligue á disputar en los tribunales ó en otra 
I parte , sobre Jas sombras 6 las fantasou» de es- 
tas sombras de justicia , y á explicar el modo con 
que las concibe ánte unas personas que jamás bao 
visto la justicia misma $ Glauc. No hallo en esto 
nada de extraño* Soc. Un hombre sensato baria 
la reñexion , que la vista puede perturbarse de 
dos modos y por dos causas opuestas ; por pa- 
sar de la luz á la obscuridad , ó de la obscuridad 
ú la luz , y aplicando á loa ojos del alma lo que 
aucede á ios del cuerpo y quatMlo la viese t.urba-* 
da y embarazada par4 discermff ciertos objetos; 
en lugar de reirse sin motivo de su perturbación,, 
exáminaria si acaso le proviene de que pasa eila 
de un estado mas luminoso á las tinieblas de la 
ignorancia , ó si pasando de la ignorancia á una 
luz mas pura > se ha confundido por su excesivo 
resplandor .>£n este segundo caso ^ la jfeUciiariai 
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de su feliz mudanza y dichosa vida: en el prime- 
ro se coiupadeceria de su suerte 9 y si quisiere 
reírse á costa de aquella^ sus burlas serian ménos 
ridiculas , que si recayesen sobie ci alma que vie- 
ne del lugar sublime ^ donde habita la luz ver«* 
dadera. Glaue. Habláis con mucha cordura. 

Sor. Mas sí iodo esto es Verdad 5 no debemos 
nosotros pensar que la cieat^ía se aprenda del 
modo con que cierta^ gentes prometen enseñarla. 
Ellos se precian de poderla infundir en el alma 
donde no existe ^ casi lo mismo que se cOmu-^^ 
nicaria la vista á los ojOs ciegos* GU^uc. Es cierto 
que lo dicen. Soc» Pero el discurso presente nos 
hace ver , que cada uno tiene en su alma la 
facultad de aprender con un órgano destinado 
para esto ; y que todo el secreto consiste en con« 
vertu" csLc órgano coa toda el alma entera , de Ja 
vista de aquello que nace ^ácia la comemplacioa 
del sér , hasta tanto que pueda finar sus mira- 
das sobre el mas brillante de los seres , es decir, 
según nosotros 5 sobre el bien mismo :á lama* 
aera > que si/el ojo no tuviese movimiento par« 
ticular, seria necesario que todo el cuerpo se vol- 
viese con él en el tránsito del objeto tenebroso al 
fesplandeciente ¿ no es así i Glauc. Ciertamente. 
Soc. Ea esta evolución pues que se le obliga lia-* 
cer al alma , todo el arte consiste en volverla 
del modo mas expedito y mas útil para ella< No 
se trata de darle la facultad de ver : ella la tiene 
ya: pero su órgano no está bien dirigido , no 
mira adonde debiera} esto es lo que se debe cor« 
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regít. Gíauc. Así me parece. Sor. En quanto i 

las otras llamadas ñicultades del alma , viene i 
^£ casi lo misma que de las del cuerpo. Quan- 
do no ser han recibido de Ist naturaleza f se ad^ 
quieren con ía educación y ef ejercicio : mas 
en orden á la facultad de pensar , como es de^ 
uda naturaleza inas e^rcelente y en cierto modo 
mas divina , jamási pierde eíiat su virtud ; sola«» 
mente viene á ser lUil á inútil, provechosa 6 no- 
civa f según soa ios objetos ácíai. los qualcs se 
dirige. Mo habei» advertido aún basta dónde llega 
la sagacidad de estos hombres á qniedesr se dá el 
nombre de hábiles picaros? Con qué penetración 
su despreciable alma dtscierne iodo aquello que 
hace al objeto de su» cuidados i Su vista ni está 
débil ni embotada ; sino que la obligan á servir 
de instrumento de su malicia y de suerte que elto& 
son tanto mas depravados , quanto vén con mas 
sutileza y perspicada. Glauc^ Esta observación ea 
muy justa. Soc. Si puev dc^do la infancia se hu- 
biesen cortado estas perversas iociínacioaes con<-» 
traídas en su generación f que como otros tan- 
tos pesos de plomo «arrastran su atma trás lo^^ 
placeres sensuales y groseros , forzándola á mi- 
rar siempre á lo baxo ; y después^ de haberla li- 
bertado de este peso , hubiese cooevertido su vis« 
ta acia objetos mas sólidos y mas reales ^ ella los 
habría visto y penetrado con la misma sutileza^ 
que aquellos en quienes tiene ahora puesta toda 
su atención. Glauc. Es muy probable. Sor. Pero . 
^ué ? no es con{>eqüeacia verosímil ^ ó mas biea 
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necesaria de qitanto habernos dicho , que Io$ que 

no recibieron ninguna educación , ni tienen co- 
nocimiento ninguno de la verdad, ni los que 
' pasaron toda su vida en el estudio y la me<<^ 
ditacion , no son á propósito para gobernar loS' 
'estados? Los unos porque no tienen en toda su 
conducta ningún objeta fixo , al qual dirijan todo 
quanto ha^en ea calidad de personas públicas , ó 
privadas ; los otros , porque jamás consentirán 
en recibir semejante carga , imaginándose estar 
transportados en vida á las islas de los (x) biea-^ 
aventurados. Glauc. Es mucha verdad. 

5oc. Á nosotros pues , que fundamos una re- 
pública f nos toca obligar á los buenos ingenios 
á dedicarse á la mas sublime de todas las cíen-* 
cias , y elevarse á la contemplación del bien en 
si mismo , subiendo por esta cuesta escabrosa de 
que habernos hablado; pefo d^pues que sean 
allt llegados , y hayan contemplado por cierto 
tiempo , guardémonos de permitirles lo que hoy 
dia se les consiente. G/ouc. Qué es{ Soc* Fixac 
allí su mansión, y no querer baxar de nuevo 
á estos desgraciados cautivos , ni tomar parte en 
sus trabajos , ni- aun en $us honores , ora sean 
mas viles ^ ora mas preciosos4 tilauc» Y por qué 
hacerles dafio? por qué condenarles á una vida 
miserable , quando ellos pueden disfrutar de una 
condición mas feliz J Soc. Otra vez se os ha ol- 
vidado 9 mi amado amigo f que el legislador no 
debe proponerse por objeto la felicidad de un 
cierto órdea de ciudadanos con exclusión de los 
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atros , sino procurar por todos me^os U &U6Í« 
dad poblica ; veanieado coa esta idéa los intere- 
ses de todos, obligándoles con la per¿u¿ision y 
con la autoridad á darse parte unos á otros de 
los provechos » coa que estéa es estado de ser* 
vit al publico; porque ctvilieando semejames 
hombres ^ no pretende dexarleü la libertad de 
hacer de sus talentos el uso que les parezcj^ 
sino que se sirvao de ellos para asegurar el lazo 
de la sociedad. Glauc» Verdad es ^ que ya se 
me había olvidado. Soc. Observad por últiiuo^ 
nñ amado Glaucon ^ qué no . haremos ntngua 
agravio á los filósorfos que se hubiesen formado 
baxo nuestra dirección ; sino que les alegaremos 
buenas razones , para obligarles á encargarse de 
ia custodia y conducta de los otros. £n qual«* 
quiér otra república , Ies diremos , los filósofos 
pueden sin injusticia substraerse de la incomo- 
didad de los negocios ^ porque ellos no son deu«» 
' dores de su saber salvo á si mismos, y el go*<» 
bierno en nada contribuye para educarles. Pues 
ello es justo que el que no debe sino á si 
nismo su nacimiento y sus aumentos y no estd , 
atenido á ningún reconodmienro para con per- 
sona alguna. Por lo que á vosotros hace , noso- 
tros os hemos formado y criado coa esmero y 
cuidado particular ^ para que fueseis en nuestra 
república como en la de las abejas , nuestras ca« 
bezas y nuestros reyes , dándoos con este desig*- 
nio una educación mas perfecta , que os haga» 
mas capaces que á ningún otro de unir el escu^. 

TGílLO 11. i 
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áio de la sabiduría al manejo de los uegocíos* 
Basad, pues sucesivamente ^ la morada de Tues*^' 
tros conciudadanos j y acostumbrad vuestros ojo s 
á las tinieblas que allí reynan ; porque en fami- 
iiarízandoos con ellas ^ juagareis mil veces me«* 
jor que los otros de la naturaleaa de las cosas 
que allí se vén , y distinguiréis con mas conocir» 
miento las fantasmas de lo hermoso^de lo jus<r 
to y de lo bueno f por haber visto en^ otra parte 
la esencia de cada uno de ellos. T así para vues»- 
tra felicidad, otro tanto que para la del público, 
nuestro estado será gobnnado ea realidad y n9 
en sueños y como lo soa al presente gian parte 
' de los otros estados , por hombres que se mataa 
tras las sombras vanas , y se disputan con furor - 
la autoridad y que miran ellos como un bien de 
primer órden. Pero la verdad es ^ que en toda, 
sociedad en donde los que deben mandar , u(3 
descubren ninguna ansia por su elevación , es^ 
como preciso que ella esté bien gobernada y que 
habite en ella la concordia y la paz f en lugar 
que en qualquiera otra parte , donde por la in- 
triga ^ consigue el mando, no puede ménosde 
suceder lo contrario. Glaue^ Tenéis mucha ra«» 
2on en todo. Soc. Pensáis acaso , que nuestros 
alumnos se resistirán á la fuerza de nuestras ra* 
aones , y rehusarán llevar sucesivamente el peso 
del gobierno , para pasar después juntos la ma-^ 
yor parte de su vida en una región mas pura? 
Glauc. Imposible es que lo rehusen ^ porque ellos 
son justos > y nuestras peticiones.lo son también: 
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Sino que cada uñd de ellos ^ muy al contrario 
de lo que sucede eñ otras pai'tes , sé encargará 
del máíidó ^ comd dé uú yugó f^taadó é iodis-^ 
pensable. ^ 

Soc. Tal ) n)i áttiádó ánligd ^ la naturaleál 
de las cdsás» Si {todftis «UcOüti^aif fiará los qtM^ 
deben mandaíf ^ tíM eOlidieidíi dé vida' que ellos 
prefiérañ ál maüdd ^ vds eácdntraféU también 
una irépiiblic^ bien góbérdadá i pútqvtó éñ soia 
diá tAattdiafáñ Ids i|tíé ]N>d réatlMnte ficós^ no 
en oro, sino éii sabidüríá y en virtud ^ únicas ri* 
tqüezas de los vérdaderaiúenté felices; pero eü dúú^ 
de' hombres pohteá ^ y que bO tiéiiéú bieáes pr6-* 
piós j ni medio alburió para ser felices , aspira- 
ba al mandó ^ cr^yérldd éncúütrar allí la dicha 
tris qüé váú h^htktáói ^ ádiiitnistradoii 
siempre será nt^a^ Pórque se disputarán y se ar-* 
Mancarán de las mailós la aiitofidad ^ y esta güer- 
ta doméstica é intestida pbt últimó ácftbárá tdH 
ellos y toil todo el éstadó. Glauc. No hay cósa 
inas ciértái Súúi CótiOcéis pór süerte otra coiidi-* 
€ióá qUé iils^iiré desjpfeéio á las dignidades y 
'emple<is )^úbltéOd ) que lá del vei^dftdero ñlósofo? 
GlauCi Par diez que tld eóñotco otra. Soc. Pues 
la autoridad debe coaQarse i los qué no tieüexl 
moibicioil de ^óseerla $ de lo eotlti^ario la rtvali« 
dad suscitará contiendas entre eilos; Glauc. No 
tiene duda. 5or. A quienes forjareis pueS a ácep* 
taf el mando de la repóbliea^ sino á aquellos que 

tnejor instruidos qüe nadie eri la ciencia del go- 

bierüo^tieaeuotra vida y otros hoaorésmu«hO(tie« 

X2 



jores <pie lo»^ la vida civil ks ofrece? GUme* Yo 

no me dirigiría á otros. 

5oc. Queréis <^ue exáminemos ahora de qué 
modo formaremos hombres de este carácter , y 
c6mo les haremos pasar de las tinieblas á la luz^ 
segLui se dice , que' algunos subieron de los in-- 
fiemos á Ja morada de los dioses? Glauc. Quié^. ^ 
.pregunta eso? Sor. Aquí 9 según parece ^ no se 
^trata del juego de niños, en que se arroja una 
tejuela (2) para saber de qué lado se volvenij 
^kio de un movimiento por el qual el alma de** 
jiando este dim obscuro que la rodea ^ se eleve 
hasta el sér por el camino verdadero que con— 
.duce allá ; cuyo camino diremos nosotros que es 
.la verdadera, filosofia. Glauc. Na tiene duda* 
Sor. Por tanto conviene averiguar quáles son láis 
ciencias propias para piroducír e'>te efecto, Glauc. Es 
cierto. Soc. Pues bien i^i amado Glaucon, quál 
seria la ciencia que eleva el alma de aquello que 
nace (5) á lo tjue en realidad siempre existe? 
Mas me ocurre ahora otra reik^Kion. No dixioios 
nosotros que era menester que nuestros filósofci^ 
se ejercitasen en la juventud en el arte de la 
guerra? Glauc, Es cierto que lo diximos. Soc. Lue- 
go es necesario que la ciencia que buscamos^ 
sobre aquella primera y principal ventaja , ten-» 
ga aún alguna otra. Glauc. Quál ? 5or. El que 
no sea inútil á ios guerreros. G/iiuc. No hay duda^ 
que es necesario ^ siendo esto posible. Soc. Noso» 
tros los educamos mas arriba en la música y en 
la g¿uia4^tica: no es aúl Qlauc, Asi fué. .Soc. Pero 
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Ift gymnásticft tiéne por objeto lo que está tx^ 
puesto ¿ ge^eracioa y comipcfon, siendo su ob« 

jeto exáminar lo que puede aumentar ó disminuir 
ias fuerzas del cuerpo. G/atic. Así parece. Íoc. Lue- 
go no es ésta la cieacia que nésetros buscamos. 
Glauc. No por cierto. Soc, Será por ventura la 
música tal como ia hemos explicado ántes^ 
GJaue* Pero 9 si se os acuerda , etla eorrespondijt^ 
á ia gytntiástica , aunque en un género opuesto;' 
proponiéndose dar costumbres i nue^ros guer- 
reros 9 arreglar los conciertos de su alma , se-- 
gun' la armotiia) moderar sus movimientos con-»* 
forme al número , y üo aumentar sus oonocU* 
mientos. Los discursos , ora verdaderos , ora fa- 
bulosos , se dirigían al mismo fin : mas yo no- 
he. visto que eHa ¿ncerrase ninguna 4e iaa cien- 
cias que vos buscáis , quiero decir de aquellas 
que son propias para elevan el alma al conocí- 
•miento del bien. Soe« Con mucha exactitud me 
' recordasteis lo que ñosotros faibiamos habUdo. 
La música en efecto no contenia semejante cosa: 
pero , mi estimado <5Íaucen , quál seria esta* 
ctenda? porque las artes mecánicas ciertameme 
no lo son , por parecerme todfts demasiado basas- 
Y viles para esto. Giauc. Sia disputa. 

Mas entretanto dexadas aparte ^ la música^ 
la gymnástica y fas artes , qué ^ra ciencia pue- 
de quedar aún? Soc. Ea pues , ú no encontra- 
mos ninguna fuera de éstas y tomemos alguna de 
h» cieocias universales. Glauc. Qoál ^ por es;em«> 
pía Soc. Acuella c^ue es tan coman , de !a qual 

0 
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toda^ las artes y todas las otras ciencias hacen' 
vsQ , y quQ se dcb^ apreoder 1^ pfíioeras. 
QUm. Quál es ésta ? Soe. Aquella livúu» y pue- 
ril , que enseña á conocer lo que es uno , dos, 
ir^ f y «que iiamo yo %ü generé ci^ngia de iQSh 
minieros y á^l cálculQ ; qq es verdad que iiia^ 

gun arte , ninguna ciencia puede pasarse sin ella? 
Clauc. Convengo en ello, ^oc^ Ni el arte militar 
par cpnsiguiente ? Qlauc^ e«i absoiutameote 
cesiuria. SÜcm En verdad) Patamedes en las tragedias 

iios representa algunas veces á Agamemnón como 
general ridiculo, Hq habéis observado que se 

gloria de ^er inveotado las oumeros» de haber 

dado el plan de campafia delante de Troya , y 
de haber hecho la denu me ración de Jas naves y 

de todo lo deoias > como si hubiese sido mposi* 
ble ántes de ^1 coatar todo esto j y que Aga- 

inemnón no supo siquiera quantgs pies tenía, 

porque al parecer no s^bia eoutac.l qué idea que-, 
reis vos que se teraa de sem^aote geúeral? 

Giotíc. Una idéa muy ba^a si tal cosa fuese ver--r 
dad. Soc. ííay acíiso, a vuestro parecer, una cien* 
cia mas necesaila al guerrero qu^.la de 1.QS nú-* 
mfifQ& y jdel cálculo \ Glauc. Le. es absolutamen- 
te indispensable , si quiere entender algo en la 
disposición de un exército, ó por mejor decir, si 
quiere ser hombre* $oc^ Qs ha ocurrido á vos el 
mismo pensamiento que á mi en orden á esta 
ciencia? Glauc. Qué pensamiento? Soc, Me pare^ 
^ que ella tiene la ventaja que nosotros nos pro* 
ponemos ^ 4e elevar el alma 4 la simple intclí** 
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gencu , y de ^tr^;trla á la contempiicioii de ki 

que es j peuo que nadie sabe servirse de ella coma 
es debido. Glauc.. Gimo entendéis vos estol 
Súc Procuraré ejEpUcaros lo que yolpknao. Eza^ 
minad oonmigo el modo con que yo distingo lat 
cosas que me parecen propias para elevar el 
alma , de aqueUas queüo lo iton. Conceded 9 
zi^ad 9«segitti m^or os* parecierB ^•fñsm que pof 
este medio veamos mas claramente si la cosa 
como yo me la um^iaOp Glauc» X)eeid. fuuei^ 
Soc. Ya lo hagOii - • 

CMaservad si esxfierto*qíiie entre las cosas téob 
sibles 9 hay unas que en nada excitan al entenr* 
dimiento á que ponga en £lla&^u»ateBCÍon , porf 
que los 'nmttidts/aoar Joeees' €iympetea¿er^>niiéni# 
tras que las otrasr fe coligan á reflexionar ^ á oáus 
«a del juicio tan confuso que hacen de ellas los 
seútidos. Ghuc. Vos habláis sm doAa áú los& olí» 
Jetos que se desctófen de léios^M^ jque< n0iestá)s 
4>ino en bosquejo. Süc.^ No habéis penetrado bien 
lo que yo quiero decir. GlaUc. Bji$& 4e qué quci» 
reís haUar í Soc* CorUas ^ibjettis qtfie:.no muevei^ 
et alnaa i Im reflearibn , mtiend» aquellos que no 
cxcican á un tiempo dos seasaciaaes contrarias^ 
y llamo jobjetos que la incitan. á ceflexionar^ 
otfBtAlas que^bsiem moer 4os'«eaaacioQes opuesv 
tas , quando la celadon de los -secttíHos ni dice 
determinadamente que sea esta tal cosa , ni ia 
otra opuesta ^ ora el 4)bjeto ihiera sentido de 
¿erea , ora dé léso» para que entendáis me^ 
jor mi pexisamiento , ved aquí estos tres que lia- 
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iBoníoi dedosv el pulgar, el índice y d átííne-^ 
dio. Glauc. Muy bien. Sor. Concebid que yo los 

supongo mirados de cerca , y en orden á ellos 
haced conmigo esta observación. jGiai4c. Qué obn»^ 
ierrocionj 'Soc/Cada uno de ellos nos parece 
igualmente dedo , y baxo de este respecto im- 
porta poco que sede veaeo medio ó al extre-* 
mo 9 Uafloo.d^.iMfro , grueso ó delgado t y asi 
de lo deskasv En nada ik toda esto- se vé obliga-^ 
da" el alma á preguntar al entendimiento lo que 
es dedo : porque nunca la vista atestigu,ó á ua ' 
miinió tiempo que el::deda fiiese otra cosa que 
dedo. Glauc, Ciertamente que no. Soc. Razoii 
pues tuve yo de decir que en este caso no iiay 
nada que excite • y de^^ierte al entendimiento» 
Ghate. Si foixiksttoí Soc. -Pero. qué Ha vbta jita*^ 
ga como es debido de la magnitud ó de la pe-* 
queñéz de estos dedos? £& indiferente para ella^ 
qüo«if una.i^#Uofresté^en'med¡0;io á los extre^ 
mos? Otro taiitor digo de la grooesa y delgadé?, 
de la blandura ^ de la dureza respecto al tacto: 
y ea.generaL^^arelafúoade los sentidos, sobre 
todos^esros' puntos es muy «áótai No es por 
suerte esto lo que hace cada uno de ellos? Por 
ide contado , disentido destinado á juzgar de lo 
^e es durar se iré precisado taotbíen á promn- 
ctar sobre lo que es blando , y participa al alma 
que aquello mismo que le hiere como que lo 
sienJíe duro ty blando^ Glauc.. Est^LC^ asL Soc>^ Pues 
no es como preeisb en tales civconstancias qde el 
alma esté perpleja con motiyo de esta relación 
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del sentido que le dice que la misma cosa es 
dura y blmáásL ? La sensación de la pesadé^ y de 

la ligereza no objíga también a! alma á hacer 
averiguaciones sobre Ja naturaleza de la grave<« 
dad y de la levedad , quando loa sentidos le par- 
ticipan que el cuerpo pesado es ligero > y el li- 
gero pesado? Glauc. Semejai;ires a^^isos deben pa* 
fecerle muy extraños al aim^ , y pUf n.'im ea¿-> 
men síérto de su parte^ Soc. ^ pues .fin motivo 
el alma , llamando entonces en su ayuda al en- 

, Xendimienta y reflexión 9 procura examinar jd 
cada uno de estos anundoft es ^Iw.iñui ¿ola cosa 
ó sobre dos. Ghm. Sin -duda que no. Soc. Lue- 
go si juzga ella que son dos cosas , cada qual de 
ellas le parecerá una y distinta de IkMrz. 
Glaae. <]íertamente. Soc^ puéi ead&> una dé 
ellas le parece una , y la una y la otra dos , laí 

- concebirá ambas á dos separadas porque si así 
no las cc^dbiese» no teoilrta el concepto de dos 
cosas , sino deona sola* GUmcMuy bien. Soc. De 
la vista , decimos uosouo^ , que percibe la mag- 
iütud*y. pequenez , no com^» floi» cosas separadas» 

* sino como ooofundida» ufia coia otra : no' ea así} 
Glauc. Así ey. Soe. Y para la declaraeion de esta 
Sensación confusa , el entendimiento haciendo, lo 
contrario .que la vista, se vé obligado :á consí«^ 
derar magnitud y la pequefiéz oó ya con-<- 
fundidas , sino separadas (4) entre sí. Glauc. Esto 
es verdad .Soc:. Pues de aquí no& viene inmedia* 
mente al pensamiento .el pttgimtai^os á ooso^ 
tros, mismos ^ qué cosa .e& la n;iagaitud, y k: pe.^ 

» « 
* 
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qatBéít» GUtúe. Eóteramente es asi Soe^ Y esta es 
razón , porque en cada objeto sensible , be* 

mos distinguido algo de visible y algo de inteli- 
gible».<j/afic« Y hemos hecho muy bien. Soc* JBsto 
ei io qoe yo quena haceros entender guando 
decia , que entre los objetos sensibles Jos unos 
mueven el alma á la reflexión., los otros no ; de< 
signando por aquellos los que produeeh 4 un 
tíemjfo dÓB sensa^nes contrarias , y por estos 
los <Jae no provocan al alma á reflexionar , por- 
que no causafi mas 4e una sola sensación. 

, Gáon^J Ahora 4o entiendo^ y pienso como vo$. • 
Soc. £n quál pues de estas dcüs elases colo<- 
«ais al numero y á la unidad ? Glauc, Yo no lo sé. 
Soc» Diácnrridlo por lo que acabamos de decir» 
Porque si ú0sátr0$ percibimos suficientemente el 
numero por sí mismo'i ó la unidad por la vista 
ó por aigun otro sentido y-elk no nos lleva á la 
conteaiptacioti de br esencia , como '^^poco hace 
decimos del dedo. Pero si la v]sta::^ttas presenta 
siempre en la unidad alguna contradicción , de 
suerte quei nó nos parezca mas una unidad que 
im cdnjuítto dr tmtdades ;*^nténces tiene ya ne* 
cesídad de un juez que decida , y dudosa el alma 
y perpleja , dispertando en si al entendimiento» 

'ae^vé obligada i inquirir y preguntarse á si mis-« 
ma qué'cosa es la vnidad» En este caso el cono- 
cimiento de la unidad es uao de aquellos que elc- 
Yan el alma y la convierten de parte de la con« 
templacion del sér. GkmCs Pues realmente la vis<- 
ta de la unidad causa en nosotros el efecto dt > 
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4|ue habláis^ F^rqu^ no&Otros yernos á ün tiempo 
la misma cosa como una , y contó inQnita en oq«* 

mero (5). Soc. Lo que sucede pues á la unidad, 
no debe suceder rambiea á qualquier otro nú- 
mero que sea ? Glauc. Por qué no ? .Soc. Pues ea 
verdad que la aritaiética y ia ciencia del cálculo 
tienen por objeto los números. G/ai4c« Cs muy se* 
guro. De consiguiente la una y la otra coq<« 
ducen al conocimiento de la verdad. Glauc, Pero 
de un 4ixodo admirable* Soc. £sta pu^íi seria una 
d0 aquellas ciencias que nosotros buscamos» Por- 
que ella es necesaria al guerrero para disponer 
bien un exército ; al filósofo para salir de la exís* 
tengia d$ ia$ gosas y pasar basta su esencia » sin 
lo qual jamás llegará i discurrir bien* GIwc^ Eb- 
así. Soc, Mas aquel á quien nosotros confiarlos 
la guarda de nuestra república) es á uu tiempo 
guerrero y filósofo, Gláuc. Sin duda, Soc. Coa- 
veniente pues seria , aaiigo Glaucon , establecer 

por ley y pqr^ua^Ú! $ que los que son destinados 
"entre nosotros para, ocupar Iqs primeros empleos, 

se apliquen á la ciencia del cálculo 9 y que la es« 
tudien no «superficialmente > sino ha^ tanto que. 
por la mas pura^ luz del espíritu bayai| Uqgado 
á conocer ia naturaleza y las propiedades de los 
números : no para que Ies sirva como á los mer- 
caderes y buhoneros ea las ventas y compras; 
sino para aplicarla á loa usoa de la guerra , y 
para iacilitar al ^alma el tránsito de la genera- 
ción á la verdad y á ia esencia. Glauc^ Decía 
muy bien. 
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'Sor. No puedo ménos de admirar quáa her- 
^ molí es ea sí la ciencia del cálculo 9 y quáa útil 
ai designio que nos proponemos ; quando se es*- 
tudia solo por conocerla , y no para degradarla 
aplicándola á la grangería. Giauc» Qué admiráis 
6into en ella? Soc. La virtud que ella tiene de 
elevar el alma , según acabanios de decir , obli- 
gándola á raciocinar sobre los números tales como 
áon en st mismos , no pudiendo sufrir que • en 
H dispiita se le presenten por números vefrdadei- 
ros , cuerpos visibles ó palpables. Vos sabéis sin 
duda lo que hacen aquellos que están instruidos 
en esta ciencia. Si alguno intentará presencia, 
suya dividir la unidad con el pensamiento , ellos 
se le t>urlan , y no quieren oírle ; mas si por 
suerte vos la dividís y ellos la multiplican , te- 
mteádé sleinpre qáe lá unidad dexe dé parecer 
io que é!la es , esto es , una , sino un (6) con¡im- 
to de muchas partes. Gíonc. Tenéis mucba ra- 
zón. Soe. '^y Á se les peguntase : bombi^s raros, 
de qué nómeros teblats vasotros? d<kide están 
estas unidades tales como vosotros las suponéis, 
^n perrectamente iguales entre si , que no haya 
hi nibáordifecencíá , y qtie nó estén compuestas 
de parte alguna? Mi amado Glaucon , qué pen- 
sáis vos que ellos responderían? Glauc* Yo creo 
qUe iviípmderian ^ne\ellos hablan de aquellos 
números que tiá^sMn' sujetos á los sentidas , y 
que no pueden manejarse de otro modo que con 
el pensamiento. Soe. Por tanta veis vos , mi aman- 
do amigo 9 que nosotros, no podepos absoAuta-* 
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mente pasarnos sin esta dencU , paes<|ae juzgan 

mos que ella obliga al alma á servirse del en- 
tendimieato para conocer la verdad. Glouc* £s 
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este efecto. Soc. Habéis también observado que 
los que tienen el espirita calculador son muy 
dispiertos y por decirlo asi , para todas las cien-* 
cías , y que aun los espíritus tardos , quando se 
instruyen y exercitan en el cálculo , sacan á lo 
ménos esta ventaja de adquirir mas facilidad y pe? 
netracion para todo lo demás } Glauc^ Ello es asi 
como decís. Soc. Y al cabo cko que con dificultad 
encontrareis muchas ciencias , que cuesten mas 
de aprender y de sondear que ^ta* Glmic. Cier- 
tamente qUé sí. Soc. Por todas estas rascones no 
debemos despreciarla , síao que se han de dedi- 
car á ella de^de luego los que nazcan con bue- 
nos Ingenios. GhtK. Convengo en ello. 

Soc. Dexemosia pues aparte , y véannos si la 
ciencia que á ésta se sigue , nos conviene ó np. 
Glauc. Qué ciencia l por fortuna seria la geome<« 
tría i Soc, Ella misma* Glauc. Es evidente que 
ella nos coaviene , á lo ménos en quanto tiene 
relación con las operaciones de la guerra. Por-» 
que en iguales circunstancias.^ uo géometra se 
distinguirá mas que el que na lo sea , en sentae 
los reales , ocupar los terrenos , tomar las pla- 
zas y en reconcentrar ó extender ún exército f y 
k^cerle ezecutar todas las evoluciones que se 
acostumbrack eii una acción ^ ó en una marcha. 
Soc* Hablaudoos cpu verdad no hay necesidad paca 
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esto de mucha gedmetría , ni mocho cálculo* 

Lq que nos importa ver es , sí la mayor y mas 
profunda parte de esta ciencia se dirige á facíli^ 
tñt mas al espíritu Ut contemplación de la idéa 
del bien. Y este efecto > decimos ^ que es propio 
de las ciencias que obligan ál alma á volverse 
ácia aquel lugaíf dOUde está el ^if mas feliz 4t 

todos los séres ^ que el alma debe esforzarse i 

conocer de todós tfiGdos* G/áü^* Tenéis mucha 

razón. Soc. Luego si la geometría obliga ai aioia 
á contemplar la esencia de las cosas $ no hay 
duda que nós conviene ; m^s sí se detiene en 
su existencia, ya no nos conviene. Gíáuc. No 
,hay duda^ 5oc« Nadie püeá que teagá la menor 
tintura de geometría , nos negái^á que el Objeto 

de esta ciencia es dii*ectamente contrarió á los 
discursos que de ella tieiien los que la manejan. 

Glátu:* Cómo es esto ) Só<. £1 lenguage de qne 

valen es muy ridiculo ^ atinque ellOs ÜO puedetl 
dexar de Usarle. Ellos no hablan slrió de quadrar, 
prolongar f añadir , y asi de lo demás, como si hi-* 
ciesen algo ^ y todas süs opefradones se dirigiesen 
á la píáctica , siendo así qtic en la teálidad esta 
ciencia se termina en la pura especulación (7)« . 
Qlauc* Tenéis razón en todo. Soc.Os convenís aún 
en otra cosa? Glauc* En qué? SoCé En que se ter- 
mina en la especulación de lo que es siempre, 
y oo en la de lo que nace y perece con el tiem- 
po. GlauCé No tengo dificultad en cOneederloi 
porque la geometría tiene por objetó él COnóci- 
mieuto de lo g[i4e siempre es. Soc. De consiguien« 
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i€fá buen amigo^ eiia arrebataría el alma ácU 
la verdad , y formarla ea ella el es^pírjittt ñlosó* 
fico y obligándola á dirigir á lo alto sus miradas, 
que ahora fíxa indebidamente en las cosas de acá 
baxo« Gtoic# Na hay cosa mas cierta^ Soc. Man- 
^t^ds pues expresamente á los ctudadamifi dt 
la mas hermosa república que hubo en el mun- 
do á no descuidarse ea el estudio» de la geome- 
tría t otra faotamas ^ que sobre esta ventaja prin* 
cipal tiene aún otras accesorias que no son de 
despreciar* Glauc. Qiiáles son éstas? Soc^ Aqueil^ 
de que vos habéis hablado f que. mirao^ á la guer-» 
ra z sobre lo quaf , ella propoctiioiia 6eilísüna 
entrada para todas las ciencias y pues vemos que 
en orden á esto hay una totai diferencia ^ entre 
él que está versado en la geometfia ^ y aqnre! qttf 
so lo estii Gtaue. En verdad f que la diferencia 
es muy grande^ Soc^ Haremos pues que nuestros 
jóvenes en segundo lu^ se dediquen á esta cien?- 
eia.^ G/offcw Me parece muy bieaw 

Soc. Y pondremoíi por tercera ía astronomía? 
qué os parece i Giauc* Mocho que si : tamo mas 
que no es tnénos necesaria al guerrero f que al 
labrador y al pelota , el tener un conoeamicQto 
exacto de las estaciones , de Iqs meses y de los 
años* Soc. Qué buena que sois í me parece que 
ves teméis que el valga os cebe en cara, que in-¿ 
troducls ciencias inutííes en virestro plan de qúu* 
cácion. Mas a la verdad las ciencias deque no-*' 
sotros hablamos $ tienen una ventaja comidera** 
ble , pero de la qiuil se conye|io;ráa pocas geo-^ 
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tes ; y es la de purificar y reammar el órgatia 
del alma , destruido y ciego por las otras ocu-* 
paciones de la vida : órgano , no obstante^ cuya 

conservación nos interesal diez mil veces mas que 
los ojos de ia cara ; puesto que por soio él se 
percibe .la verdad. Los que piensan como noso^ 

• tros, sobre este punto , aplaudirán vuestra elec-« 
cion. Pero no esperéis el voto de aquellos que ja<- 
más btcteroa estas reflexiones ^ y qa» no regi»^ 
tran en estas ciencias otras- utilidades ^ que aqae« 
Has que les hieren los sentidos. Tened cuenta * 
pues abora por quienes habláis» No es cierto que 
ni por los unos , ni por los otros oonversads con« 
migo 9 sino por vos mismo ^ aunque no estéis en 
disposición de. envidiar á otros la utilidad que 
podrían sacar de esta conversación i Glauc. Ver- 
dad es y que principalmente por mí mismo me 
tomo este trabajo de preguntaros y responderos^ 
Sqc. Si esto jes asi , volvamos pies atrás : poir« 

. que no hemos tomado la ciencia que inmediata-- 
mente sigue á la geometría. GlaaCé Pues qué he- 
mos hecho? Sor. Después de la superficie, hemos 
tomado el sólido, movido «ircularmente (8)^ 
ántes de tomarle en sí mismo. £1 orden engía 
que tras lo que está compuesto de dos dimensio- 
nes , tomásemos los sólidos que tienen tres , á 
saber , los cubos y todo lo que tiene profundi- 
dad* Gláuc. Esto es cierto : pero me parece , Só- 
crates , que aún no se ha hecho en este género 
xiingun descubrioúemo (9). Soc. £sto proviene de 
4o$ causas^ la primera e&^.que niiiguaa repu«- 
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blica hace el aprecio ^ue «lebiera do estos descu- 
brimientos , tos quales siendo penosos de encon- 
trar se buscan débilmente. La segunda es , que 
los que i esto se dedican , oecesitariaa de un di- 
rector 9 sisk el qual sus amignaciones serán 
étUes. Pues por decontado, el encontrar uno bue- 
no* , es muy dificíl j y aún quaado se encontrase, 
en el estado presente de las cosas , los que se 
ocupan de estas ind^acíénes , , tienen demasiada 
presunción para querer sujetarse á sus luces. Pero 
si una república entera presidiese á sus trabajos^ 
. teniéndolos en alguna estimación , ellos se pres« 
tarian á sus miras , y mediante esfuerzos repe« 
tidos y constantes , no tardarían en descubrir la 
verdad : pues que boy dia , á pesar del despre-» 
€¡o que se baoe de esta ciencia y las quiebras que 
aufre del común de las gentes , y aunque et pe- 
queño número de los que trabajan por enrique- 
cerla ignoran de qué utilidad puedaa ser sus 
descubrimientos ; coa todo la fuersa de «us en- 
cantos triunfo de todos los obstáculos, y de cada 
día liace ella nuevos progresos , y no me admira 
que tenga tanto poder sobre los ánimos. Glauc, Yo 
convengo en que no hay estadio de mas atraca 
tivo que éste. Pero que me aclaréis , os ruego , lo 
que vos aicabais de decir> Vos poníais desde lue- 
go la geon|etría > ó la deocia de las superficies» 
Soc. Es oMiy cierto. GUíuc^^É inmediatamente 
después habéis puesto la astronomía > y en se- 
guida volvisteis pies atrás. Soc. Esto es que que- 
riendo apresucacmc demasiado en decirlo todo» 



(146) 

me atraso mas en vez de adelantar. Yo debía 
trás la geometría hablar de la formación de ios 
sólidos : mas viendo que quanto se ha descubier- 
to en esta materia es ridículo y despreciable , ln 
' dezé á un lado por pasar á la astronomía , esto 
' es , á los sólidos puestos en moyirniento. Glauc. Lo 
habéis dicho muy bien. 

5oc. Pongamos pues la astronomía en quarto 
^ lugar 9 mirando como descubierta la ciencia que 
omitimos , que lo será infaliblemente ^ si todo ua 
astado toma de su cuenta trabajar en ello. Glauc, Es 
muy regular. Pero como vos , Sócrates , me ha-« 
béis reprehendido de que con pesadéz elogiaba 
la astronomía , voy á alabarla de ua modo con- 
forme á vuestras idéas. Porque y me parece que 
es notorio - i coda el mundo , que ella obliga al 
alma ú mirar á lo alto y á pasar de las cosas de 
la tierra á la contemplación de las del cielo. 
Soc. Acaso será esto evideme para todos y menos * 
para mí : porque yo no pienso lo mismo* 
Glauc. Pues cómo pensáis vos? Sor. Yo pienso 
que del modo con que la estudian los que se 
aplican á la tiiosoüa ^ ella hace mirar ácia baso. 
Glauc. Qué es lo que vos queréis decir ? Soc. Me 
parece que os formáis una idéa singular , de lo 
que yo llamo conocimiento de las cosas de ip 
alto. Vos creéis, sin duda, que si algunp. percibiese 
algún objeto observando de abaso arriba las pin- 
turas de un cielo raso , que él le vería con los 
ojos del alma , y no coa los del cuerpo. Puede 
ser que tengáis vos razón , y que yo me engañe 
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groseramente. Pues por lo que á mí hace, yo no 
puedo reconocer otra ciencia que haga mirar ai 
aicna á lo de arriba , que aquella que tiene por 
objeto lo que es , y lo que no se vé. Y miéntras 
que alguno se ocupe de alguna cosa sensible, ora 
sea que mire al cielo coa la boca abierta ^ oni 
que mire al suelo cerrados ios labios ; yo nunca 
diré que aprende nada ^ porque ninguna cosa 
sensible es objeto de la ciencia : ni que su alma 
ü^ra á lo alto > sino á lo baxo, por mas que es« 
tuviese echado boca arriba sobre la cierra ó sobre 
el mar. Glauc. Vos tenéis razón de reprehender-* 
me : yo encuentro en esto lo que me merezeo. 
Mas decidme lo que reprehendéis en el modo con 
que hoy dia sé estudia la astronomía , y qué mu- 
danza debería hacerse para hacerla Util á nues- 
tro designio. Soc. Vedia .aquí. • 

Admírese enhorabuena la hermosura , la va-* 
riedad y el orden de los astros con que está ador- 
nado el cielo, comparados con otras cosas ; pero 
como al cabo estos son objetos sensibles quiero' 
que se les ponga mtíy inferiores á los astros (i o) 
Verdaderos , y á las relaciones que entre si guar- 
dan la velocidad y lentitud real , dando el mo- 
vimiento á estos astros y. al mundo idéal , según 
el verdadero numero , y todas las verdaderas fi- 
guras. Pues todas estas cosas se escapan á la vis- 
ta ^ y no spn asequibles salvo por la razón y el 
pensamiento : creeislo vos así? Glauc. De la mis- 
ma manera. Soc. Quiero pues que el espectáculo 
vário que nos ofrece el cielo físico ^ aos sirva 
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como de exemplar para coaocer mejor aquellas 

cosas inteligibles ; haciendo lo mismo que haría 
^ ^ un hábil geómetra á vista de las figuras lianas ó 
de relieve trabajadas f>or Dédalo (ii) ó quaU 
quier otro artífice , ó pintadas por mano de al- 
gún excelente pintor. Porque considerándolas no 
podría dexar de tenerlas como obras acabadas 
del arte ; bien que creyese al mismo tiempo que 
seria ridículo estudiarlas con atención , con la 
espetenza de descubrir alli la verdad y. tocante á 
las relaciones de igualdad y de duplicación , ó de 
q[ualquier otra proporción que fuese. Glauc. Mas 
por suerte baria mal ea tener estOr por ridiculoi 
'Soc. Puies el verdadero astrónomo, na tendrá el 
mismo pensamiento , quando eche los ojos sobre 
las revoluciones de los astros i Creerá sin duda 
que el artífice del cíela y de: todo quanta hay ei^ 
él , ha dado á su obra toda la hermosura de que 
era capái i pero no estáis persuadido que teo:- 
dria por una extravagancia imaginarse qiaé las 
proporciones del dia á la noche , de los días á 
los meses , de los meses, á los años , de las re- 
voluciones de^ los antros comparadas entre, si y 
con la del sol , $ean siempre las mismas , y que 
no se muden ellos jamás , siendo materiales y vi- 
sibles , y querer buscar por todos medios descu- 
brir la verdad en todo esto ? Glauc. Ahora que 
os entiendo, la cosa me parece lo mismo. Soc. Nos 
serviremos pues de los astros en el estudio de la 
astronomía , como se val» en la geometría d« 
las figuras trazadas sobre el papel , sin detener - 
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nos eti lo que pasa en el cielo ; si queremos Ife^ 
gar á ser verdaderos astrónomos , y sacar alguna 
utilijdad de la parte iatelectiva de nuestra alma^ 
que sin esto nos seria inútil. Glauc. Con esto 
cargáis al astrónomo de mucho mas trabajo del 
que tiene hoy dia. 

Soc. Yo pienso que debemos prescribir d mis- 
mo método en órden á las otras ciencias , si es 
que ha de sacarse algún provecho de nuestras 
leyes. Mas podríais traerme vos aun á la memora 
alguna ciencia que conduzca á nuestro designio! 
Clauc. Al presente no me ocurre ninguna. SocXZoa 
todo 5 el movimiento solo , á lo que me parece^ 
nos sumiiiistra no solo una ^ sino muchas espa- 
cies. Un sábio podría numeradas 'todas tal vez. 
Por lo que á nosotros hace , no numeraremos 
inas que las dos que nos son conocidas. G/atic.Quá* 
les son estas dos^ Soc. La rastronomía es la prl- 
merá: la otra es aqueHa que le es equivalente» 
•Glauc. Quál es esta otra? Soc, Parece que el mo- 
limiento armónico jejacaata los ©idos , como el 
tnovimiento de los astros -embelesa ísl vista. . 
tas dos ciencias , ta astronomía y la música , son 
hermanas , dicen los Pythagoricos , y nosotros 
con ellos. Glaucoa , no es así í Giauc, Es cierto* 
Soe. Por quanto «ellos pues han profundizado en 
esta materia iiasta 'k) sumo, nos aprovecharemos 
¿losotros de lo que han dicho aoupc» de esto, así 
^omo de los otros descubrimieotos ^uyos en qual* 
quier género que sea, observando sobre todo 
con cuidado nuestra máxima. Glauc. Qué máxix- 
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msLÍ^Soc. De cüidar que no dén á nuestros dh^ 
cSpuIos lecciones imperfecias , que no se dirijan 

al término á don4e deben encaminarse todos 
nuestros conocimientos , según poco 4i^es decia^ 
mos con motivo de ia astronomía. Ignoráis por 
ventura que la música hoy día no es mejor tra- 
tada que su hermana? Limitase esta ciencia á ia 
medida de los tonos y consonancias sensibles^ 
trabajo tan inátil como el \de los astrónomos de 
que yo he hablado. Glauc. Por cierto , que es cosa 
ridicula el ver , como nuestros músicos hablaa 
sin cesar de cadencias , y aoercah el oido como 
para sorprender los sonidos al paso : los unos 
dicen que oyen un sonido medio entre dos to- 
nos y y que este, sonido es, el mas pequeño que 
los 'Separa ; los otros sostienen ai contrario , que 
estos dos tonos son perfectamente semejantes; 
anteponiendo unos y otros el juicio del oido al 
del entendimiento. Soc. Vos habláis sin duda de 
estos famosos músicos que hacen padecer las 
cuerdas , y las ponen en tortura , estirándolas 
con violencia por medio de las clavijas. Yo po« 
dria alargar mas esta alegoría ^ haciendo men- ^ 
ciüii Je los golpes de arco que les dán , de las 
acusaciones que les hacen sobre su obstina- 
ción en resistirse á cierros sones , ó á dár otro« 
que no se les piden. Pero la dexo , y declaro 
que no son estps de quienes yo quiero hablar, 
sino de aquellos de quienes hemos dicho que d^- 
bia hacerse elección para enseñar la armonía i • 
nuestros discípulos. Porque hacen lo nilamo que 
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los astrónomos: inquieren de qué námeros re« 

sultán las consonancias que hieren el oído ; pero 
jamás se metieron en problemas , para exámioar 
quáleft son los números armónicos , y quáles no 
lo son j ni de donde viene entre ellos esta diíe- 
renda. Glauc. Semejante averiguación es verda-« 
ñeramente sublime* Soc. Pero muy conducente 
para el descubrimiento de lo hermoso y de lo 
bueno : porque si se toma de otro modo , ella 
4Íe nada servirá. Glauc. Yo lo creo« 

Soc. Yo pienso en efecto que si el método 
que hemos prescrito para el estudio de las cien-^ 
cias , se extiende hasta hacer la conexión y rela- 
ciones^ íntimas que ellas tienen entre sí mismas; 
si por el raciocinio se llega á descubrir quál es él 
lazo que las une , este estudio eiitóaces léxos de 
ser ingrato é inútil | será de gran socorro para el 
fin que nosotros nos proponemos : mas de lo con* 
trario nos tomaremos una incomodidad isuperñua. 
Glauc, Soy de vuestro parecer : pero , Sücrates, 
* este trabajo, es muy largo y muy penoso. Soc. Qué 
queréis vos decir? esta no es aúa sino el preám- 
bulo. No sabéis vos que todo esto solo sirve para 
preparar el espíritu á la inteligencia de la ley, 
que debe (12) prenderse? A vuestro parecer^ 
todos los que están visados en estas ciencias, 
son por suerte dialécticos? G/rt/ír. En verdad que 
no : yo no he encontrado sino algunos muy con- 
tados. Soc. Pero qué ? si no sé está en estado de 
dar á entender la razón de cada cosa , creéis vos 
que jamás se pueda coaocer bien lo que nosotros 
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iiemos dictio qtie debía saberse ? Ghuc. Yo no lo 

creo. Soc. Vednos pues llegados ya , mi amado 
Glaucon, á la ley misma que compreheade el arte 
de la dialéctica : la qual 9 siendo toda espiritual^ 
puede ser representada por el órgano de la vis- 
ta , y por este tránsito progresivo (13) , de que 
nosotros hablábamos ^ del aspecto de los anima<* 
les al de los astros ^ y en fin á la contemplación 
del sol mismo. De este modo el que se aplica á 
la dialéctica y prohibiéndose absolutamente el uso 
de los sentidos , se eleva con la raaon sola hasta 
la esencia de las cosas : y si continúa sus inqni— 
siciones hasta alcanzar con el pensamiento la 
esencia del bien , entonces es llegado ya al tér-» 
mino de los conocimiento^ intelectuales ^ como et 
que vé el sol llegó al término del conocimiento 
de las cosas visibles. Glauc. Enteramente es así. 
Soc. No es esto lo que vos llamáis la marcha y 
el progreso de la dialécticai Gknue. Sin duda. 

Soc. Allí pues se empieza por ser libertado 
de sus cadenas , y dexadas después las sombras 
le convierte ácia estas figuras artificiales 9 y i 
este fuego qüe ilumina la cueva. En fin sale de 
este lugar subterráneo para elevarse á los laga- 
res que alumbra el sol ; y porque los ojos dé-* 
biles y deslumhrados no pueden de pronto fi- 
jarse en los animales mismos, ni en las plane- 
tas 5 ni en el' sol , se recurre á sus imágenes pin- 
tadas en las aguas. Aquí d alma tiene igualmen- 
te recurso á fantasmas , pero fimtasmas divinas^ 
i sombras de séres verdaderos y ao á sombras de 
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lo que m tiene mas que la iniágen del $ét , i- 

sombras formadas por una luz de la qual el sol 
mismo no es sino una débil representación. £1 
estudio de todaK las ciencias de que hemos ha* 
blado produce este admirable efecto , y eleva la 
parte mas noble del alma basta la contemplación 
del mas excelente de todos los séres ; de la mis- 
ma manera que en el otro caso , el ojo , part« 
la mas brillante del cuerpo , contempla el mas 
luminoso de los astros puestos en este mundo 
material y visiUe. Glaue. Yo estoy de acuerdo 
con lo que vos decis : aunque eta cierto modoi 
la' cosa me parece difícil de comprehender ; pero 
baxo de otro respecto ^ ia tengo también por no 
fácil de Apreciar» Mas como no es ésta la úni- 
ca vez que hablaremos de este asunto , y en lo 
sucesivo volveremos á él muchas veces ; supon- 
gamos que esto es asi como^e ha dicho 9 y v&h» 
gamos á la ley misma y ezpliquemosla con el 
^ cuidado que hemos explicado el preámbulo. De- 
cidnos pues en qué consiste la dialéctica, ea 
qoántas especies se divide y por qué caminos se 
consigue. Porque hay mucha apariencia que el 
término adonde van á parar estos caminos es el 
descanso del ^Ima y el fin de su viage* Soc. Vos 
no podréis seguirme basta allá ^ mi amado Glau*- 
con : por lo que á mí hace la buena voluntad 
no me faltarla , ni seria sola la imagen del bien, 
la que os haría v^r , sino el bien mismo qual ¿ 
mí me parece. Mas pcé uitimo ^ que éste sea el 
bien mismo ó no ^ uo me atrevo á salir poc 



Digitized by Gopgle 



(iS4) 

fiador ; p^ro lo que si puedo asegurar es que esto 
debe ser algo que se le acerca mucho. No es así? 

Glauc, No tiepe duda. Soc. Y que la dialéctica 
sola puede descubrirlo á un hombre exercitado 
<n las ciencias que siryen de preparación para 
esto; siendo la cosa imposible por qualquler otro 
lado. Glauc. Tambien.podemos asegurarlo. Soc. A 
lo ménos es un punto que nadie nos disputará^ 
de que este método es el único que procura pe- 
netrar por un medio cierto la naturaleza y esen- 
cia de cada cosa : pues que todas las otras artes 
ata excepcioQ , sujetas á las opiniones y á los ca- 
prichos de los hombres , se ocupan de genera- 
ciones y composiciones , ó se aplican á ia cul- 
tura y á la conservación de las obras de la na- 
turaleza y del arte. Mas en quanto á la geome- 
tría y á las otras ciencias de esta naturaleza, que 
dijimos alcanzaban en parte lo que de verdad 
es ; vemos nosotros que el cotiocimiento que tie* 
aea ellas del sér se asemeja al de un sueño , y . 
que Ies será imposible verle con claridad , mien- 
tras que se valgan de suposiciones de las quaies 
>bo pueden dar razón , y á las que no se atreven 
á llegar. Qué medio pues de dar el nombre de 
ciencia á demostraciones fundadas sobre princi- 
pios 9 que ao se conciben con evidencia , y sxy* 
bre los quales con todo acumulan conclusiones y 
proposiciones intermedias? Glano, No hay medio 
ninguno. Soc. No hay pues otro método (¡ue el 
. dialéctico que camine por la via de la ciencia, 
no valiéndose de las hipótesis , sino para subir 
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á un principio que le sirva de base : y en reali- 
dad es ^ el que saca poco á poco el ojo del alma 

del cieno de la barbarie en i^uc t\stii sumergido, 
y le eleva á lo alto coa los socorros y por el 
ministerio de las artes de que nosotros hemos 
hablado. Á éstas las hemos llamado muchas ve- 
ces con el nombre de ciencia , por acomodarnos 
al uso ; pero debe dárseles otro nombre que ten* 
ga un medio entre la obscuridad de la opinión 
y la evidencia de la ciencia : nosotros nos vali- 
mos mas arriba del de conocimiento razonado. 
Mas tenemos , según me parece , cosas muy im- 
portantes que examinar , para detenernos en una 
disputa de nombre* Glauc. Tenéis mucha razón» 
Soc. Es pues mí parecer j que continuemos como 
ántes en llamar ciencia al primero y mas perfec- 
to modo de conocer : conocimiertío razonado al 
5|egundo : fé al tercero , y conjetura al quarto; 
comprchendieudo los dos últimos baxo el nom- 
bre de opinión y y los dos primeros baxo el de 
imeligencia : de suerte que lo que nace sea ob* 
jeto de la opinión , y lo que es sea objeto de la 
inteligencia , y que la inteligencia sea en or- 
den á la opinión , la ciencia á la fé ^ el cono* 
cimiento razonado á la conjetura , lo que la 
esencia es respecto de la generación (14). Dexe- 
moü por ahora ^ mi amado Glaacon y el exámea 
de las razones en que se funda esta analogía^ 
como también el modo de dividir en dos espe- 
cies el género de objetos que caen baxo la opi« 
nion y el de aquellos que pertenecen á la inte-' 



Ugencla , por no metemos ea discusiones mas 
largas que todas las de que acabamos de salir. 
Glauc. Haced vos lo que jgusteis ^ yo procurare 
seguiros mientras pueda. ' 

Soc. Mo llamáis vos dialéetice al que conoce 
la rasoa Jk ta esencia úe cada cosa ? Y del hotn* 
bte que no la conoce , no decís , que rio tieoe 
inteligencia de una cosa ^ en quanro no puede 
dar rasoa de ella ni á sí mismo , ni á los otros? 
Glaftc^ No pu^do niénos de decirlo* Sor. Discur- 
ramos del mismo modo m orden al i>ien. De un 
luNtibre qm oo puede separar con ei entendi- 
miento la idea del bien de todas las otras , ni dar 
32ua de&nicion exacta , ni después de haber cor- 
rido ét iktleca en hilera las diferentes clames de 
idéas como tin exército dispuesto en orden de 
batalla , xeconocerla entre todas las demás , no 
CWBL tma simple opimon.^ sino con ciencia cierta, 
y proceder en este esámen con una razón segura 
é incontrastable : no diríais vos de este t:il que 
'está «n una disposición que ni conoce el biea 
por jesenda y ni ningún Jotro .bien : y que si por 
ibctuna adquiere alguna fantasma del bien , no 
ta ftlcaoaa por la ciencia., sino por la opinión, 
y qne m «ida se pasa en un profundo suefio 
acompañado de desvarioíi , de modo que ántes de 
dispertar :6e encontrará en los profundos ínñerr 
nos ipara idormic .allí ^eternamente^ Glauc. Pot 
Dios , que todo esto dfria coa gran seguridad. 
Soc. Pero si vos os hallaseis algún dia encargado 
en «fecto ide la edncacioa de esto^ mismos 4is" 
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cipulos y que formáis aquí por modo de convec-» 

sacion , pienso que no los pondríais ciertamen- 
te al frente de vuestra república ^ coa un pleno 
poder de disponer de los mas grandes, negocios; 
si ellos , como si fuesen de palo , no podían dar 
razón de nada. GiaiicSegaramente que no»iocXes 
prescribiríais pues un plan de edueacion propio» 
para hacerles hábiles en la ciencia de preguntar 
y responder» Glauc. Ayudado de Tuésteos coose-* 
jos , yo se lo prescribiria» 5oc» S^;im esto > ¡m^ 
gais vos que la dialéctica es , por diecirki asi ^ ei 
colmo y la cima de las otras ciencias y y que no» 
hay ninguna que deba ponerse sobre dia , en- 
contrando todas en ella su in y su- perfeccioné 
Glauc, Así me parece. Soc. Réstaos por consi- 
guiente el disponer á quiénes hemos de dar par- 
te de estas ciencias, y de qué modo lo haremos- 
Clauc. Esto es evidente. 

5oc. Os acordáis quál era el carácter de aque«< 
líos- que escogimos para gobernar i Glwic.: Muy 
bien que me acuerdo. Soc. Estad pues bien per— 
suadido y que sobre todo hombres, de aquel tem<-> 
pie son los que debemos escoger £ por quanto. se 
deben preferir aquellos que scot mas 
valerosos , y si ser puede , los mas agraciados. 
Mas no basta que sean ilustres y, severos, de cos« 
tumbres ; es necesario aán que tengan tflentoa 
acomodados á la educación que queremos darles^ 
Glauc. Qué talentos son estos ? Soc. Amigo mio^ 
disposición para las ciencias y facilidad en apcea- 
der ; porque el alma se acobarda y se disgusta 
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mas pronto del estudio de las ciencias abstractas^ ^ 

que de los exercicios del cuerpo , á causa de que 
el trabajo ie toca de mas cerca , siendo para ella 
sola i sin que et cuerpo se tome ^guna parte 
en él. Glauc. Esto es verdad. Soe. menester 
ademan que ellos tengan memoria , que scau ro^ 
bustos , y que amen el trabajo , y toda especie 
de trabajo sin distinción : porque de otro modo 
cómo creéis vos que consientan en soportar á un 
tiempo hasta el ñn , tantos exercicios del caer «i* 
po , tantas reflexiones y tantos cuidados det es-^ * 
píritu? Glauc, Jamas consentirán en ello , á me- 
nos que hayan nacido con un muy feliz natural* 
Soc. £1 defecto que se le atribuye hoy dia , y el 
oprobio que resalta sobre la filosofía , vienen , 
como hemos dicho mas arriba , de que no se tie- 
ne bastante consideración á la dignidad de esta 
ciencia : pues que ella no se hizo para espíritus 
falsos y bastardos 9 sino para almas francas y 
nobles. Xr/iific. De qué modo entendéis estoS 
Sac. Primeramente ^ los que quieren aplicarse á 
la filosofía , deben estar libres de sospecha y no 
claudicar en lo que mira al amor al trabajo , de 
modo qu^ no sean en parte laboriosos^ en parte 
indolentes : lo qual sucede siempre que un jo- 
ven Heno de ardor por la gymnástica, por la 
cazav por todos los exercicios del cuerpo ; no 
tiene de otro lado ningua gusto para todo lo que 
se llama estudio , inqui:>icíones , conversaciones 
sábias 9 ántes bien siempre teme el trabajo en se- 
Jnejaate¿» circuasraacías : y otro tamo digo que 
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claudica aqoel que tiene eocoatrados los deseos, 
recreándose en estos ezercícios del alma ,Mes« 
preciados todos los del cverpo. G/auc. No hay 

cosa mas cierta. Sor. No pondremos también en 
la clase de naturales imperfectos respecto al*es«- 
tudio de la verdad , las almas de aquellos que 
detestando la mentira voluntaria , y no pudién- 
dola sufrir sin repugnancia en si mismos y sin 
indigoaclon en los otros , no penen el mismo 
horror á la «mentira/ involuntaria » ni se db-* 
gustan á sus propios ojos , quando son conven^ 
cidos de ignorancia y sino que se revuekan ea 
ella con la mbma complacencia que un cerdo en 
el cenagal ? 6/aue. Todo es muy cierto. 5oc. No 
se debe poner ménos cuidado en discernir los na-» 
tárales generosos de los naturales espurios , res-* 
pecto de la templanza^ de la fortaleza , de la 
grandeza del alma y de las otras virtudes. Poc 
no saber distinguir todo esto ^ asi ios partícula** 
res y como los estados confian sus intereses «sia 
discreción , estos á magistrados , aquellos á ami-* 
gos defectuosos y ba¿itardos. Giétuc. No es sino 
muy común. ^ 

ScCp Tomemos pues las mas justas medidas 
para hacer buena elección ; porque st solo dedi*^ 
camos á estudios y exercicios de tanta importan- 
cia , aquellos sugetos á quienes nada falte , ni de 
parte del cuerpo , ni de parte del alma y la jus-» 
ticiii misma no tendrá reprehensión ninguna que 
hacernos , y nuestra república y nuestras leyes 
se conservarán } pero si nosotros les pccseatamos 
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sugetos ¡ladignos , sucederá lo contrario y y co^ 
briremós la filosofia de mucfaa mayor afrenta. ^ 
Glauc. Cosa muy vergonzosa seria ésta para no- ^ 
sotros. Soc* Sin duda ; pero no reparaba en que 
yo mismo doy ocasión ahora á que se rían á mi 
costa, Glauc. En qué? Soc. Que se me había ot«- 
vidado , que todo esto no es sino un proyecto , , 
y hablaba con tanto calor como si la cosa se 
ezecutase á nuestra vista. Lo que me enardeció 
tanto fué , que en la conversación volví los ojos 
sobre la filosofia , y viéndola tratada coa el ma« 
yor vilipendio , no pude contenerme úa. maiii-« 
festar mi cafado é indignación contra los que la 
ultrajaban. Glauc. Pues en verdad » que yo que 
soy uno de. vuestros oyentes no encuentro que 
hayáis dicho cosa demasiado fuerte. Soc. Pues yo 
que soy el orador no pienso lo mismo. Ma& sea 
lo que fuese» no nos olvidemos que nuestra pri- 
mera elección recaía sobre ándanos ; mas aqui 
no seria del caso : porque no debemos creer á 
Solón quando dice , que un viejo puede aprender 
muchas cosas ; siendo asi que está aún ménos en 
estado de aprender que de correr , puesto que 
los muchos y grandes trabajos son solo para la 
juventud. Glmic. £sto es derto. . 

Soc. Propondremosles pues desde la edad mas 
tierna el estudio de la aritmética , de la geome- 
tría y de las otras ciencias que sirven de prepa«* 
ración á la dialéctica ; pero en su enseñanza se 
ha de desterrar todo aquello que suene á opre- 
sión y violeiücia. Glaue. Por qué razón i Soc. Por« 
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^ue d hombre libre nada debe aprejnder coor et- 
clavitud. Que los exercicios del cuerpo sean for* 

audos ó voluntarios , al cuerpo no se le sigue 
por esto niagua detrimeaco ; pero leccioaes 
que por fuerza se meten ea el alma , no perma*- 
necen allí mucho. Glauc. £s verdad. Soc. No 
oprimáis pues , amigo loio , el áuimo de los jó« 
venes en las lecciones que {es diereis ; ántes bien 
hacedlo de modo que se instruyan como por juego^ 
para que podáis mejor conocer los talentos de j^da 
uno. Glauc. Esto cjue vos decís me parece muy 

, juicioso» Soc. Pero por ventura os acordáis tam* 
bien de lo que diximos mas arriba , que era me- 
nester llevar los jóvenes á la guerra montados 
sobre caballos , hacerles espectadores del comba- 
te f acercarles aún á la peiéa , quando se pudie- 
se sin riesgo , y hacerles probar la sangre como 

« se acostumbra con los cachorros de presa? 
Glauc^ Muy bien que me acuerdo. Soc. Separa^ 
-reís pues por mas selectos los que habrán mos- 
trado mas suiiimiento ea los trabajos , mas es- 
fuerzo en los peligros , y mas fervor para ias 
ciencias. Giouc. Á qué edad { Soc. Quando hayan 
concluido su curso de ejercicios gyiimásttcos; 
porque durante todo este tiempo , que será de 
dos ó tres años , les es imposible hacer otra cosa^ 
no habiendo ninguna mas enemiga de las cien- 
cias que el cansancio y el sueño : y por otra 
parte los trabajos corporales son uaa prueba h 
la qual es importantísimo el ponerlos. Glauc. Yo 
Jasí lo pienso. Soq. Pa»a4ó este tiempo y quando 

TOMO I<« X, 
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etids habrán llegado á la edad de vdnte años, 

concederéis á los escogidos mayores honras que 
. á ios otros y y les propondréis ea compendio las 
éiencias^ que habrán estudiado mas por menor en 
la niñez , á fin que se acostumbren á ver de ua 
golpe de vista las conexiones que las ciencias tie- 
nen una» con otras^ y á conocer la n¿araleza 
de lo que verdaderamente es. Glauc, Este método 
de aprender es el único que puede asegurar en 
ella» tos conociciHtotos> que habrán adqumdo* 
Soc, Este también es el mecMo mas seguro de dis- 
tinguir el espíritu dialéctico del que no lo es: 
porque el que puede reunir en un solo punto de 
^9ta los- objeto.s mas distantes , nacido es para 
la dialéctica ; los otros no soti nada propios* 
Glauc. Del mismo parecer soy yo. 

Soe. Después de habeír notado con cuidado 
los mejores espíritus , haréis una segunda elec- 
ción de los que ^ hasta la edad de los treinta años^ 
hab^ mostrado mas constancia y firmeza , tan-« 
to en el cstuuio de las ciencias , como en los 
trabajos de la guerra , úomo en las otras prue«* 
%n$ prescritas por las leyes : le» elevareis á ho-r 
nóres mas grandes , y observaréis , aplicándoles 
á la dialéctica , los que sin ayudarse de su vis- 
ta , ni de los otrps sentidos , podrán sobre las 
huellas de la verdad levantarse hasta el conocí-* 
miento del ser ; y aquí es , mi amado Glaucon, 
donde se necesitan tomar las mayores precau-* 
¿iones. Glauc. Por qué ? Sor. Mo habéis advertido 
el mA grande que en nuestros días reyna en la 
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H dialéctica? Glauc. Qué mal? Soc: Que está llena 
de dfisórdea y de iniquidad. Glauc, Es muy cier-« * 
to. Sac. Creéis vos que en esto liaya algo que 
extrañar , y no escudareis á los que se dexaa lle- 
var de este desorden ? Glauc. Por dónde son ellos 
escusables ? Soc. Á ellos les sucede lo que á ua 
hijo supuesto , que criado en el seno de una fami- 
lia noble y opulenta ^ rodeado de fasto y de adu« 
ladores ^ en siendo ya crecido advirtiese que los 
que se dicen sus padres , no lo son , sin poder des- 
cubrir quiénes sean los verdaderos. Me podríab 
acaso adivinar .qnáles fiiesen sus: seminúentos en 
érden á los lisongeros aquellos yá losi pretendió 
dos padres , ántes que él tuviese conocimiento 
de la suposición 9 y después que estuviese ins» 
tniido i O queréis por fortuna saber sobre esto 
mi presennmíento? Glauc. Mucho que lo quiero. 
Soc. Yo me imagino , que éi tendría mas respeto 
á su padre , á su madre y á los otros que míra«* 
ba como parientes , que á los aduladores , y que 
se esforxaria, mas á socorrerles si los viese en ne- 
cesidad : que se hallarla ménos dispuesto á nuür» 
tratarles de palabra , ni de obra : en suma , que 
ea las cosas de entidad les obedecería mas bien 
que á los aduladores ^ por todo el tiempo qué^ 
Ignorase su verdadero estado. Ghnée. Es muy ve<j 
rosimil. Soc. Pero apenas hubiese él descubierto 
la verdad , creo que ai instante se disminuirían di 
respeto y atenciones ácta sus padres , y se au*' 
mentarían á los aduladores ; que se abandonarisp 
á estos con naénos reserva que antes ^ siguieodo 
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ea todo sus consejos , y vivieado publlcatnente ^ 
coa ellos con la mas estrecha &inil¡arídad } al 
paso que en nada se ocuparía de aquel padre y 
de aquellos parientes supuestos , á ménos que 
fuese de su natural dulce y moderado. G/auc.£ila 
no dexaría de suceder como vos decís ; mas cómo 
aplicaremos esta pintura al desórden de que vos 
os quezais? Soc. De este modo. Desde niños nos 
criamos con unos principios de honestidad y jas-« 
ticia , que respetamos nosotros , y á quienes obe- 
decemos como á nuestros padres. Giatic. £s cícr-* 
to. Soc. También se nos ofrecen otras máximas 
opuestas á éstas , que no se dirigen sino al pla.-^ 
cer , y rodean nuestra alma comp otros tantos 
adttladoref , que nos solicitan vivamente ; mas 
fio nos persuaden , por lo ménos á los que en- 
tre nosotros son mas moderados , y conservan 
siempre para con aquellos principios en los qua«- 
les se criaron el mismo respeto y la misma su^^* 
misión. Glauc, También es verdad. ^ 

Soc. Ahora si se llega á preguntar á alguno 
que se halla con el ánimo así dispuesto , qué cosa 
es lo honesto , y después que ha respondido con- 
forine á lo que aprendió de boca del legislador^ 
se le ]9&futa su respuesta , y á fuerza de repetí^ 
das y multiplicadas réplicas se le confunde , re- 
duciéndole á dudar > si hay alguna cosa que ea 
$i sea mas. bien honesta » que .deshonesta ; y si 
respecto de lo-justo y de lo bueno , y de las otras 
cosas que tiene en mas estima se hace lo mis- 
ma : qué partido cree!» vos que él tome.^ hecha 
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* esco , eo, órdea al respeto y wmisioii que defaM 
ría darles? Glauc, Es como^ preciso que los honre 

y los respete mucho ménos que antes. Soc. Mas 
quando llegue á términos de no teoer ya respeta 
á estas máximas , y no reconocer como al prin«* 
cipio las relaciones íntimas que tienen con él , y 
que le sea por otra parte imposible descubrir la - 
verdad por sí mismo^: podrá acaso suceder que 
abrace él otra vida ni otras máximas que las que 
le li^ongeanJ Glauc. No es posible. Sóc. Luego 
de obediente que áotes era , se convertirá en re- 
belde contra las leyes. Glauc. No tiene duda. 
Soc. Según esto , ya veis que los que se aplican 
á la dialéctica del modo que acabo de referir» 
deben incurrir en este defecto ^ y que con todo, 
como poco há dtcia , son dignos de indulgencia. 
Glauc. Y ana de compasión. Soc. Para no ezpo-« 
ner pues á nuestros discípulos ¿ la mbma des* . 
gracia , cuidarás quando hayan Ikgado á la edad 
de treinta años de apUcaries sériamente á esta 
ciencia coa todas las\ precauciones necesarias» ^ 

Glauc. Está muy bien. Sqc, Desde luego no 
una excelente precaución ei jm> decírsela probac 
mientras son Jiveaesf IBocqme creo ao ignora» 
que los mozos luego que han tbmado las prt^ 
Jueras lecciones de la dialéctica , se sirven de 
«lias como de un juego 9 y fie Juacen una diver«» 
ñon de Matradeclr i 4a eonticma. IT i exemplo 
de aquellos que le han confandido «en la dispu- 
ta , confutan ellos sucesivamente á los dt^m^s» 
ikkytandose siempre > como cachocrUlps » «ft 

» 
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traer á una y otra parte , y despedazar con su$ 
discursos á todos quantos se les acercan 
Ghuc. Vos los pintáis muy al natural. Soc. Des^ 

pues de tantas disputas de las quales han salido 
vencedores á veces ^ á veces vencidos , vienen á 
]Kirar de ordinario en no creer nada de lo qus 
creían antes. Y con estas cosas dan motivo á ios 
demás para que les desacrediten á ellos , y en 
general á la profesión de filósofos. Glauc. No 
hay cosa mas cierta. Sae. En una edad mas ma- 
dura no se querrá incurrir en semejante manía, 
y se imitará mas bien á los que con designio de 
descubrir la verdad conferencian entre si , que i 
los que se contradicen por pasar el tiempo y di- 
vertirse. Y por este medio se adquirirá la reputa- 
ción de hombre sábio y moderado f y pondrá su 
profesión en un grado de aprecio en que no se 
habia visto ántes. Glauc, Muy bien. Soc. Por modo 
de precaución diximos tamt3¡en mas arriba , que 
no debían admitirse á las disputas filosóficas^ 
sino espíritus graves y sólidos ; y no como* se 
hace hoy día , recibiendo al primero que llega, 
y que no tienen las mas veces el inenor talento 
para esto. Glaue. Tenéis mucha razón. 

Soc. Mas será bastante dedicar al estudio de 
la dialéctica doblado tiempo dei que se habrá 
empleado en la gymóistica ; de suerte que en 
todo este tiempo se aplique á ella sin cesar , ni 
hacer otra cosa que cultivar el ánimo , como án- 
tes habia ezercítado el cuerpo? Glauc. Quántos 
anos ? quatro ó seis? Soc. Pondréis cinco*. Trás 1# 
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* qual les haréis bazar de nueva á aquella cueva^ 
obligaadoles áapis^ ppr los empleos milkare^i 
y por las otras funciones propias de su .edad , á 
fin que no cedan eilos á aadie en experiencia. 
£n todas esus circuastaiicias 9 observare» sí 
permanecea coostaates , pornaos que sean tíra- 

<los y solicitados de todas partes , ó si se de- 
xan bambolear por .poco que sea. Glauc. .Quáato 
tiempo prescribís füca .esto I Soc QuÍBce 4160$. 
Entices será tiempo de conducir al término á 
los que cuaiplidos cincuenra años habrán salido 
puros de estas .pruebas 9 y se habrán di»tioguido 
en las depcías y wx^toia m amducta ; y obli^* 
garles á dirigir los ojos del alma acia «1 sér que 
todo lo ilumina , y á. contemplar Ja, esencia del 
¿ien, sirvíepdose «iespues Doma 4e «m modila 
para arrear con singular esmero sus ^ostum- . 
bres , las del estado y las de cada uno de los 
ciudadanos^ 0€i\pandose 4üm <sietppre en el es- 
tudio de la filoaoi^ ; f«ro.4fttaodo iles Ih^gjuse In , 
vez ) encalándose ydel jieso de ki ^autóridad y de 
la -administración de los negocios en vista i¿olo 
del Uen publico , y con persu^uéo^ q^^ 9s 
ménos un oficio ¿ hm»^ 4fne vnfí ^bligacioa 
onerosa é indispensable. Y de .este «nodo des- 
pués de haber iu^truido a otrüs y dexado sucesor 
res4lgllos db i»ewplagarlas que 4efieiid#n4a repu* 
blica 9 pasarán leltos de tsla^ida áiasfískis de' los 
bienaventurados (l6). El esiado les erigirá ade- 
magníficos sepulcros , y si lo aprueba el 
,^jRkalo de jd^polo se les harán saccificiot como i 
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los diosts tutelares ; ó á lo ménos como á b¡eii-« 
aventurados y divinos. Glauc. Sócrates , acabáis 

de darnos como hábil escultor el modelo de jua 
magistrado completo. Soc, Aplicad también esta 
á las mugeres y mi amado Glaacon , no creáis 
que haya yo hablado mas por los hombres , que 
por aquellas mugeres que nazcan con un natu- 
ral capáz de can excelente educación. Glauc* Así 
debe ser , pues que en nuestro sistéma es nece* 
sario que rodo sea común á los dos sexói. 

Soc. Ahora bien : me concederéis al presente 
que todo quanto áe ha dicho de nuestra repú-* 
biica y de su gobierno no es un puro deseo ? La 
exccucion es difícil sin duda , pero ella es posi- 
ble 9 y no de otia manera que de la que se ha 
explicado : es decir , quando se verá al frente 
de los estados uno , ó muchos en realidad fíIó-« 
sofos y que mirando, con desprecio los honores 
que boy dia se aprecian tanto , persuadidos qué 
son viles y de ningún valor , y no teniendo en 
mucho sino la rectitud y las honras que son su 
recompensa , poniendo i»obre todo ia justicia por 
lo mas importante y necesario* 9 sujetándose en - 
teramente á sus leyes , y aplicándose á hacerla 
florecer > tofnarán etáctas medidas para refor- 
mar el gobierno de la repúbUca. Glauc. Qué me** 
didas soQ éstas { Soc. Ellos desterrarán al campo 
todos los habitantes de su ciudad que serán ma- 
yores (17) de diez años , y encargándose de la 
Vacación dé' sus hijos » los. criarán conforme á 
0QS costtttaDbrés y á áus principios , los mímM 
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que hemos mánlftfstado aquí arriba ; preserván- 
doles asi de los malos hábitos que toman al pre«» 

senté los que son criados en el seno de su fami- 
lia. Y por este medio establecerán en su ciuiiad 
en poco tiempo y sitx trabajo la forma de go«- . 
bierno de que hemos hablado , haciéndola feliz á 
ella 9 y dando gran consuelo á , sus habitante^. 
Giauc. No tieoe duda: y yo creo , Sócrates ^ que 
vos habéis • encontrado el modo de executarse, 
nuestro proyecto , caso que se execute algún dia. . 
«$oc. Demos pues ñn á nuestro discurso acerca de 
esta repáblica y del hombre parecido á ella: por- 
que según nuestros principios , está claro de 
ju;sgar quál debe ser él. Glauc. En efecto esti 
claro y y como vos decís soy tambíea de sentir^ 
^ue sfe agotó enteramente esta materia. 
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COLOQUIO OCTAVO. 

tSor. Ahora b!en. Convenido quedó entre 
nosotros , mí amado Glaucón, que m una repú-« , 
blica bien gobernada todo ééat ser comun ^ las 
mugeres , los hijos , la educación , y de la mis-* 
ma manera comunes también ios exercicios pro* 
píos de la paz y de ia guerra : y que es necesa^ 
rio ademas que sus reyes sean hombres consu-» 
mados en ia fílosoña y en la ciencia militar. 
Glaxkc. £a efecto que asi lo acordamos. Soc. Nos 
convenimos también , en que los gefes ooúda- 
cieudo á sus soldados ^ se alojarían en casas ta-> 
les quales iiabejmos dicko ^ comunes á todos , á 
donde ninguno tuviese cosa ninguna propia. Y 
ademas del alojainícuto, vos os acordareis tal vez 
de lo que hemos dispuesto tocante á sus ipose*- 
siones. GUm. Muy hiea me acuerdo ^ qiie hesiot 
juzgado ser del ca.so , que ninguno de ellos tu- 
viese la propiedad de qualquier cosa que fuese» 
como los guerreros de boy día; skio qoe miraa* 
dose como oc«¡08 cantos atletas destimáos á com* 
batir y velar por el bien público , debian-eJIoff 
cuidar de su s^urídad y la de sus goafiudada**^ 
nos , y recibir de los otros en paga de sus ser- 
vicios lo que necesitasen cada año para sus ali- 
mentos. Sor. Vos decís muy bien.^ro pues 4fue 
hemos dado fio á este ¿rticiilo y acatdeoMm 



« 
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donde estábamos , quaado eatráiuos cu esta lar- 
ga digresioa , para que de nuevo tomemos la se- 
guida de nuestra plática. Glauc, No es difícil, 
porque vos teníais entonces sobre la república^ 
casi los mismos discursos que hace poco. Decíais 
vos que una república para ser perfecta debía 
asemejarse á aquella, que vos habíais trazado y y 
que el hombre de bien era aquel que se conducía 
por los mismos principios : aunque os era posi«- 
b!e dar del uno y de la otra , una pintura toda- 
vía mas acabada. £ero , añadíais vos si esta 
forma de gobierno es buena ^ todas las demais son 
defcctuos¿iá. Y si mal no me acuerdo , contabais 
quatro especies de las que convendría hacer 
mención , y exámiaar los defectos de ellas , com- 
parandaloi con los de lo^ parúcuLires, cuyo ca-» 
ricter (x) correspondía i cada una de e:>tas e^ 
I>edes $ á fia que después de haberlos reconocido 
eou cuidado , y habernos asegurado del carjcrer 
del hombre de bien y del malo , estuviésemos en 
estado de juzgar sí el primero es el mjas feliz, y 
el segttfldo el mas desgraciado de los hombres^ 
é Si al contrarío. Y eu el momento en que yo os 
pceguauba por estas qtiatro maneras de gobier<« 
Qos f tomaron la palabra Adimaoto y Polemar « 
co , y os merijLH'on en la digresión que os ha con- 
4luddo hasta axjfxL Soc» Tenéis una mjsmoria muy 
ietuL Claui. Haseá pues como los atletas : pre^ 
sentadrae otra vez cJ mismo lauca , y responded 
á la nísma pregunta , lo que vos pensabais resrn 
ent&nces, &c Si es que pueda 
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Gtauc. Desde luego deseo saber qoáles sos 

estas quatro especies de gobiernos. Soc. No ten- 
dré mucha dificultad en satisfaceros ^ por quao» 
to soa muy comunes todas quatro. La primera 
especie de gobierno y la rnas celebrada , es Ja 
de Creta y de Lacedemonia. La segunda , que 
también se pone en segundo lugar , es la oligar* 
quia y gobierno expuesto á un gran número de 
males. La tercera , diferente de la segunda y me- 
nos estimada y la deiuoccacia. La ilustre tira^ 
nía en fia 9 que no se parece á ninguno de^ los 
otros tres gobiernos , es la quarta y la última en> 
fermedad de un estado. Podríais por suerte nom- 
brarme un gobierno que tQnga otra forma pro-* 
pia y distinta de éstas i porque las dinastías , los 
principados venales y los otros tales gobiernos en- 
tran entre a^uello'i que yo he nombrado 9 y de 
esta especie se encuentran no ménos entre los 
bárbaros que entre \<b griegos. Glauc. En verdad 
que se encuentran muchos y extraños. Soc, Sa- 
bed pues ahora 9 que de necesidad hay otros 
tantos caractéres de honibres como especies de 
gobiernos. Creéis vos que las sociedades^^se for^» 
man de encinas 6 de peñascos , y no de las eos-» 
tumbrés de los miembros que las componen , las 
quates quando se aunan 9 como totírente se lle*-^ 
van trás si todo lo demás? GUmCé No pueden 
formarse de otra cosa. Soc. Luego pues que ^n 
finco las especies de gobiernos , cinco deberán 
•ser también los caractéres particulares del alma 
que Ic^ corresponden. Glauc. No hay duda. Soc^H^^ 
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nos tmtado já del carácter que correspondé á la 

aristocrácla , y que nosotros decimos con razón 
que es bu^no y justo. Glauc. £n efecto que lo 
hemos tratado. Soc, Trás esto pues nos es preciso 
secorrer. los caractéres viciosos , es decir , el in- 
trigante y ambicioso , formado sobre el modélo 
del gobierno de Lacedemonia i y en seguida el 
eUgárqutco 9 el democKáiico 9 y el tiránico» Quaa* 
do hayamos neconocido quál de estos caracteres 
es el mas malo , nosotros le opondremos al mas 
jMsto ; para que oomparando la justicia pura coa 
la injusticia también sin mezcla, acabemos por 
fin de descubrir , liasta qué punto la una y Ja 
otra nos hacen felices, ó desgraciados 9 y si debe-» 
mos ponernos de parte de 1» iaJusticU según el , 
consejo de Thrastmae^ 9 6 daraos á la fuerza de 
las razones que al presente nos persuaden abra- 
zar el partido de la justicia.* G/auc. Hacerse ha 
en un todo como vm decíii Soe. Goma hemos 
empezado pues por examinar las costumbres del 
estado, ántes que pasar á las de los particulares9 
porque hemos creido que éste seria el método 
mas claro ; 410 soria á propósito que continuase-^ 
mos en seguirle , y que después de considerar 
primero el gobierno ambicioso (porque yo no sé 
que otro nombre dark 9 á no ser el de timocrá^ 
tía ó óe tifnárijma ) , pasemos en seguida á la 
consideración del hombre que se le asemeja ? Y 
lo mismo naremos respecto de la oligárquia y del 
hombre oligárquico» Desde allí 9 después de ha<** 
bec eciudo los ojos^ sotan la deniocracia 9 dirigi-* 
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femos nofshras nuradas sobre el hombipe detno-« 

crático. Por último , viniendo al gobierno tiranía 
eo exáiBioaremos su constitugioa , ]^ qotejaodoU 
con el carácter tiránico , procuraremos prooim-> 
. ciar con conocimiento de causa sobre la qües-* 
tioa que JMs bemos propuesta raMlver. GlaucHo 
puede precederte cott* fnaa éniett ttt este exánea 
y juicio. 

Soc. £a pues , probemos desde luego á ex- 
plicar de qué. mode se- baria* el tránsifo de la 
arisrpcrácia á la timocrácia. No es cierto , ha- 
blando en general , que las mudanzas que suce- 
den ei» todo gobierno poUtieo y tienen mi oitigetí 
en la parte que gobierna , qaanido se levaoia e4 
ella alguna sedición ; y que por muy pequeña 
que se suponga esta pai;re ^ mténtm ande acor* 
de consigo misiáa es imposibie que en el estada 
se haga ningún trastorno í Gime. Es muy cierto» 
Soc, Mas de qu¿ modo , mi amado Glaucon , mu- 
dará de aspecto nuestra repúUioa i 6 por dónde 
introduciéndose la discordia entre guerreros y 
magistrados , se armará cada uno de estos cuer- 
pos contra el otro y contra si misno?? Quepis 
vos que á imitactoa de Homero supliquenm á las 
musas que nos expliquen el origen de la sedí— 
cion , y que suponiendo que eUa» se bnrlan y se 
divierten con nosotros coma con nifios , ks ba^a^ 
mos hablar en tono trágico y sublime y como si 
lo hiciesen sériamentej Glauc. De qué modo{ 
Soc. De éste , al poco mas ó ménos. ^DificU ea 
19 que la constitución de una república tal como 
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stla vuestra » le altere , pero cooio todo lo nacida 
s>e$t¿ sujeto á corrupcioa , este sistéma de go« 

»b¡erno , por excelente que sea , no durará para 
}>6Íenipre , sino que se desvanecerá , y ved aqui 
»ei modo. No solo respecto de las plantas qu« 
Miiaoen eii«el «eno-de la tierra , pero aun respec^» . 
sito de ios aaimales que viven sobre la superfí- 
»}cie , hay tiempo de tertilidad y tiempo de este- 
stfiliilad^ taato para las almas como para los 
ftcuerpo's y cuyo tiempo es iudícado por las iuter^ 
99secciones de las órbitas de diicrentes círculosr 
jiunas que se encierran en mas breve espacio, 
i>para los animales que son de mas corta vida^ 
notras que se acaban pasado largo tiempo , para 
uaquelios que tienen vida mas larga. Por hábiles 
t>qtte sean vuestros magistrados no podrán al« 
Mcanzar con el raciocinio , ni aún ayudado de 
9>los sentidos , el instante favorable o contrai io^ 
la propagación de vuestra e^peoie* £&te mo^ 
«meato se les ocultará y llegará dia en que en^ 
ttgendrarán ellos , y darán hijos al estado, quan« 
»)do no debieran. £n orden á las gene raciones 
«divinas , está comprehendida su revolución ea 
«un námero perfecto. Mas respecto de las huma- 
«inas , en las que pjrincipalmeute hay incremen** 
«tos^ se notan tres distancias superantes y supera* 
«das f que recibiendo quatro términos de lo que 
«se asemeja y desemeja , y de lo que crece y se 
j) disminuye , vienen á formar todas las cosas 
«proporcionadas y comparables entre si. Cuya 
nisesquitercia raíz junta al número cinco ^ ofrece 
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«9 dos tnhonías multiplicada por trei^ ta una 

99 igualmente igual , cien veces ciento ; la otra 
•99 ea realidad de igual longitud , pero que cor- 
s9Fespoadc á una mas larga , á «aber de cien au- 
»»ineros » sacados de los diámetros proporciona- 
9) dos de cada quinario ^ ios quales necesitan de 
»>uao 9 y de los que no guardan proporción , que 
ftoecesttan de dos ; peto la de cien cuims de tres. 
MTodo este aumero (2) geométrico así estable^ 
99CÍdo influye con cierta prepotencia en las ge-* 
Maeraciones felices y desgraciadas : lo que igno* 
j»rando vuestros magistrados , ajustarán fuera de 
jjtiempo matrimonios entre sus subdito^ , de los 
Mquaies nacerán y bazo de funestos auspicioS| 
91 hijos de matos ingenios. Sus padres es cierto 
Mque escogerán los mejores de entre ellos para 
«reemplazarles, pero como serán indignos de 
Msucederles en los primeros empl^s , apénas so^ 
tiráa aili elevados , quaa&o empegarán á despre- 
Mciarnos haciendo de la música méoos caso del 
í^que conviene. Igualmente despreciarin la gym* 
Muástica, de donde vendrá á suceder que la eda« 
tocación de vuestros jóvenes será mucho ménos 
99 perfecta y concertada. Por tanto los que serán 
escogidos entre estos para magistrados, no pon*» 
tfdrán bastante cuidado en discernir las razas de 
npro 5 de plata , de bronce , y de hierro , de que 
/jíhabU ilesiodo, y ijue .se hallan entre nosotros* 
i> Viniendo pues á mezclarse el hierro con la pia- 
stra 9 y el bronce con el oro , resultará de esta 
i»mezcla , falta de conformidad ^ de regularidad 
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91 y cié ármonfa ! defecto que en qualquier parte 

uque se encuentra , produce siempre la guerra y 
9»la eaemistad.'' De semejaate casta de hombres 
eomo por necesidad toma origen la sedición en 
todas partes donde se levanta. Glauc. Y nosotros 
* sin duda diremos ^ que las musas no si^ engañan* 
Soc Cómo las musas hablan de engañarse, sien- 
do musas? Glauc^ Ahora bien, que dicen ellas 
Irás esto{ Soc. ^^Que levantada una vez la sedi— 
f»cíon ) las rasas de hierro y de bronce incitarán 
ná los unos á enriquecerse , á poseer tierras , ca^ 
9}sas , oro y plata } mientras que de otro lado las 
f»razai de oro y de plata , ricas de su naturaleza^ 
9» y que de nada carecen , incitarán á los otros é 
»>!a virtud y á la conservación de la constitución 
ftprímera. Dospues de muchos esfuerzos y com^ 
tibates recíprocos 9 las gentes de guerra y los 
«magistrados se convendrán en repartirse entre 
nellos las tierras y casas ; tratando como á súb— 
nditos y esclavos á 1<» otros ciudadanos ^ á quie« 
j>nes miraban antes como á hombres libres, como 
ná SUS amigos y mantenedores ^ y en vez de ser 
9>8us custodios , les obligarán á hacer la guerra^ 
>»y cuidar de la seguridad común*** Glauc. Paré-^ 
cerne que esta revolución no tendrá otra causa. 
Soc. De consiguiente este gobierno ocupará el 
medio entre la aristocrácia y la oligarquía. 
Glauc. No hay duda. 

Soc. La mudanza en efecto se hará del modo 
que he explicado ; pero quál será la forma de este 
tuievo gobierno ? No e& evidente que conservará 
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*igo del aatíguo ; que tomará también alguna 
jcosa de la oligarquía ^ como que participa del 
UQO y del otro 9 y en fin que tendrá algo de pro- 
pío y distintivo ? Giauc, Así es. Sor. Conservará 
pues de la aristocracia el respeto á los magistra'» 
4os^ la arersiOQ de la gente de guerra i la agri<« 
cultura y á las artes mecánicas , y á las otras pro- 
fesiones lucrativas , la costumbre de comer en 
comon y y el cuidado de cultivar los ezercicioB 
gymnásticos y militares. Glaut. Ciertamente. 
Soc, Lo que tendrá de propio será el temor de 
(llevar á los sabios, á las primeras dignidades^ 
como que no se formarán en su seno hombres 
de una virtud simple y pura , sino mezclada de 
vicios ; y el escoger coa preferencia para el 
mando , espíritus >bulliciosos y de un valor poco 
¡lustrado > mas inclinados a ía guerra que á la 
paz; y hacer mucho aprecio de la^ estratagemas y 
astucias de guerra 9 teniendo siempre las armas 
en la mano. Glauc, Es muy seguro. Soc. Los lia* 
bitantes serán codiciosos de riquezas , cOmo en 
. los estados oligárquicos ) y adoradores groseros 
del oro y de la plata ^ los sepultarán en las ti- 
nieblas 9 teniéndoles encerrados como en tesore* 
rias en sus dispensas y en sus cofres ¿ y encas- 
tillados en el recinto de sus casas , como eá otros 
tantos nidos , gastarán allí pródigamente con las 
mugeres 9 y con todos aquellos que admitirán á 
sus placeres secretos» Glauc. Esta es mncha ver* 
dad. Soc. Según esto serán ellos avaros de sus 
l^ienes » porque .estiman las riquezas » y las ad« 
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quieren Je contrabando ; pero mismo tiempo 
prodigarán los bieaes de otro , por el deseo que 
tienen de satisfacer sus paciones. Entregados en 
secreto a todos los placeres , se ocultarán de la 
ley y como los jóvenes disolutos se ocultan de su 
padre ; el temor mas que ia persuasión Ies con- 
tendrá en sus deberes , porque despreciaren la 
verdadera musa , aquella que preside á la dia- 
léctica y á la filosofía , y prefirieron con mucho la 
gymnástka á la música (3). Glauc. El retrato 
* que acabáis de hacer es el de un gobierno mez- 
clado de bien y de mal* Soc* En efecto es así« 
Pues como allí se antepone la osadía á todo lo 
flemas , hay en él un vído dominante que sobre- 
sale á todo , á saber , la ambición y las intrigas, 
Glauc, Es muy cierto. Soc» Tai es el origen ^ j 
tales las costumbres de este gobierno , del qual 
^ no hice una pintura ezácta ^ si solo un ligero 
bosquejo , por bastar esto á nuestro designiof 
que es de conocer al hombre justo y al malirado} 
y porque ademas nos meteriaroos en una em-« 
presa interminable , si ^quisiésemos describir sin 
omitir nada , cada uno de los gobiernos y ios * 
caractéres de todos. Glauc. Tenéis mucha razón. 

Soc. Qual pues es el hombre que correspon- 
de á este gobierno ? Cómo se forma , y quál es 
su carácter? Me imagino, replicó Adimanto^ 
que debe ser muy parecido á éste Glaucon , por 
lo que hace al amor á la disputa. Esto podra 
ser y le dize yo ; pero me parece se diferencia 
en muchas otras cosas. Adim. Quáles son éstas? 
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Soe* Ea que aquel debe de ser mas coiitumáz y 
meóos civilizado : que gustará tal vez de las 
letras y dé las conversaciones sábias ; pero no 
tendrá ningún talento para la eloqüencia. Duro 
y brutal para coa sus esclavos y sin llegar á des- 
* preciarlos , como hacen los que recibieron una 
mediana educación ; será dulce con sus iguales, 
con los que maadan obediente y abatido en ex- 
tremo. Ambicioso de las honras y dignidades, 
querrá conseguirlas , so por la eloqüencia , ni 
por ninguno de los talentos del espíritu ; sino 
por las virtudes militares y políticas , siendo muy 
apasionado á la caza, y á los exercicios del gym^ 
nasio. AcUm, Ved aquí muy al zuitural las cos- 
tumbres de los ciudadanos de esteestado. 5oc.Du« 
ffante su juventud mirará coa ¿enredo ias ri« 
quezas , pero con la edad crecerá su amor para 
con ellas ; porque su carácter es inclinado á la 
avaricia , y su virtud destituida de fiel custodio, 
ni es pura , ni desintecesada. Adim* Quál es este 
custodio ? Soc. La rsaúti atemperada con. la. rnúm 
sLa : ella sola puede conservar de por vida la 
virtud en un corazón que hi posee. Adim, Decís 
muy bien. Soc. Tal es por cierto el joven ambi-» 
cioso, ímágen del gobierno timocrático. A¿Um.lio 
tiene duda. Soc. Ved ahora de qué maniera se for- 
ma. Tendrá por . padre á un hon^bre de bieut 
ciudadano de un estado mi goberaadot f y quo 
buye de las honras , de las dignidades , de la 
tnagistratura , y de todos los embara^s que los 
'empleos llevan trás sá ^ y prefiere su xeppso, á jsm 
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clevacioo. Adim. Qué causa pues dió , principio 
al carácter de este Jóveo i Soc. Los discursos de 
•tt madre , á quien á todas horas oye quezarse de 
que su marido no tiene empleo ninguno en el 
estado y y que por esto es tenida en menos que 
las otras mugeres : que no manifiesta bastante 
afán por acrecentar sus bíeues y riquezas ; que 
mas quiere sufrir algún perjuicio ^ que tener ii** 
tígio ó contienda con qoalquiera» ora sea perso* 
na publica , ora particular : que observa ella, 
que ocupado á la continua de si mismo , ni la 
honra , nt la desprecia ^ .sino que la mira con la 
mayor indiferencia* Irritada esta madre de se-* 
mejante conducta , predica sin cesar á su hijo^ 
que su padre es un cobarde un hombre ñoxo é 
indolente y otras cien cosas -por este términoii 
que tienen costumbre las mugeres de publicar 
de sus maridos en iguales circunstancias. Ad¡m,Es 
muy cierto ^ que hacen ellas entónces éstas y 
otras mil quexas muy propias de su carácter. 
Scc. Tampoco ignoráis que ios criado? de estos 
tales 9 sobre todo ios que parecen serles mas afec« 
tos y murmuran de ellos á la continua , teniendo 
con disimulo el mismo lenguuge coa sus iiijos, 
Quando ven, por exemplo , que el padre no exe« 
cuta por el pago de alguna deuda , ó por la repa^ 
ración de alguna injuria ; iio dexeis , dicen ellos á 
su hijo , quando seáis grande de hacer valer vues- 
tros der^os contra tales personas , y sed mas 
hombre que vuestro padre. Sale este hijo de casa 
y oye por todas partes los mismos discursos ; ob^ 
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serva que son despreciados y tratados de majade<« 
ros aquellos ciudadanos que no se ocupan de otra 
cosa que de lo que les incumbe , tniéntras qua 

son honradas y celebradas las gentes de intriga 
que se meten en todo. Este hombre joven ^ tes-* 
figo de oídas y de yista de todo esto 9 á quien 
su padre por otro Jado habla de un modo muy 
distinto j y que vé que la conducta de su padre 
en órdea á esto es opuesta á la de los otros y se 
siente tirado á un tiempo por dos partes : por su 
padre que cultiva y fortiíica la parte racional de 
su alma , y por los otros qu^ in^man la con**» 
cupiscible é irascible* Como su natural no es de 
sí malo , sino meramente solicitado al mal por 
los malos con quien trata ^ ipma ci medio entre 
los dos partidos que se le proponen ; dejando 
usurpar todo el imperio sobre su alma- á esta 
parte de sí mismo donde reside la ira y el espí- 
ritu de intriga , que tiene «1 lugar medio entre 
la razón y las pasiones ; y yiene al cabo á for^ 
niarse un hombre ambicioso , lleno de senti- 
mientos altaneros y grand^^ ¿proyectos. Adim. Me 
parece que babek expUcado 0)uy bien el origen 
y principios de éste carácter. Soc. Tenemos puee 
la segunda especie de hombre y de jgobierno. 
^dim. £n efecto es ;»si. 

Soc. Trás esto ^ pasemos ^ como dice Eschy- 

lo (4) , á otio hombre comparado con otro estado; 
y por guardar el mismo urden ^ ensipe^emos por 
el estada AMm. Me parece muy bien. Sor. £1 
gobierno que se i>igue después ^ creo yo , que es 

M4 ^ 
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la oligárquia. A(l¡m, Qué es á lo que vos llamáis 
oligárquia? Soc. Yo entiendo aquella forma de 
gobierno donde las rentas deciden de la condi- 
ción de cada ciudadano , donde los ricos por 
. consiguiente tienen el mando 9 en el qual los po- 
bres no tienen parte ninguna. Adim. Ya lo com- 
prebendo. Soc, No diremos pues desde luego que 
la timárquia se convierte en oligárquia? AdimSí. 
Soc Ninguno bay , por rudo que sea , que no 
vea claramente cómo se hace el tránsito de la 
una a la otra. Adim. Como se hace ? Soc. Estas 
riquezas acumuladas en los cofres de los particu- 
lares destruyen al cabo la. timárquia* Porque ea 
primer lugar el luso ocasiona allí todos los días 
nuevos gastos á los ciudadanos , haciendo a:>í 
ellos como sus mugeres violencia á las leyes para 
doblarlas á sus inclinaciones. A^m. £sto es cm- 
siguiente. Sor. En seguida el exemplo de los unos^ 
eTcitando la envidia de los otros , y provocán- 
doles á imitarlos 9 en poco tiempo el contagio 
▼lene i ser Dniversal. Adim. También esto es 
muy regular. Soc. Para sostener estos gastos se 
entregan con mas desenfreno á la pasión de ate - 
' sorar , y quanto mas el crédito de las riquezas 
ce aumenta , tanto mas el de la virtud se dismi-» 
nuye. El oro y la virtud no son en efecto como 
dos pesos puestos en una balanza , de los quales 
no puede subir el uno sin que baze el otrol 
. AiHm. És muy cierto. Soc. Por consiguiente la 
virtud y los hombres de bien son ménos estima-' , 
dos en un estado ^ á proporción que se ^preciaft 
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allí mas las riquezas y los ricos. Adim. Es evi-» 
dente. Soc* Pues lo que se estima , se busca con 
ansia 9 y se descuida aquello que se desprecia* 
AJim. Asi es. Soc. Por tanto , en la timárquia, 
los ciudadanos de ambiciosos é intrigantes que 
ántes eran , vienen á parar en avaros é interesa--* 
dos. Todos sus elogios , toda su admiración es 
para los ricos ; los empleos solo soii para ellos: 
basta el ser pobre para ser allí despreciado. 
Adim. No tiene la menor dada. Soc. Entonces 
pues se fixan por medio de leyes los límites del 
gobierno oligárquico , y estos límites son ja can- 
tidad de las rentas. £1 mas ó ménos de personas* 
acomodadas determina el numero mayor ó me- 
nor de magistrados ^ porque estii prohibido que 
aspiren á la magistratura aquellos cuyos bienes 
no asciendeñ al tanto determinado por la ley. 
Los ricos mismos hacen pasar estos reglamentos 
por medio de la fuerza y de las armas, o á poca 
violencia que baya de su parte el pueblo se an« 
ticipa por el temor. No es cierto que las cosas 
suceden de este modo? Adim. Cierto es. 

5oc. Ved pues poco mas o ménos cómo se 
establece esta forma de gobierno. Adim* Sí; pero 
quáles son sus costumbres y quáles los defectos 
que decíamos nosotros que tenia ? Soc. £1 prime- 
ro y mas substancial es la constitución misma de 
este estado. Porque considerad atentamente : sí 
en la elección de los pilotos no se tuviese otro 
respeto que á la renta > y se excluyese del go«» 
ber nalle al pobre á pesar de su mucha ezpelrieiir 
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cia , qué sucedería? Adim. Qué las naves serian 
muy tnal gobernadas. Soc. Ho sucedería lo mis- 
mo respecto de qualquier otro' gobierno que fae- 
se ? Adim, Así lo pienso. Soc. Se ha de exceptuar 
el de una república, ó debe potnprebenderse taoi* 
biea? Adim. Sin duda : otro tanto mas que de^ 
todos los gobiernos éste es el mas dificíl y el mas 
importante. 5or. La oligarquía pues está sujeta 
á este defecto capital. Adim, Asi me lo parece. 
Sor. Pero qué? este otro defecto es- de ménos 
consideración? Adim, Qué defecto? Soc. Que esíe 
estado por su naturaleza no es uno , skio que ea* 
cierra necesariamente dos estados , el uno de ri-^ 
eos , el otro de pobres , que habitan en la mis- 
ma ciudad , y trabajan á la continua por des-*p 
truirse unos á otros., Adim, Vive Dios y que no 
es éste ménos considerable que el primero. 
Soc. Tampoco es una ventaja para este gobLerno, 
hailaTiSe imposibilitado de hacer la guerra ; por- 
que se vé obligado , ó bien de armar la multi-* 
íud , y tener por consiguiente mas que temer de 
ella que del. enemigo ^ ó á no valerse de ella y 
baber de fcesentarse lai combate con nnexército 
. verdaderamente oligárquico ( 5) : fuera de que los 
ricos rehusan por su avaricia contribuir i los 
¿astos de ia jgucrxa. JÍdim. Muy léxos está de ser 
esto una ventaja, joc. Mas por fortuna es de 
vueatra aprobación lo que tanto hemos repre- 
hendido arriba 9 y quQ es tan común en la oli<» 
gárquia , donde tantos «ciudadanos son á un tiem-* 
po labradores^ guerreros, comerciantes? Adim. De 
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ningún modo lo apruebo. Soc. Ved si e! mat 

grande vicio de esta constitución es éste que voy 
. á referir. Adim. Qué vicio i Soc. La libertad que 
ailf se déta á qualqulera de eoagenar todos sn$ 
' bienes , ó de-adquirir los de otro ; y permitir al 
que los euagenó que permaae^a en el estado sia 
tener ninguna ocupación , no siendo ni comer-* 
ciante , ni artesano , ni soldado de á pie , ni de 
á caballo, ni tener en fin otro título que el de 
pobre y mendigo. Aíiiip.^Eii efecto que es el ma* 
yor. Soc. No se piensa en impedir este desórdea 
en los gobierno:> oligárquicos ; porque si se cor- 
tase , no poseerían los unos riquezas inmensas, 
miéntras' que los otros están reducidos á la últi- 
ma miseria. Adim. Tenéis mucha razón. Soc. Po- 
ned cuidado aun en lo que voy á decir. Quando 
este hombre en otro tiempo rico se arruinó por 
ras desatinados gastos , qué ventaja para lo que 
ahora deciamos le resultó al púWico? Pasaba por 
una cabeza, del estado , pero en hi realidad ni 
era gefe , ni subdito , ni tenia allí otro empleo 
que el de disipador de su hacienda* Adim. Así 
me parece , que éste no era otra cosa que un 
pródigo y nada mas. Soc. Queréis vos que diga-* 
mes de este hombre, que es en ei estado , lo que 
el zangaño en una colmena , esto es , un mal 
que le consume y aniquila? Adim. Mucho que 
lo quiero , Sócrates. Soc. Pero hay esta diferen- 
cia , mi amado Adimanto, que Dios crió sia 
aguijón á todos los zangaño» alados ; en vez que 
entre estos zangaños de dos píes , si hay alguno» 

I < 
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que no tienen aguijones , otros en recompensa 
los tienen bien aguzados. Aquellos que no los 
tienen ^ á la vejéz viven y mueren en la índi«> 
gencia : del número de los que tienen aguijón, 
son todos aquellos que se llaman malhechores. 
Adim* £s muy cierto. Soc. £s pues evidente que 
en toda sociedad donde viereis mendigos , hay 
en ella ladrones rateros , cortabolsas , sacrilegos 
y picaros de Coda. especie. Adim. No se puede 
dudar. Soe. Pero en los gobiernos oligárquicos, 
no veis que hay muchos ppbres ? Adim. Casi to- 
dos los-xiudadanos lo son , salvo las cabezas. 
S^e. Na ' estamos por consiguiente autorizados 
para creer que se encuentran alii muchos mal-»> 
hechores armados de aguijones , á quienes los 
magistrados coatieaen ea su deber , con la vigi-* 
lancia y con la fuerza ? Adim. Si lo estamos. 
$oc. Mas st se nos pregimta quién los fomentó 
allí , ao diremos que la ignorancia, la mala edu- 
cación ^ y el vicio interior .del ffik\&tQfíiAdim. Sia 
duda* Soc. Tal e% pues la comtitncton de est)^ 
estado , y taks son sus defectos , y acaso puede 
^r que tenga aun muchos mas. Adim. Muy bien 
puede jec .Soc. P^r tanta tenemos concluida la 
pintuca i]ue se Dómbcar oligár* 

quico ^ adonde las rentas elevan á los diferentes 
grados de la magistratura. Pasemos ahora al 
hombre oligárquica , y veamos cómo se forma, 
y quál <es su carácter. AMm. Convengo en ello« 
Soc. La mudanza del ambicioso en aquel de 

§u¡fiaii,o&oUM ahora bablamosjia se hace de es^ 
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manera? Adim. De quál? Soc. El ambicioso tie- 
ne ua hijo que quiere desde luego imitar á su 
padre , y seguir sus huellas ; pero desjpnes , vico* 
do que su padre se estrelló contra el estado, 
como UQ navio contra un escollo^ y que des- 
truidos sus bieiíies y su persona ^ ora sieado ge-* 
néral Ó» los exércttos , ora sirviendo algún otro 
empleo grande , á la postre es llevado ante los 
jueces, y calumniado par delatores, conde-' 
nado á muerte , á destierro ^ 6 ,á la pérdida de 
su honra y de toda su hacienda. Adim. Esto es 
muy común. Soc. Viendo , digo yo j amigo mic^ 
caer sobre su padre' tantas desgracias , en las que 
le cupo también su parte, perdido su patrimonio, 
y temiendo por su propia vida ; precipita esta 
ambicioa y estos sentimientos arrogantes del tro-^' 
no que les babia levantado en su alma , y hu^ 
millado por la indigencia en que se encuentra, 
no piensa mas que en allegar bienes , y por me- 
dio de tin trabajo de remo y un trato mezquino^ 
consigue el fin de enriquecerse. Después de esto, 
no creéis vos que sobre este mismo trono , del 
qual había arrojado la ambición^ colocará el es* 
piritu de codicia y de avaricia , y le establecerá 
por su gran rey (6) , poniéndole la diadema y 
el collar , y ciñendoie la cimitarra ? Adim. Asi lo 
pienso. Soc. Acomodando en seguida al píe del 
trono de un lado la raeon , de otro el esfuerxo, 
.aherrojados como viles esclavos , obliga á la una 
á no reúezionar , ni pensar en otra cosa que en 
«cumular nuevos tesoroa^ y fuerza al otro á w 
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• celebrar , ni honrar mas que las riquezas y á 10» 
jricos , y á colocar toda á»u gloria en la posesión 
de los bienes de fortuna , y en la habilidad de 
acrecentarlos. Adim. No hay tránsito mas rápido 
y mas violento que este , de la ambición á la 
avaricia en un joven. Soc. No es éste por ventu- 
ra eí carácter oligárquico? Adim. Á lo ménos la 
mudanza de hombre á hombre es la misma que 
la de gobierno á gobierno., Soc« Veamos aun si 
las costumbres se asemejan de tina parte y otra. 
Adim. Me parece muy bien. 

Socu Desde luego no tiene con la oligárquia 
este primer rasgo de semejanza , de anteponer 
las riquezas á todo lo demás? AéUm, No tiene 
duda. Soc. También se le parece en ser mezqui- 
' 00 y afanador , concediendo únicamente á la na« 
luraleza el satisfacer los deseos necesarios » cor- 
tando todo otro gasto , y refrenando todos los 
Oteos apetitos como superñuos y vsLUOs.Adim* £¿rto 
¿s mucha verdad.. Soc. Como pues sea un hom-* 
bre sórdido y haga dinero de todo 9 no piensa . 
mas que en atesorar ; en una palabra , es del nú- 
tiiero de aquellos de quienes ei vulgo admira su 
industria. No es éste por desgracia el retrato fiel 
del carácter análogo al gobierno oligárquico? 
Adim. Sí ; de una parte y de otra no se vé cosa 
mas estimada que las riquezas. Soc. Sin dodat 
que este hombre no cultivó su ánimo y su espí- 
ritu con una buena educación. Adim. Creo que 
no : porque de otro modo , no $e dezaria con- 
^ ducir en todos sus pasos por un conductor tan 
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ciego como Plato (7). Sor. Está bíenu Pero con-- 

siderad aún lo que ahora añado. No diremos que 
la igaoraacia hizo nacer en éí deseos 9 que &oa 
de la naturalexa de los zangaños , los unos siem« 
pre mendigos , los otros siempre prontos i hacer 
mal y á quienes con mucho trabajo refrena ea 
$tis justos limites i Adimé Puntualmente es así» 
Soc. Sabéis vos en qué ocasiones la injusticia de 
estos deseos se mostrará al ÓQ^cubiQvto^, Adim.'Ea 
qué ocasiones? Soc. Quando esté encargado de 
la tutela de huérfanos ^ ó de alguna otra cotoi^ 
sion , en la qual tenga ancha licencia de hacer 
mal. Adim, Es verdad Soc. No es también cier-» 
to 9 que sí en las otras circunstancias de la vida^. 
pasa por hombre de honor y de probidad , si 
contiene sus malos deseos y los oculta bayo el 
velo de la moderación y de la equidad , no es ni 
por virtud , ni por ra£oa que se hace dueño 9 sino 
por necesidad , y por el súedo de perder sua 
bienes , queriéndose apoderar de los de otro? 
Adim. Es muy cierto. Soc. Pero á fé que quan«» 
do se trate de gastar de la hacienda de otros 9 
entonces descubriréis , mí amado amigo 9 en los 
hombres de este carácter , apetitos muy confor- 
mes al natural de los zangaños. Adim. Estoy 
persuadido. Soc. Luego por necesidad experimen* 
tan sediciones en lo interior de si mismos , y en 
cada uno de ellos , hay dos hombres cuyos deseos 
se combaten } aunque por lo común , los buenos 
deseos llevan la superioridad sobre los malos. 
Adim. Esto es cierto. Soc. Por esta razón en lo 



txterlor plureoéa mas moderados ^ y mas ¿ue&os 
de si misoMis que otros muchos ; pero la verda- 
dera virtud que produce en el alma la concordia 
y la armonía , está muy léxos de su corazón^ 
Adim. Asi lo pienso. Soc, Quando se trata de dís-^ . 
putar alguna victoria ó algún otro premio de 
hoaor ea los juegos públicos ^ el hombre mez-» 
quino sé porta con muy poco ánimo. No quiere 
gastar el dinero por la gloria , ni por esta espe* 
cíe de combates ; temiendo dispertar en sí de-« . 
seos demasiado pródigos , y llamarles para que 
k socorran en las contiendas y disputas. Com-« 
bate pues de un modo oligárquico, con una muy 
pequeña parte de sus fuerzas: es verdad que casi 
siempre queda vencido ; mas qué importa , él se 
enriquece. Adim. £s muy seguró* 5oc« Dudare* 
mos pues aún de la perfecta semejanza que se 
encuentra entre el hombre avaro y mezquino^ 
y el gobierno oligárquico 2 Adim. De ninguna 
inaaera. 

Soc. Trátase ahora de examinar el origen y 
costumbres de la democrácia , á fin de que co^ 
nocido ei^ carácter del hombre democrático » po«* 
damos compararles entre si , y hacer juicio de. 
entrambos. Adim. En esto no haremos mas que 
seguir nuestro método ordinario. Soe. Pásase de 
la oligárquia á la democrácia por la codicia ia^ 
saciable de adquirir nuevas riquezas , que se mi- 
ran como la tnayor ventaja eu el gobierno oli- 
gárquico. Adifn. Como es esto ? Soc. Los magts^ 
tradios que deben i sus muchos bienes los em«. 
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pbos que ellos ocupan , ao se cuidan de «ofte* 
Bar coa el rigor de las leyes el libertinage de los 

jóvenes disolutos , ni impedirles que se arruinen 
con desperdiciados y excesivos gastos ^ siendo su 
designio contraríes la hacienda , prestarles i 
gruesas ganancias , y aunoentar por estos medios 
sus riquezas y su reputación. Adim, No tiene la 
aienor duda. Soc. £s evidente por otr¿i .j^rte, 
que ea qnalquier gobierno que sea » es- imposibloc 
que se honren las riquezas , y que se enouentre 
al mismo tiempo en los ciudadaaos la virtud dd. 
la teuiplait£a ; porque es como necesario qu^^M 
crifiqwa dios una de estas dos cosas á U otra*. 
Adim* muy cierto. Soc. Por tanto > en las 
oligárquias los magistrados por su descuido y la 
licencia que conceden al libertinage ^ han r/íáf^** 
cido á mendigués hombres tal vez nacídosi coa 
sentimientos nobles y elevados. Aditn, No hay 
duda. Soc, Esto forma en el estado^ un cuerpo 
de géate ociosa, armada de fuertes agi^ijfuie^ 
los unos oprimidos de deudas , los otros notados, 
de infamia , estotros arruinados á üa tiempo en 
l)ienes y en honra | aborreciea4o de mueri;e 4 ios. 
que se enriquecieron, con los despojos 4^««i-for-, 
tuna, y armándoles asechanzas tanto á ellos 
como al resto de los ciudadanos ^ deseosos ^í^« 
.pre de novedades. Adim. £s.^i á la letra. ...t 
Soc» /£attetanto ' estos . usui^ros .c^dídp^s^- 
encorvados , por decirlo así , sobre su presa , no 
pensando ser descubiertos de los otros , contír*^ 
auan sordamente en suministrar digc;r^^Al^'l|ilt* 
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se valea ¿e ÍÜqs 9 y en hacecles brechas consl-i 
derabíes en sus patrimoivos , exigíeadotei á tU 
tttl6 de iitterés samas . mucho mayores que las 

que les han prestado , por cuyo medio fomentaa 
eiü el estado, un enxambre numeroso de zangaños 
7 de pobres. Adim. No puede ménos de llegar A. 
§tt muy áumeroso eíatt enxambre. 5oc. Sin ein-* 
bargo no quieren apagar este incendia que todo 
CíoaiMike, impidiendo que Io$ particulares dis-* 
|iOngaa á su fantasía -di sus bienes, ni emplean* 
do algua otro medio igualmente propia paia 
contener el progreso del mal. Adim* Quai es este 
oriN> medio í Soc* Del es natural valerse en' 
defacto dd primero , y qué consiste en obligar 
á los ciudadanos á ser virtuosos por amor á sus 
propíos intereses ; porque si en ios contratos lí- 
eftda- uno arriesgase de lo suyo 9 quando se 
«Sontrátase ^ntra la ley, la usura se ejercería con 
itiénós descaro en la sociedad civil , y se verían 
en ella ménos naales de ios que se han dicho* 
AilM.'GéiiVengo en ello. Süc. Al préseme la ma- 
yor parre de los ciudadanos se vén reducidos á 
este triste estado por culpa de los magistrados, 
miéntms, que estos y los »iyos viven en la abun» 
¿bfiáda'^ y sus hijos llevan una Vida voluptuosa, 
sin cuidar de exercitarles ni en sus cuerpos , ni 
en sus ánimos con ninguno de ios trabajos pro* 
]ltos de'^ii edad , y -por tanto se crian afemina^' 
dos <y^ desidiosos pará resistir á ios halagos deh 
placer, y á las impresiones del dolor. Adim, Es 
iSMytia-verdad¿ 5oc. Y «»Uos mismos ocupados 
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tántcamente ea enriquecerse , descuidan todo lo 
demos , y no se toman mas trabajo por ad«i 
quirir la virtud , que aquellos que reduxeroa i 
la clase de meadígos/ild/m. No hay duda. 

Soc. Dispuestos pues los ánimos de este modo, 
quando los magistrados y los subditos se ea«t 
cueatraa unos con otros en lós Viages ^ ó en quju 
lesquiera otras concurrencias comunes , ó en ios 
espectáculo» , 6 en los exércitos , ora asociadoa 
ta la mar , onr sobre la tierra > ó quatido meti« 
dos ea algunas otras ocasiones peligrosas , ^ ob¿ 
servan mútuamente unos á otros : los ricos no lie* \ 
nen entonces motivo ninguno de despreciar á los 
pobres $ ántes al contrario ^ qnando -un pobre fla^^* 
co y tostado del sol, se vé ea la p¿iéa junto a uii 
rico criado con delicadeza á ia sombra ^ y carga^ 
do de gordura 9 que le vé casi sin r^ueilo 9 y eiifa¿ 
baratado de sü misitíá persona 9 no Cieels vol 
que en este momefito le venga al pensamiento 
decir ^ que estos hombres despreciables se hacea 
ricos por cobardía de los pobres f y que encona * 
trandose á solas coa otro , se digan recíproca-^ 
mente : en verdad , que nuestros ricos no : soii 
buenos para nada i Adim* Persuadido estoy ept 
ellos hablen 7 piensen de este inod6. Boóyk} & 
manera pues que un cuerpo mal dispuesto y 
acliacoso ^ no necesita para en&rmar sino el-ma^ 
ligero accidente, y que aún á Véces.sé indi!<it^ne^ 
sin que le sobrevenga ninguna causa exteriort 
del mismo modo un estado en la situaeion . en 
^ue acabo de* rej^cesenrarle ^ M laráa-á it - 

>í4 
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blanco de las sediciones y guerras intestinal ^ loe; ^ 

go que coa el menor pretexto , los^ ri€6s y los - 
pobres buscan como fortificar su parado , lla- 
mando en su socorro , estos i los habitantes de 
una república vecina , aquellos i las cabezas de 
algún estado oligárquico ; y no pocas veces las 
dos facciones se despedazan con sus propias na- 
nos , sin que los extrangerOs tomen , parte en su 
queiclla. Adtm. En verdad que esto es asf. Soc. El 
gobierno pues ylene á ser popular , quando ios 
pobfts , conseguida victoria sobre los ricos , n^« 

, tan á unos^ , ' arrojan á otros , y se parten poc 
igual con los que quedan , los empleos y la ad* 

' ministracioa d^ ios negocios; de la república : di- 
yision que en, gobierno se executa comun- 
mente por medió de la suerte. Adim, Este- es el 
modo con que en efecto se establece la demo- 
^ácia, aboca. se4,apr. vía d$ las armas , ahora sea 
que los ricos , por. temor , tomen el partido de 
jr^tirarse sin estrépito. 

Sqc, Qoáks senin pues la$ costumbres de los 
cíttdodaQOs > y quál la constitución de este nue-" 
jio gobierno ? porque está claro que el hombre 
4|i^ se lejasf^oieja debe parecemos en cierto modo 
¿pí^íoq^icoy Aíüri^. £s evidente. Soc. JDesde lúe- 
^o , todo et mundo es libre en este estado , y no 
se ceiipira allí otra cosa que libertad é indepen- 
4ef|(¿ai) telendo dueño cada uno de hacer lo que 
Urfm(¡^.:Adim. Asá lo dicen. Soc. Mas en to^- 
dj|s partes donde reyna está licencia , esevidea^ 
i¥ 114^ £«^di. ciudadano .dispone de sí mismo , y 
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escoge á su placer el género vida que mas le 
Agrdda. Adiin.¥lo hay duda. Soc.Por coosiguiea- 
te debe haber con singularidad en semejante go- 
bierno hombres de toda especie de conducta. 
Adim. Mo puede méoos. Soc. Parece pues qut 
esta forma de gobierno Hd>e pasar por la mas 
hermosa de rodas , y que esta prodigiosa varie^ 
dad de caracteres realza otro tanto la bennosu- 
ra , como los matizes de diferentes colores real<^ 
' Mn la de una tela. Adim. Por qué no? Soe. Á lo 
menos los que juzgan como hacen las mugeres 
y los niños con los vestidos , quiero decir poc la 
bordadura i nó podráa dexár de preferirla á to^ 
v das las demás. Adim. No tengo dificultad en 
creerlo. Soc, En esta república es , mi amado 
amigo y donde cada uno puede ir á buscar el gé« 
ñero de gobierno que le acomode* Adim. Por 
qué esto? Soc. Por(jue los encierra todos , y cada 
quai tiene allí la libertad de vivir á su modo. Me 
parece que si alguno qubíera formar el plan de 
un estado , como hacemos ahora nosotros y Jie 
tenia mas que llegarle á una ciudad donde go- 
bierna el pueblo » que es como una ieria donde 
se encuentran gobiernos de toda especie j y ele«> 
gir aquel que mas le agradé , exeeiuando d€9^ 
pues su designio sobre el modélo que hubiese es- 
cogido. Adim. Seguramente que no .tendría esca- 
sos los modélos. Soc. Mas juzgando de la cosa al 
primer golpe de vista y no^s condicioii de' isida 
bien dulce y bien cómoda , el no poder ser for- 
zado á ¿iceptar nii^uo-en^eo publico , por mu*» 
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cho mérito que uno tenga para desempeñarle; 
ei no estar sujeto á ninguaa autoridad , si uno 
410 quiere ; el ao hacer la guerra , quando la faa« 
cen otros ; ni estar en paz , si no es de vuestro 
gusto , ixiiéatra^ que otros viven en ella ; y por 
ttiriino y si aunque la ley os j^obiba toda fua«» 
don ea el foro , ó en la magistratura , el ser á 
despecho de la ley juez ó magistrado , si os pa- 
sase por la fantasía i Adim. Á primera vista, esta 
*TÍda debe parecer deliciosa. Soe. No es tambiea 
cosa admirable la dulzura con que allí se trata 
á los reos{ No habéis visto en una ciudad libre 
^mbres condenados á muerte óá destierro 9 per«» 
tnanecer impunemente en la ciudad 9 presentarse 
•en publico , y pasearse con un ayre y continea- 
le de héroe , como si nadie le viese , ni debiese 
iMipar&e de él$ Adim. En verdad quo he visto 
* muchos. Soc. Ademas , no es efecto de una con- 
descendencia verdaderamente generosa y de ua 
modo de pemr exento de baaeaa 9 el desprecio 
, «que allí se aparenta de las máximas que hace 

/ poco producíamos con tanta ¿ofasis , trazando el 

4plan de nuestra república ; quando aseguraba-- 
«EKff que á méno»de estár dolado de un excó^ 
•lente natural , de haberse divertido , por decirlo 
«ed, desde su niñéz en juegos honestos^y ba— 
Jser 'hecho de todas las tales cosas ion estudio se« 
lío el resto de su- vida , jamás llegaría á ser hooK» 
brc bueno y cabal? Con qué grandeea de alma 
se desprecian allí estas jaaáxinias, sin ocuparse 
-de examinar .ei caeáoier y eooducta de ijOa qoe 
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ingieren en el maoeja de los negocios pábtU 
..eos i Que ardor ai contrario sé uparla por hoa-' 
raries , con solo que digan que están llenos de 
zelo por los intereses del pueblo! Adim. Esto 
supone en efecto seaúiníentos muy geniosos* 
Soc. Tales sea poco mas ó ip^tios las ventj^ de 
la democracia. Este es , como vos veis , un go-* 
. bierno muy dulce , donde nadi^ es.siipecior » icuya 
variedid ucrebatay y aa d^ade reyaa la iguaW 
dtad eaf i«4as<oadfcÍMes mas desiguales^ iidimJio 
decís coj^.^ue no bka BO(pria á todo ^1 
mundo. ' . - . , .\ 

.' SatCm ^^msí^Qid 'abona- ét corácter dei^diM» 
.]>re democrático ; 6 jnas ibien -por guardar el 
t inismo orden que en el gobierno ^ no averigua- 
4Beysios. áfttes de qujé/.^no^Q io^í^i ^44im^iéí 
par áem* jS^^^ufiSMf^ ie%^jll^'Wf^^ do o«te 
itnodo? El hombre^varp. y. oligárquico tiene «n - 
i liijo ú quitan ,cr » A con. su modo de peosar y sus 

mina. y cmij^ i.ít. eaempia^^ul j^te^-lns pf« 

siones que le inclínao al placer , que inspiran el 
luxo y el gasto ., y son eiií^inigas de la gaaauciaj 
'en «na paUite#i9 f|t^ multitud de deseos que te 
illánian 8up^A«o««.^WE<f<e:vidsntew Sor. Queb- 
réis vos , p2u:a que caminea|{is con mas cUridad 
,en nuestra xonversa^iioa., .^u^ j(?ijaipe^emí>s, .§Qr 
establecer ta ¿Istiijppa ei^;^ Joi' 4^9»^ noo^uv^ 
^riotiy los dfs#os*jeuperdaos?'44/m4 Mnebp to 
. deseo. Soc. No hay raion acaso» par^ llamar 

*4iBos nem9ffM^sgi^}m^>,(iu^.^,^^^^ ^ 
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-primirloé dtf está ea nuestro podér , y quántos 
de otro lado nos : es úfil cententairlos ? porque 
está aclaro que uaot y-otros son necesidades de la 
•nahiríileza! no es así? Adim. Es muy cierto. 
Soc. Luego con jitsta razón llamaremos aecesa^ * 
ncís i estos deseos. Adim. No hay duda. Soc. Mas 
' #n étden á aquellos de los quales nos es fácil 
desprendernos , si nos aplicamos desde niños, 
cuya presencia sébre no produdr>;M -nosotrifs 
ningún bien, nos ¿nisa imicbas vmoí^'^ni» 

* males ; qué otro nombre les conviene mejor que 
el de deseos superfinos i Adim, Ningún otro. 

-^^-Propongamos nn exemplo de ios -unos y de 
los otros , á fin de formarnos una idéa mas ju»* 
'"f^. Adim. Será muy conveniente- Soc. El deseo 
' de comer con alguna sazón , quanto sea neces«i- 
' rio ^kra conservar ]a «alud y las füertás , no et 
¿IReoMaFiol iírffm; To así lo pienso. Soc. El de la 

* simple comida es necesario por dos razones, la 
-ttna porque es litii e<Jmer, la otra porque es im-^ 

ptóbfe vivir <fe otro iflodo. Adimr&i^í^Súc. Fáo 

* el' «fel condimento no es necesario , sino en quan- 
cto contribuye para la salud. Adim^to es muy 
-cierto. Soc. Pero el deséo ^ rtodir- especie -'át 
'lUanjares y guisádos^ dé^b^ue^j^ft^ tieprimit^ 

-aun cortarse -enteramente por una buena 
educación , deseo nocivo al cuerpo y al alma^ 
tuya ra»on émlNrbtle^ y^e^tpiertá 4a» pasióne*» 
¿d^debe cimi¿t^ entv^-toft ^disf^'SupstAm^ 
-Adim. Gon^muthisimo motivo/'t^of. t)irenios pues 
-•Ostros que éstos deseos soüiittpendiosos y 
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digos , aquellos ahorrativos y lucrosos y- por ser 
útil- satisfiKerlos para' los trabaos de la vida. 
Ad¡m. No hay ¡ncoaveaiente. Sor. El mismo jui- 
cio haremos tocante á los placeres del amor y á 
los demás deleytes sensuales. Adim^ Sí por cierto. 
* Sot* Faca dexamos ya dicho nosotros de aquel á 
quien dimos el nombre de xangano , que estaba 
entregado á esta casta de placeles , y dominado 
'por deieos «operflúos de toda especie ; ea lugar 
"^pie el hombre parco y oligárquico, no tm» 
sino un pequeño número de de¿>£Os acccsarios. 
• Adim. £n verdad lo diximos. 

5er, Expliquemos de wusm cómo eflle hooi» 
wbre oligárquico se hace democrático , ved , á lo 
que me parece , de qué modo sucede esto por lo 
común. Adim. Cómo ? Soc. Luego que na jóveo^ 
•^cviado 9 como- hemos dicho , en la ignorancia y 
mezquindad , probó una Tez de la miel de los 
^^ganosy y se vio en compañía de estos. inseo^ 
'toft'tiiríosos 9 abrasados de loa placeres ^ly. 4ics^ 
tros en prepararlos de varias y exquisita» mano^i 
ras , no es precisamente entonces quando su go^ 
.bierno ioterior-de oligárquico que era, m ísolom 
-^erte en demoerátioo ? Áfinu £a oomo preeisd 
Súc. A\ modo pues que d estado mudó de for-^ 
toa 9 porque la facción del pueblo ^ fortificada 
•eeb socorros de fuera , ^«edá n^rior á lá 4i 
ioe rtooe; asi ¿mibien este jóven y no se nmAi 
de costumbres á causa del apoyo que encuentran 
-aug pasiones, en paaiones de otro ^ semejantes 
y muy parecM^ ett.todo^á bis aiiya^f At^nííM^ 



Biuy cierto. Soc. Pero si su padre y sus parientes 
cavian por m parte* socorros á la íaocioa de loe 
deseos oligárquicos que tiene en su interuir , y 

empleaa para sosteaerla los consejos saludables 
y las reprehensiones, no vendrá á ser entonas su . 
{comson ti teátro de lae sedicíoaes y de loe^eoni* 
'bates? Adim. No tiene duda. Soc. Sucede á ve-« 
ees , creo yo , que la &ccioa democrática quede 
sigstSL.i Ui oUgjifiquk» » y entóoces los malos d^ 
seos en parte son destruidos , en parte wa arrcK 
jados de su aima ^ el pudor y la vergüenza vie- 
nen á ocupar su lugar , y este jóvea se perfeq** 
4aiomi. Adinu Sucede esto algunas veces. Soc. Pero 
'bien ptontOt, á'jomm de la mala educacioa que 
recibió de sus padres , nuevos deseos , mas fuer- 
tes y en mayor número , suceden á los que lia 
^eMrrado; Adinu ^.efecto que no hay com 
«itconimi»*Soe.>Bitoft fe añoran de nuevo trás 
las mismas compañías ; y del comercio clandes- 
toia iffí^ ellos tienen con los deseos de Josotroa» 
-miBé um mvkkqdi^e.deseos'que iots$ 'jno co»* 
nocia. Adim. No tiene duda. Soc. En fía« ellos 
se apoderan del alcanzar del alma de este joven» 
habiendo presentido que ella está vacia decienf» 
da 9 de ócupacioio» loables , y de juicios Terdar* 
deros , que son la guarda mas segura y mas fiel 
de la razón dr ios sportaies amador de Dios. 
jUim. £nteraiimlii,es «sí. Soc. Liiego al puatti 
los joldos falsos y pteíniotaosos ^ ¿s optnionea 
atrevidas acuden á montones , y ocupan el nils- 
jnoiugaK 9ae habíaa demupar ^qpdioj^A^im,!^ 
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jakuy cierto. Soc. Mas por desgracia no es entón- 
rces quando vuelve á la compañía de estos volup- 
tupsos lotophagos (8), sin avergonzarse de su trato 
íntimo con ellos? Y si de parte de^su» amigos y 
parientes I<? viene algún socorro á la facción con- 
.traria , que es la sobria de su alma » los juicios 
falsos cerrándo prontamente las puertas del eas^ 
tillo real, rehusan la entrada al socorro que se 
le envia ^ ni escuchan siquiera los discursos que 
hdmbres ancianos llenos de seso y de experiencia 
leis dirigen como en embazada* Ayudados de una 
.multitud de deseos perniciosos , ellos combaten, 
saliéndose con la victoria ^ y tratando de imbe«- 
jriltdád al pudor , le ttohui afuera ígptwnitiiosa*^ 
mente. Ellos destierran la templanza después de 
haberla ultrajado y desfigurado con el nombre 
.ide cobardía : ellos extermioaa h moderación y 
frugalidadif á quienes dan el nombre de irnstkw 
dad y de baxeza. Adim. Verdaderamente que sU 
' Soc. Vaciada pues y purgada el alma de este mi- 
serable jóven , á quien cercan ellos » y h inicíaa 
jcon gran pompa en sus misterios , introducen en 
seguida con numerosa corte j ricamente adorna* 
iias 9 y con coronas sobre la cabeza , la insolen^ 
cía , la independencia » la prodigalidad i y Ja 
desvergüenza , de las que hacen mil elogios y 
aplausos , disfrazando su fealdad con nombras 
muy hermosos : con el de civilidad la ¡asolencia^ 
Ja independencia con el de libertad ^ el de 
magnificenda la prodigajidad 9 y la d^verguen- 
aa cou.^.de.íbirt¿?2fi» ^9 c^ mnQ q^.m já-r 
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vea acostumbrado desde la iafancia i no satisfaz 
cer otros deseos que los necesarios , pasa de estt 
modo al estado de libertad 6 de disolución , ea 
el qual se abandona á una multitud de deseos y 
de placeres superfluos y deísprecíables? Adim. No 
puede explicarse esta mudanza de un modo ís^ 
enérgico. 

Soc. Pero cómo vive en lo sucesivo ? Sin dis» 
tinguir ios deleytes superfluos de los necesario^ 
se entrega promiscuamente á los unos y á los 
otros j no perdonando para satisfacerlos ni bie- 
nes , m cuidados ^ ni iúduscria. Mas si tiene la 
fortuna de no He w al extremo sus desórdenes 
y si la edad , habiendo apaciguado un poco el 
tumulto de las pasiones , le obliga á llamar dtl 
destierro algunas de las virtudes que éi bahiá 
echado , y á no abandonarse á discreción á los 
vicios que ocuparon su lugar ; establece enton- 
ces ^ure los placeres una especie de igualdadi 
y liacÍMdole<i , por decirlo así , ec^r suertes» 
dexa que sea dominada su alma por el primero 
á quien es favorable el 'acaso» SatisiecliQ este de- 
€eo 9 pasa baxo el imperio de un. otro , y así de 
todÍMi 4o» demás , sin despreciar ninguno , y con- 
tentándolos á rodos por igual. Adim, Esto es 
mucha verdad. .Soc. Y si alguno llega á decide» 
que hay placeres de dos especies : los. unos qae 
son fruto de deseos inocentes y legítimos , les 
otros conseqiiencia de deseos criminales y pro-* 
jtibidosf 'Y que ¿i 4obe solicitar y apreciar los 
pcúncMs y reprknfe y domar los segundos : cier- 
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ra tocias las tntra^Us del alcázar á esta» aftbias^ 

máximas , y no responde sino con ademanes de 
desprecio , sosteniendo que todos ios placeres son 
de una misma naturaleza 9 y merecen solicitar-*- 
se igualmente. Adim. Tal es en efecto su dispo- 
sición de espíritu 9 á la qual corresponde su con- 
ducta. Soc. Vive pues*, por decirlo asi , á jorna- 
da por dia. E( deseo primero que se le presenta^ 
es satisfecho el primero. Hoy dia pone sus deli- 
cias en la embriaguéz y en las canciones baclú- 
cas : mañana él ayunará » y. no beberá mas que 
agua. Tan pronto se exercita en el gymnasio, 
como está ocioso y no se cuida de nada. A ve- 
ces \e mete á ñlósotb ; pero lo mas común es 
ser hombre de estado , sube á la tribuna , habla 
y obra sin saber lo que se dice , ni lo que se 
hace. Un dia se le ván lo» ojos trás la condición 
de las gentes de guerra » y vedle aquí hecho un 
militar: otro dia , trás la de los comerciantes, 
y vedle hecho un mercader. En una palabra , en 
su modo de vivir no hay cosa hxa ni arreglada} 
en aada quiere violentarse , y llama la vida que 
lleva , vida libre y agradable, y vida bienaven- 
turada. Adim. Nos habéis pintado al natural la 
vida de un hombre independiente y zeloso de 
Igualdad. Soc. Creo pues que su carácter , que 
reúne en sí toda especie de costumbres y de ca- 
raciéres , tiene todo el agrado y . toda la varie-*^ 
dad del estado popular : y no ós de admirar, 
que muchas personas de uno y otro sexo ape-^ 
tezcan un género de vida ^ que encierra ex\ a ff^ 
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áfu k<€^piec^ gobiernos y de caractéreft 

Adim. En verdad que es asi. Soc, Coloquemos 
pues juato á la democracia este hombre que coa 
mucha rasca se puede Uaaiar democrático» 
Adim. Pongámosle enhorabuena. 

Soc, Réstanos ahora considerar la mas her-« 
mosa foroia dé gobierno , y el carácter de bom-^ 
bre mas completo , es decir^ la tirañk y el ti^ 
rano. Adim. Es consiguiente. 4S0C. Ea pues, m¡ 
amado Adimanto , respondedme : quáles son las 
costumbres del gobierno tiránico? porque en ór^ 
den al modo con que te forma , es evidente que 
debe su origen á la democracia. Adim. Esto e^ 
cierto. Soc. Mas por ventura ^ el tránsito del es-» 
tado popular á la tiranía » no és casi el misma 
que di de la oligárquia á lademocrácia? AeBm.CbtDQ 
es esto? Soc. Lo que se mira en la oligárquia 
como el mayor bien , y aún lo que dio princi*-^ 
pió á esta especie de gobierno j son las riquezaá 
excesivas : no es así? Adim. Cíertameute. Soc. Pero 
lo que causa su ruina ^ no es el deseo insaciable 
de enriquecerse 9 y la indiferencia , que* este úni- 
co objeto que se proponen , inspira para todo lo 
demás ^ Adim. También esto es verdad. Soc. Por 
la misma razón 9 el estado popular encuentra á 
mas de esto la causa de su perdición en aquello 
mismo que mira como su verdadero bien , quan-^ 
do su deseo es insaciable. Adim. Pero no me di- 
jrás quál es este bien? Soc. La libertad. Entrad 
üA una ciudad libre ^ y oiréis decir por todas 
p¿y:tes que no bay ocro bien preferible ¿ éste , y 
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€fkí 'fkfrá disfrttfarle es cons^gaiétite qué todo 

hombre de carácter libre fixe mas bien allí su 
morada , que ea otro lugar* Adim. Mucho se vom 
flifera en ¿Ci(gobiema la voz de libertad. Soc Petro,; 
cdmo ya decía poco hace , este amor excesivo d¿ 
ta. libertad, acompañado de una indiferencia ex»- 
tremada para todo lo demás ^ no es al cabo lo: 
que destruye esté gobíerao , y ie dispone á que 
se le haga necesaria la tiranía ? Adim, De qué 
modo? Soc, Quaado una ciudad democrática se^ 
dienta de libertad , está gobernada por inaIo# 
éicaoctadores ^ que se la presentan pura , y se la^ 
hacen beber hasta embriagarla ; entonces , si los 
mágUtrados no son condescendientes con elta^ 
hasta deaarie bacer todo quanto quiera , ella loa 
maltrata con el pretexto que son uaos malvados' 
que aspiran á la oligarquía. Adim. ün efecto así 
ló'hade. ScNT. Y i los que les tienen respeto y su-»- 
misioii los trata con el mayor desprecio ^ repre^ 
tendiéndoles como gente vil y esclavos volunta- 
rios» Mas así en público como en particular yaía* 
ba y celebra esta preciosa igualdad , que pone é' 
un nívél á los magistrados y á los ciudadanos» 
Podrá acaso verificarse que en semejante ciudad 
nó sea llevada la libertad hasu lo sumoi Adim^^c^ 
puede dejrar de ser* Sor. Ni que penetré^ mí ama- 
do amigo , en lo interior de las familias , y quet- 
á la postre el espíritu de independencia y de^. 
anarquía no se comunique hasta las bestiasl. 
Adim, Qué entendéis vos por esto ? Soc, Quiera 
decir , que los padres se acostumbraa á uatac- 
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como iguales á suf hijos y aiía á temerles ; y e$« 
tos á igualarse con sus padres » y á no teúetv 
respeto , ni temor á aquellos de quieoes red[bie<* 
roa el ser , porque de otro modo lo padecería su 
libertad : que los ciudadanos imjos y los avecin* 
dados y y aún ios eztrangeros pretenden goue 
allí de los mismos derechos. Adim. Puntualmea-» 
te así sucede. Soc. Y descendiendo a cosas me« 
notes , los maestros por vía misma razón temen 
allí y adulaa á sus discípulos ; y los dlscipolos 
ae burlan de sus. maestros y de sus pedagogos/ 
Sn umi palabra 9 los jóvenes quieren ir á la pa£ 
con ios viejos , y balancear su autoridad , ya 
sea en los discursos , ya sea en las acciones. Los 
viejos de su parte por una complacencia y uaa 
civilidad mal entendida 9 se sientan entre los jó-, 
venes , y se dedican á copiar sus donayres y mo- 
dales , con el temor de pasar por gentes de un 
carácter duro, y despótico* Ad&m* Es asi al pie 
de ta letra. Soc. Pero amigo , el abuso roas ¡a« 
tolerable que la libertad introduce en este go- 
bierno 9 es que los esclavos de entrambos sexos 
son tan Ubres como aquellos: que los compraroa*- 
y por poco se me olvidó decir , que las muge- 
res tieuea aili tanto poder y son tan independien- 
tes como los hombres: iídim. . No nos dexemos 
nada , y según la esrpresion de Eschylo (9) 9 ^ 
gamos quanto nos venga á la boca, Soc. Está muy 
bien : y yo asi lo hago. Apénas podía creerse á 
no haberlo experimentado uno , qnanto los aai«* 
m^es^ de quienes se sirven ios hoj^abres^ son vo9$ 
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libres alli que en qualqaier of ra parte. Nosotros 
vemos que las perritas (lo) , segua el adagio^ 
están sobre el mismo pie que sus amas ; que los 
caballos y jumeatos acostumbrados caminar 
del todo libres y espetados , atropelian con el' 
que encuentran por delante , si no les hace lu-« 
gar. £a fia todo disfruta allí, de una plena y en- 
tera libertad» Adim. Por cierto me contais mi 
propio sueno : porque yo no voy casi nunca al. 
campo que no me suceda esto. Sík. Mas por yen« 
tura cómprehendeis vos el mal general que de 
todo esto resulta ? Conocéis quán delicados y cos- 
quillosos de genio se vuelven los ciudadanos^ 
ea términos de cevalvecse y sublevarse á la me-<i 
ñor apariencia que vean de servidumbre? Al cabo 
vienen á parar, como vos muy bien sabéis, en no 
hacer ningún caso de las leyes escritas , ó no escri-- 
fas; para que jamás se verifique que tienen sobre 
ú ningún déspota. Adim. Si , muy bien lo sé. 

5oc. Esta es pues , amigo mío , aquella for- 
ma de gobierno tan hermosa y arrogante ^ de la" 
qual nace la tiranía , á lo ménos según yo pien« 
so. Adim* Arrogante es en efecto , pero conti- 
nuad en explicarme las conseqüencias. Soc. La 
misma enfermedad qwe destruyó la oligarquía^ 
tomando nuevas fuerzas y mayores aumentos por 
la demasiada licencia en el estado popular , vie- 
ne á destruirle y á convertir en esclavitud su Vi^ 
bertad« Y en general es verdadero decir , que no 
se puede dar en un extremo , sin exponerse á 
caer en el extremo contrario ; lo qual se adv¡ec«» 
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te en las estaciones , en las plantas , en los cuer- 
pos 9 y sobre todo en los estados. Adim. Esto es 
muy regttlar. Soc* Por taoto , la excesiva Uber-- 
tad pronio ó tarde degenera en extremada es- 
clavitud , así respecto de una sociedad entera 
como de un simple particular. Adim. Tambiea 
esto es consiguiente. Soc¿ Luego es natural que 
la tiranía no tome origen de otro gobierno (jv© 
del gobierna popular ^ es decir , creo yo que á 
la libertad mas etit^ y mas completa debe su-^ 
éeder la esclavitud mas dura é insoportable» 
Adim. Este es el orden común de las cosas. 
£oc. Pero pienso que no es esto lo que vo& me 
preguntabais : sino que queríais saber quál eai 
aquella enfermedad que formada en la oligar- 
quía y aumentada después en ia democrácia ^ Isl. 
conduce por fia á la tiranía. Adim. Tenéis ra^ 
ion. Soc. Por esta enfermedad ^ entiendo yo aque* 
lia multitud de gente ociosa y pródiga, de la 
qual los unos mas atrevidos y esforzados se po— 
lien al frente ^ y loa otros mas cobardes van ea 
su seguida ; de los quales comparamos los pri^ 
meros á los zangaños armadoi de aguijones , y 
h)& segundos á los zangaños sin aguijón. AdimJTea* 
go esta comparación por muy propia. Soc. Estas 
dos especies de hombres hacen en todo cuerpo 
político^ los mismos estragos , que en el huma- 
no hacen la flema y la bilis. Ua sabio iegblador, 
en calidad de médico del estado , tomsfra respeo» 
to de ellos las precauciones mismas, que un dies- 
tro colmenero toma respecto de los zangaños. Sa 
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primer cuidado será impedir que nú sé iatrodtt»» 
can ellos en la colmena » y si á pesaif de sü vU* 
gilancia se hubiesen allí Metido ^ los cortará 
quanto antes pueda con la parte del panal don-i* 
de se han rearado. Adim. £n verdad j no ha^ 
otro partido que tomar* 

SoC. Para comprehender aun mejor lo que 
queremos decir ^ bagamos una cosa. Adim. Qué! 
Soc. Separemos con el pensamiemo el estado po^ 
pulae en tres cuerpos ^ de los quales realmente 
se compone. En el primero se comprehende4 
aquellos de quienes yo quiero hablar ; porque ln 

licencia les hace Hacer allí en no menor numero 

que en la olígárquiá. Adim, Así es. Soc. Hay no 
obstante esta diferetícia, qüe son mucho mas re* 
vc^ltosos en el estado republicano ^ eñ el oU^ 
gárquico. Adim, Por qué ra^on? Séú,. Porque en 

éste ^ como no tienen ellos ningún crédito, y se 
cuida de excluirles de todos los empleos., no pue« 
den ellos ni obrar ^ ni^ fortificarse i petó en Ut 
démocrácta ^ fuera de un pequefio número , to^ 

dos los demás están al frente de los negoció^* 
Los mas intrigantes de entre elloá hablan y exe« 
cutan ) los onros bordeando al rededor de Ut 
tribuna ^ susurran y cierrati la boca á qualquíera 

qufe quisiese proferir uü parecer contrario $ dé 
suerte que en este gobierno todos los nq|OcioÉ 
pásna por sUs manos, á excepción de algunoA 

pocos. Adim, Es muy cierto. Sod. El segundo 
cuerpo hace bando á patee ^ y üo tiene niuguil 

tmo con la multitud» Aáim.QfiiX t$i Soc* Gom^ 

0% 



en ¿ste estadb- todo el mundo trabaja por^eb^ 
riquecerse con el tráfico j los que son mas sá- 

bios y mas moderados en su conducta , son tam- 
bién por lo común Jos mas ricos. Adim, Es muy> 
fegular. Soc. De estas gentes pues sin duda sacan 
los zangaños mas miel y con mas facilidad; 
Adim, Cómo la babián de chupar de los que tie- 
nen poco ó nada ? Soc. Por eso á estos ricos se^ 
les dá el nombre cíe yerba (ii) de zangaños. 
Adim, Y con razón. Soc. El tercer cuerpo es d 
pueblo bazo y compuesto de artesanos y gente sin 
ocupación qne apénas tiene de que comer ; cuya 
cuerpo en la democracia es el mas numeroso y 
el mas poderoso, quando.está congregado^ 
Adim. Es cierto : pero no se congrega con fre^ 
qüencia ^ á ménos que no se te distribuya algo 
de miel. Soc. Por lo mismo los que presiden es— 
tas asambleas y hacen quanto pueden por sumí— 
Bbtrarsela. Con esta mira , se apoderan de los 
bienes de los ricos , que parten ellos con el pue« 
blo , reservándose siempre para sí la mejor par-* 
te. Adim. £ste es en electo el fondo de las dis-^ 
Irtbuciones pecuniarias que se le dán. Soc. £ntre« 
tanto los ricos viéndose despojados de sus bie«« 
nes , se resisten con todas sus fuerzas á estos 
arrebatadores 9 llevando sus quexas al pueblo ^ y 
poniéndose en la obligación de defenderse. 
Adim. No , que se estarán quietos? Soc. Los otros 
por su parte , les acusan por muy inocentes que 
tst^n y de que quieren álborotar el estado y ma^ 
quinar contra la libertad del pueblo , y ser oU^ 
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• gárquicos. Adím. Ni pueden áeyar de hacerlo. 
Soc* Mas al cabo 9 quaado los acusados descubren 
que el pueblo , no tanto por mala voluntad quan- 
to por ignorancia , y seducido por los artificios 

* de sus calumniadores , ferina designios malos con* 
f ra ellos j entonces ^ sea ya que ellos quieran ó no 
quieran, se bácen efectivamente oligárquicos. Y 
no debe atribuirse á ellos este mal ,sino á los zan- 
gaños que los aguijonean y los ponen en este apu- 
ro. Adim. No hay duda. Soc. Trás esto vienen las 
denuncias , las acusaciones reciprocas , y las sen- 
tcücias dadas en pro ó contra los ricos. Adim, Esto 

' es verdad. Soc. Para estos lances acostumbra siem^ 
pre ei pueblo tener alguno á quien confiar coa 
^preferencia sus interese» , al qual . procura* en*- 
grandecer y hacer poderoso. Adim. Es muy cier- 
to. Soc^ Es pues evidente , que de la raiz de los 
protectores del pueblo brota el tirano , y no de 
'Otra parte¿ Adim. Claro está* 

Soc. Pero por dónde el protector del pueblo 
empieza á convertirse en tirano? no es cierto^ 
-que quando empieza á hacer algo parecido á lo 
que cuenta la &biila que sucede en Arcadia en 

' ^1 templo de Júpiter Liceo? Adim. Qué es lo 
que allí pasa i Soc. 'Dicese que el que una vez 
probaba las entrañas hiioianas mezcladas con lai 
de otras victunas , por necesidad se convertía en 
lobo. Nunca lo habéis oido decir ? Adim. SL 
Soc. Del mismo modo pues quando el protector 
.del pueblo enoonitrandole perfectamente sumiso 
á su voluntad , empaña sus msmos con la ^a* 

m 
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gre de sus ciudadanos ; quando por acusaciones 
calumoiow que ao son sino muy comunes ^ los 
arrastra ante Ips tríbonales y les hace espirar en 
los suplicios , quitándoles cruelmente la vidaf 
quando il mismo abrevando 9u lengua y su boca 
inspura con la sangre de sus pró:(imQs y de sus 
amigos , llena la ciudad de homicidios y de car«- 
Ijicería 5 desterrando á unos , matando á otros^ 
y proponiendo en seguida la abolición de deu<« 
das y tm nuevo repartimieato de tierras ; no et 
esto para él una fatal necesidad de perecer á 
^anos de sus enemigos , ó de hacerse tirano del 
estado , y de hombre convertirse en lobo? 4dinh Nq 
liay medio; Soc. De consiguiente dedara guens 
abierta contra los hacendados y opulentos : y si 
después de haberle arrojado de la ciudad 9 weW 
Ye á entrar en ella i pesar de sus enenjigos, 00 
es cierto que yqelve con todd^l aparato de un 
tirano? Adim» Es evidente. Soc. Pero si los ricos 
no pueden eons^^uir echairle 9 ni hacerle conde- 
liar á muerte acusándole ante el pueblo 9 entona 
ees le arman asechanzas para matarle de oculto 
con muerte violenta. Adim. Nunca dexa de su^- 
^eeder esto. Soe. De aqui la tan decantada pet^oa. 
y notoriamente tiránica que hacen al pueblo loa 
que se vén reducidos á éste extremo , de pedirle 
escolu> á fin de poner á cubierto la persona 
•del jprotectoF del estado. Adim. Verdaderamente 
así. Soc. £1 pueblo se la concede ^ rebelándose 
de su vida , y muy confiados de sí mismos» 

Adinu £s certísimo; £oc. Quando la$ eosai Uei-» 
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gan á este punto, y lo advierte el hombre acau* 
' ilalado ^ y que por $us riqueza^ es tenido poe 
enemigo del gobierna ^ entónces 9 amigo mió, 
toma para si el oráculo dado i Creso (12), se 
retira , huye acia el pedregoso rio Hermo , y no 
se avergüenza de que k tengan fot cobarde* 
Jídim. Hace muy bien ; porque no quedaría en 
disposición de avergonzarse segunda vez.Soc. Pero 
le pillan en la fuga» creo que le cuente la vida. 
jldinh, No le ^ueda otra suatei que esperar. 
Soe. En quanto al protector del estado , que se 
lia declarado tirano , no creáis que goza en mag- 
nifico reposo las ventajas de su dignidad ; sino 
siempre inquieto y de pie ^re su tribunal , derf- 
jríba'á derecha y siniestra i todos aquellos de 
quienes desconfía. Adim. Si así no lo hace , no 
respondo de m seguridad. , 

5oc« Veamos pues ahora quál es la . felicidad 
«de este hombre , y de la sociedad que crió semr- 
* jante monstruo. Adim, Mucho lo deseo. Soc, Des- 
de luego €nlos días primeros de su dominacioa^ 
no halaga coa sonrisa á todos quantos eacnea* 
tra , y aán liega á abrazarlos y decirles que en 
todo piensa , ménos en ser tirano , haciéndoles 
mil ofertas en público y en particular ; absol-* 
viendo de todas las deudas , y partiendo las tier- 
ras entre el pueblo y sus favoritos , tratando á 
todo el mundo con una dulzura y una ternura 
dt padre? Adint. £s como preqiso que empiece dé- 
oste modo. Sor. Mas quando está asegurado de los 
enemigos 4^ afuera | en parte pgi tratados ^ en 

■ 
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parte por sus victorias ^ y se baila por este lado 
en paz y sosiego ^ siempre tiene cuidado de man- 
tener algunas semillas de guerra ; á fin que el 

pueblo sienta la necesidad que tiene de una ca- 
beza. Adim. Esto es muy regular. Soc. Y sobre 
todo , á fin de empobrecerle con los impuesto«* 
que le carga , para que ocupado en acudir á su 
miseria diaria , no medite asechanzas contra su 
persona. Adim. Es evidente. Soc. Creo tambiea 
que^esto lo hace, á fin de tener á mane un me- 
dio no sospechoso de deshacerse de aquellos que 
concibe pueden hacerle alguna oposición ^ y que 
sabe tienen el corazón demasiado libre para do-» 
blarse á su voluntad , exponiéndoles á los gol- 
pes del enemigo en un día de combate. Por to- 
dos estos motivos es necesario que un tirano tea- 
ga siempre entre manos alguna guerra. Adim. Con« 
vengo en ello. Soc. Pero semejante conducta no 
es preciso que le haga odioso á sus s|U>ditos? 
Adim. No puede ménos. 5oc. Y aún algunos de' 
los que contribuyeron á su elevación , y logran 
para con él mucho valimiento , no es verosímil 
que hablen entre si con toda libertad sobre lo 
que pasa , y que ios mas atrevidos lleguen á que- 
xarse á él mismo y á reprehenderle ? Adim, Es 
muy regular. Soc. Luego es preciso que el tira- 
no los quite de enmedio , si quiere reynar en paz» 
y que sin distinción de amigo ni enemigo , ded«- 
truya á tod<^ aquellos cuyo mérito le hace al- 
guna sombra. Ad¡m, Es cosa clara. Soc. JCkb» 
pues tener una vista muy per5£icaz pas« dboer- 
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nfr los que son esforzados ^ magnánimos , pni«- 

dentes y ricos ; y es tal su felicidad , que se vé 
reducido quiera ó no quiera , á 4eclararse por 
enemigo de ellos , y armarles lazos á la conti-* 
nua , hasta tanto que haya purgado el estado. 
Adim. Bella purga por cierto! Soc, Hace lo coiw 

, traMrio que los médicos, los quales purgan los 
cuerpos quitando lo malo y dex:ando lo bueno. 
Adim, Mas entretanto debe hacerlo así , ó re- 
nunciar la tiranía. 5oc« Luego se ve apremiado 
por la feliz necesidad ^ que le presenta la elec- 
ción de perecer , ó tener que vivir con gentes sin 
mérito y sin virtud , de quienes aún no puede 
evitar el ser aborrecido. Adim. £n verdad que 
es tal su situación. 5oc. Pero no es cierto que 
quanto mas odioso se baga á sus ciudadanos por 
sus crueldades , tanto tendrá mayor necesidad 
de ^n cuerpo de guardia mas numeroso y mas 
fiel ? Adim* No puede méños. Sor. Mas dónde en- 
contrará él gente fiel ? ó de dónde les hará venir? 
Adim, Como les pague bien ^ ellos vendrán vo« 
lando á montones de todas partes. Soc. Por el Can 
de Egypto , que os entiendo. Queréis decir que 
le vendrán enjambres de zangaños de todos ios 
paises. Adim. Muy bien comprebendisteis mi 

' pensamiento. Soe. Pero por' qué no confiafia su 
persona á sus subditos ? Adim, Cómo? Sor. Com- 
poniendo su guardia de esclavos á quienes diese 
libertad , después de haber quitado la vida á sus 
amos. Adim. Muy bi«i , y otro tanto mas que 
cá^os esclavos k ser<ui cutcjcameate. adictos» 



Soc. Quán iignsL de envidiarse es la condición ele ' 
un tirano ^ si le obliga á destruir los mejores ciui» 
dadaao»9 y hacerse de sus estlavos , *sus amigos 
y confidentes. iídfm« Pues no es posible tener \ 
otros. Soc. Estos nuevos ciudadanos se llenan de \ 
admiración para con su persona , los quales soa 
admitidos á su mas intima familiaridad 9 mién-^ 
tras que los hombres de bien le aborrecen y le 
huyen. Adim. No puede ser otra cosa. 

Soc. No en vano pues se celebra la tragedia 
como escuela de sabiduría , y á Eurípides que 
fué en ella aventajado. Adim. Por qué causa? 
£ac. Porque Eurípides (13). pronunció en cierta 
parte esta sentenctai llena de un sentido profua*- 
do : Los tiranos son sábios por el traso que tienen 
con los sábios, Y sin duda quiso decir , que lo« 
que componen su corte son otros tantos sábios. 
Adim. £s cierto que Eurípides y loi^ otros poe^ 
tas levantan la tiranía hasta los cielos en mil pa^ 
rages de sus obras. Soc. Por tanto estos poetas 
trágicos tienen el entendimiento muy bien puesta 
para llevar á mal 9 que en nuestra república y 
en todos los estados gobernados por nuestras 
máximas ^ se íes rehuse la entrada , á causa de 
ios elogios desmedidos que hacen de la tiranía* 
Adifn* En quanto yo puedo piesumtr 9 creo que 
los mas racionales de entre ellos , 110 se ofen-« 
* derian de esta resistencia. Soc, Vayan ellos pues, 
ai les parece , á otros estados , congregando el 
pueblo i oir sus piezas , alquilando las mas ba- 
ilas , las mas fuertes , y las mas persuasivas va* 
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ees 9 para inspirar á U maltitiicl el gusto de ln 

Tiran a y de la democracia. Adim. Vayan enhora- 
buena* óoc, £s cierto que les resultará de sus 
afanes mucho dinero y mucba gloría ; primera^ 
mente de parte de los tiranos , como debe presa- 
mírse » y en segundo lugar de. parte de la^ deoio^ 
crácías. Pero á medida que querrán tomar su ¥uei> 
ioácta gobiernos mas perfectos, su fama irá siem- 
pre en disminución, perderá el aliento, y no po^ 
drá acoinpañajries hasta allá* Adim* Tenéis ra^n* 
Soc. Mas dexemos esta digresión que nos 
dtlataria demasiado. Volvamos al tirano , y 
veamos de donde sacará provisiones para mante- 
ner esta guardia hermosa 9 numerosa , viria , y 
renovada á cada momento. Adim. £s evidente 
que empezará por despojar los templos , y mien- 
tras que la venta de las cosas sagradas le pro-* 
du^a fondor suficientes , cargará al pueblo loa. 
ménos. tributos que pueda. Soc. Muy bien : pero 
en agotándose este fondo qué hará'^í Adim. En- 
tonces vivirá de los bienes de su padre , él , sus 
foniaguadoa j sus amigos y sus amiigas. Soc. Ya 
es entiendo : queréis decir , que el pueblo que 
dió vida al tirano , le mantendrá á él y á su co^ 
tntttva* Adim* Le será preciso, SoCé Pero y qué 
me decís? si el pueblo se indignase, contra él y. 
le díxese , que no es justo que un hijo ya creci- 
do y fuerte sea de carga á su padre i sino al con- 
trario que el padn^ sea mantenido por sa hijo : ni 
qüe le formó y le elevó , para luego en crecíen-» 
do tomarle por su amo^ y serjirk dfe. jgscbyg á 



tus esclavo? , mantenerles á él , y á ellos , y á 
esta multitud de eztrangeros que le rodean á k 
' continua ; sino que úntcamente quiso libercacfc 
por su medio del yugo de los ricos , y de aquelloi 
que en la dudad soa tenidos por ^ente honrada 
y de bien : y así que le manda entonces que se 
retire con sus amigos , y dexe el estado , coa la 
misma autoridad que un padre despide de su casa 
ai liijocon loscompañeros del desorden? il¿/im.Pac 
.diez que entónces verá qué monstwo ha cngeit- 
* drado , criado y abrigado en su seno , y que en 
vano se esfuerza á expeler á uno » que es mas 
fuerte que lo es él. Soc. Qué es lo que decis{ 
Qué! el tirano se atreverla liacer violencia á sn 
padre y aún á maltratarle, sino se daba á sus 
razones i Adim, Quién duda que llegue á este 
extremo , después 4e haberle desarmada Soe. Se- 
gún esto, el tirano es un hijo desnatnralizado, 
es un parricida. Y esto es lo que yo Hamo una 
tiranía abierta y declarada , en la qual el pu^' 
blo, según aquel (14) dicho , por evitar ei hoin? 
de una vana esclavitud de hombres libres, cae 
en el fuego del mas cruel despotismo » y ^u** 
ceder la esclavitud mas dura y mas amarga , i 
una libertad excesiva y mal entendida. Adim. 
es un castigo debido á su locura , que nunca dert 
de experimentar. Soc. Podemos iisongearaos que 
liemps «aplicado de un modo que satisfiiga d 
tráastto de la democracia á la tiranía , y te cos- 
tumbres de este gobierno i Adim. Sí, podemos 
iKsongparnoe aon raaon» ... 
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COLOQUIO NONO. 

Soc. Restaños ahora ver como el hombre ti- 
cánido se forma del democrático , quáles soa. sus. 
estambres y malo de yivir » y si su suerte es 
feliz ó desgraciada. Adim, Esta es la única cosa 
que nos falta considerar. Soc. Sabéis vos lo que. 
yo quisiera aún ? Adim. Qué i Soc* A mi enten^* 
der 9 no hemos explicado con bastante claridad 
la naturaleza y qualidades de las pasiones. Y 
mientras faite algo de este punto , el .descubrid- 
mieato de lo que buscamos irá siempi:e mezcla- 
do, con algutía obscuridad. :ádim. Pues aun es« 
tamos ú tiempo. 5or. Sin duda. Y ved , sobre todo, 
lo que desearla yo conocer de un modo mas ciar 
ro 9 reducido á esto. Entre los placeres y deseos 
superfinos encuentro yo algunos que son crimW 
nales é iiegitímos. Los quales nacen en el alma 
lie todos ios hombres ; peso algunos los enfre- 
nan con las leyes y con ot^s deseos mas arre«* 
g lados y ayudados de lar razón ; de suerte que 6 
se extinguen del todo , ó quedan muy débiles y 
pocos en aámero. En Q(jros al contrariQ , ^stos 
deseos son en mayor número y al mismo tiempo 
mas fuertes. AiUfn: De qué' deseos habláis vos? 
Soc. Hablo de aquellos que se levantan mién- 
tras dormimos , (guando la parte del aiu^ que es 
|a silla de la razón , que es dulce y tratable ^ y 
mandá .á todo el hombre » está como Aannidiu 
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y la otra parte animal y feró^ ^ incitada con los 
vapores de la comida y del vino , se revela , y 
sacudiendo el sueño que quisiera aturdiría, bus- 
ca como escaparse y satisfacer sus apetitos bm^ 
tales. Bien sabéis , que esta parte del alma se 
atreve á todo en estos momentos , como si estu*« 
viese libre y exéata de las leyél de la sabiduría 
y del pudor ^ de suerte que se imagina étitónces 
tener un comercio ilegítimo con su madre, y no 
te avergüenza , que .nada distingue , ni Dios, ni 
hombre i ni bestia ; que niilgua homicidio » nin- 
gún alimento (i) horroriza i en una palabra, 
que no hay acción por extravagante é impúdica 
que sea tras Ja qual no se vaya. Aáim. Decb 
imicha Verdad. Soe. Pero qtiaüdo alguno Ueva 
«na vida 9¿bria y arreglada ^ y para entregarse 
al sueño , atiza la antorcha de su razón , y dan-« 
dolé pábulo de reüeaiones saludables , medits 
consigo mismo ; qüando sin saciar la p^te ani* 
mal le concede lo que no puede rehusarle , á fía 
que viniendo á soporarse no perturbe ni con 
su alegría , ni con su tristeza la parte inteiecw 
tual del alma ; sino que la deite « sola y desasid^l 
de los sentidos , dirigir sus miradas y sus deseos 
sobre lo que ignora ^ de lo pasado , de lo pre-*. 
tente ^ y de lo por venir ; quando apaciguada 
también la parte donde reside la ira ^ se acuesta 
sin tener el corazón lleno de odio , ni rencor 
contra nadie ; en íin quando todo duerme en él^ 
•alvo su razón que está dispierta , entonces d - 
espirita- ve de aM cerca la verdad > y se estrés 

\ 
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cba coa ella de un modo mas intimo, sin queist 

atraviesen fantasmas impuras , ni sueños albo-- 
rotados. Adim, Estoy persuadido. 5oc. Acaso me 
dilaté demasiado en referir esto. Lo que importa 
solameate saber , es que hay en cada uno de no^ 
sotros , aun en los que parecen mas dueños de 
aus .pasiones , una especie de deseos crueles , bcu-* 
tales , sin freno y sin ley , y que se dan i cóno« 
cer mientras doi^mimos. Examinad pues si lo que 
yo digo es verdad , y si os coafoi^mais ea ello% 
ddim. Me conformo. 

» Soc. Traed ahora á la memoria el retrata 
que hemos hecho del hombre democrático. De- 
ciamos nosotros que en su juventud se habia criai» 
do bazo de un padre sérto y moderado^queno te» 
nía en aprecio sino los deseos átiles y lucrativos» 
y se ocupaba poco de satisfacer ios deseas super-» 
fiuos f que no tienen otro objeto' que el iuxo y 
los placeres : no es asi i Adim. Ciertamemew 
Soc* Que acompañándose después con gentes me» 
nos austeras y entregadas á estos deseos frivolos 
de ios quales acabo de hablar , tomú bien pronta * 
aversión á las leccione» juiciosas de sa padre ^ y 
se babia abandonado á la disolución y ai Uber« 
tinage : mas con todo como lograba mejor na-r^ 
tural que sus corrompedores , viéndose tirado da 
dos lados opuestos^ iiabia* tomado un medio en^ 
tre su conducta y la de su padre ^ proponien-» 
dose disfrutar los placeres coa moderación y lie-* 
var una vida iguahnente distante , según éi 
pensaba » de la violencia servil , y del desárdM 
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^ue no cotióce ley ; por cuyo medio^ de oligáN | 

quico que antes era , se había convertido en de-' ' 
mocrático. Adim. £sto es verdad > y tal es la 
idea que comunineate se forma de ua bombre 
de este carácter. Sor. Dad á este hombre ahora' 
llegado ya á viejo un hijo criado en las mismas 
máximas, ií^im. Muy bien. Soc. Imaginaos en' 
seguida que le sucede á él lo mismo 'que sucedí^ 
. á su padre ; quiero decir , que se.halle metido ea^ 
una vida licenciosa , llamada libre por los que le 
seducen , y que por una parte su padre y sus 
pariente^ , fiomentea poderosamente la fiicdoa' 
de los deseos moderados , midntras que de la 
otra estos encantadores hábiles que poseen el se-» 
creto de hacer tiranos , ayudan coa todo su po-' 
der la facción contraria f hasta que en fin recur^*" 
ren al único médío que les queda para detener 
á este joven en su partido : es decir , de infun- 
dirle en su corazón un amor violento director 
de ociosos y pródigos apetitos , y que no es otra 
cosa en rai sentir , que un zangaño grande y 
• con alas. Creéis vos ea efecto que el amor de 
estas personas sea otra cosa que im zangaño? | 
jídim. Yo no creo que sea otra mas que esto/ 
Soc. Pero qqando las otras pasiones susurrando 
al rededor de este zangaño , coronadas de flores, 
i^pletas á la continua de vinos y de perfumes» 
y entregándose en estas asambleas de disolución 
á los placeres mas libres y mas excesivos , le han 
criado y nutrido , y le han armado con el agui- 
jón del deseo i desde entóoces este tirano del al^ 
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msL escoltado por la locura y ti furor no guarda 
3fa moderacipa > sino que eztertníoa y arroja ie^ 
jos de su presencia quanros sentimientos hones^ 

tos y deseos virtLU)*íOs pudiesen quedar dentro de 
sí, basta que borrados ea|:^raii3^nte los Vestigios 
det pudor y de la templan» » se haya llenado 
de una locura nueva que ántes no conocía. 
Adim, No puede hacerse mas viva pintura del 
. nodo con que jse foj^ma^el hombre tiráníco>Soc%No 
es acaso por esta razón , que hace ya mucho 
tiempo , que se le dio al amor el nombre de rí- 
TA^i Aditm Es muy veroííimil. Sac. Pues ^ ami- 
ga mió , todo hombre embriagiido no tiene tann* 
bien ideas y pensamientos tiránicos ? Adim. SÍ 
por cierto. Soc. Del mismo modo , un frenético, 
un furioso , rio se imagina que pvede mandar no 
$olo á los hoipbres » sino tamUeil á los dioses^ 
y aun espera el conseguirlo? JÍdim* Y con mu- 
cha vehemeiicía. Soc. Luego , mi amado amigo, 
el hombre tiránico y su jcacácter es^á pietiame;nte 
formado y-quando la naturalezá Ó-^.Ml cducaci^i|^ 
ó una y otra juntamente tlenkroii .sü aíma^ je 
embria^ruez , de amor y 'áQÍuror., Adimé £sC6 es 

verdad. ' ^ - \ . • r. 

Soc. Vos acabaU de Vjet c^o se forma esK^ 
hombre. Mas pregunto ahora de. qu^ , modo viveJ 
Adim. Yo os responderé como hacen l,os nipQjf 
quando juegan (2) : vos seréis qpi^n ¡ne^io diga. 
$ac. Enhorabuena. Creo sin duda qué, adelante 
él y su:> coiiipa-ficroi estarán siempre metidos e3 
4e6tas , juegos I festines piSLíJiÁtis^^jf j^ k^fSí^^ 



I 



ceres toda especie que les sugerirá el %BMt 
tirano , que se aloja dentro en sá corazón , y 

que gobierna con imperio todas las potencias 
del alma. Adim. Esto es como preciso. Soc. Pero 
dta y noche' no brotarán en su interior una mul- 
titud de deseos indómitos é insaciables? Adim. Sla 
duda muchos. Soc. Luego sus rentas , si las tie-' 
ne , pronto se agotarán en satisfacerlos. Adim. No 
puede dcjrar de sen Soc. Tras esto vendrán los 
empréstitos y la disipación de todo su patrimo- 
nior Adim. Es muy cierto» Soc. Y quando ya 
ffád^ le quede , no se verá importunada por la 
multitud fogosa de pasiones recien anidadas ea 
su ánimo » y acosado de sus aguijones ^ parti- 
cularmente de aquel- del amo^ , á quien como á 
su general las otraá pasiones sirven , por decirlo 
a^i , de guardia y de escolta , no correrá él aqui 
y allá como un energúmeno ^ buscando de todos 
fedbs donde t&cfeé alguna presa ^ sorprend¡end6« 
la con* artificio , ó arrebatándola por fuerza? 
Adim. Seguramente que sí. Soc. Por tanto se 
Terá^precisailóá^robar quanto le venga á mana» 
6 á ser de.spOTa«ado'de los fuertes aguijonazos* y 
crueles dolores. Adim. No hay medio. Soc, Á la 
nianera pues )gti¿^ias ánévas piones recien na- 
cídáséif st^^cQ^mzoá 'sol>repujaTÓn las antiguas^ y 

se eiiriqUecierom con sus de5:pojos ; asiiiiismo, 
auuque mas joven y no querrá ¿i tener mas bie- 
nes qu^'síli pkdté y ktt madre* 9 y ampararle del 
patrimoViio que fes queda después de haber disi— 
padé s\¿ pareé. [Adiin. Pues por qué no i Soc. Y- 
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si sus padres no se lo CQasiatiesen ^ no int:ntar¡^ 
desde luego robarle$ y engañarles { Adim. Sia 
, disputa. Sec. Si este medio no le saliese bien ^ no 
recurriría inmediatamente á la rapiña y á la 
fuerza abierta { Adim. Asi }o .pienso. Soc. Y sí 
sus aactaños padres ^ ó amado mío ^ se opooea i 
su violencia , y se resisten , por fortuna los res- 
petará ^ y se contendrá de liacer con ellos alguna 
accioo tiránica i Adim^ Muclio me' temo por los 
padres de este joven. Sóc. Pero por Dios que me ' 
digáis ^ mi amado Adímanto , por una nueva 
coacublna á quiea ama por capricho y sin ra^ 
fíon i por utt mancebo esclavo ^ cuya belleza le 
habrá seducido , y á quienes habrá metido en la 
¿asa paterna j creéis vos., que. se propase hasta 
pmet su atrevida maoó sobre el padre y lá ma-» 
dre i sisa ningún respeto á su abanzada edad , ni 
á los dereelios antiguos y naturales que tienen 
ellos sobre su corazón ^ y .hasUt quererles obli-^* 
gar á que sirvan al objeto de sus amores ) 

Adim. Par diez que no teago la menor duda. 
Soc. Diciia pue& grande paramunos padres habex 
. dado á luz un hijo de este carácter tiránico* 
Adimi No creo que sea mucha. S(^. Pero que! 
quando iiaya consumido todos los bienes de su 
, padre y 4c su madre, y el enxambre de pasiones 
se baya multiplicado y forti&cddoen su coraáKini 

no se verá rediuido a romper las paredes de las 
casas ) á robar capas en alta noche> y á despoja^ 
lod templos? Y entre todo' este tropel de cQsa% 
iof sentimientos de honor y de ptovid^^ que se 
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. le hablan inspirado ea su nltiez , desaparecerán, 
y las pasiones recién libertadas del yugo , sir^ 
vtendo de escolta al amo^ se harán señoras de 
su corazón : estas mismas pasiones , que quando 
estaba sujeto á la autoridad de las leyes y á la 
voluntad de $u padre 9 no osaban desatarse sino 
dtirante el sueño , quando el amor se baya he- 
cho dueño y tirano suyo , le provocarán cien ve- 
ces al día á cometer las mismas acciones 9 á 

' quktes. rara vez le incitaban ánte« durante la 
noche. Ningún homicidio por cruel que sea, nlo^ 
guna- especie de disolución , ningún crimen le 
contendrá : el amor tiránico reynará solo en su 
coraxoa , introduciendo en él ia anarquía y el 
desprecio de las leyes ; y mirando á esta alma 
como un estado del qual se apoderó , la obligará 
á cometerlo todo y atreverse á todo 9 para en^ 
Contrar icón que mantenerle á él y á esta tumul- 
tuosa multitud de pasiones que lleva siempre 
consigo i unas venidas de afuera por las uui^ 
compaSias ; otrasi nacidas en sti seno \ á las qua- 
les solt5 las riendas por' sus desórdenes y por la . 
licencia que les concedió. No es esta por su des- 
gracia ia vida que lleva { Adim* La misma» 

' &oe¿ ¥ SI en un estraéo-se encuentran pocos cía-» 
dadanos de este carácter , y los otros son sábios - 

' y arreglados en sus costumbresjsaliendose de alU, 
se pondrán al servicio de algún tirano 9 ó si hu?- 
biese guerra en alguna parte venderán sus so* 
corros á precio de plata ; pero si viviesen ellos 
en el estado ea medio de la tranquilidad y ^ 
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la pax, cometerán alli unamultltuá de pequenos 
males, ddiin. De qué males habláis i Soc. £qj[ 
emplo j robaráa , romperán paredes ^ cortarán 
bolsas , despojarán pasageros , serán sacrilegos, 
y raptores. Si tienen alguna eloqUencia ^ serán 
calumniadores ^ atestiguarán ialso , y vea<« 
darán su voto al. que ni}s ofrezca. Adinf. Est9 
es lo que vos llamáis pequtrfios males , y lo que 
ellos harán si son pocos en numero i Soc. Si; las 
•cosas pequeñas > como vó^ sabéis , no son taleg 

^ ;sino comparadas con las grandes :-y en realidad 
todos estos males cotejados con los que iyufre un 
estado oprimido por la malicia de un tic^LaOf 
^gun lo del proverbio , üo.^^^JU^sin foa mur 

• -cbo (3), ora se les considere en sí mismos^ ora.ea 
• suí funestos efectos. Porque quando una ciudad 
^ tiene en su recii^to muchos ciudadanos de esí^ 
•carácter , y su partido vinkyidose á engrosar ca- 
da dia por los muchos que se tés juntan , sien-» 
•ten ellos su número y sus fuerzas ; ayudidos 
«entonces por. un populacho .insensato ^ soa ellos 
mismos los que dan al estad<B^ por tirano aquel de 
*ntre ellos , cuyo corazón está tiranizado por las 
. paciones mas fuertes y mas imperiosas. Adim. La 
elección está muy bien hecha ¿ porque: ^^e-^ 
jatire sugetto debe manejarse pérfectameate en el 
-oficio de tirano. Soc. El mejor partido qus el 
estado puede tomar entó^ces , es.rcciuüie sin 
resistencia ^«sino al menor movimiento . que ha- 
^a , se-:]evantará contra su patria icoa las mis- 
mas yiolcni^ias.que uso contra su padre y su .m§- 

P3 
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dre ; y la maltratará en lo posible , entregando- 
la en poder de los jóvenes disolutos que le sí-^ 
gucn , y reduciendo en un todo por este medio 
á la mas dura esclavitud a esta patria, que, por 
vaierme de la ejcpresiou de los cretenses , es pa<- 
ra él otro padre y otra nuidre y vendría á ser 
^ tal el paradero y el £n de los deseos de este 
• hombre, Adim. Tenéis mucha razón. Soc, Fero 
acaso es necesario sieiiipre qUe semejantes mons- 
truos se hallen ai frente de un estado para darse 
á conocer ? no se muestran freqüentemente tales 
quales son en una condición privada i primera-- 
^ftiente» ó andan rodeos casi steoipre de ^uoa 
liiultitttd de aduladores , prontos i obedecerles 
en todo , ó sometiéndose ellos mismos á los otros 
mientras «jue los necesit^xr , no hay cosa que na 
hagan para persuadirles su entero- rendimiento, 
como si fuesen cosas propias ; pero apenas han 
iogrado lo que ó^an , quando su amistad para 
•coo ell<^ se convierte en indifet^ncia y eitraña^ 
tniento. Adim.Vfo hay cosa mas común. Soc, Asi 
paSan toda su vida sin ser amigos de nadie, 
dueños ó esclavos de la voluntad de sOtro i y ved 
'a^ui el distintivo del carácter tiránico , no co- 
nocer ni la veru¿idera libertad , ni la^verdackra 
'^amistad. Adim, £sto es cierto, iSoc. Por ventura 
no" dirijamos con rai^q; de estaespecieMe gen- 
*ítes , que «on hombres sin féí'Adim} Por qué no? 
^Süc, Como también injustos hasta lo sumo, si' lo 
**que hemos dicho mas arriba acerca de la justicia 
* é$-verdaderof< üo .puede; dadarse que la 
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.^ea. Soc. Recapitulemos pue$ /Io^4^^^^^^ 
gos que constituyen uu malvado. coinpietQi Sü 

.es que existe , debe ser tai dispierto , qual noso»- 
^ros le pintamos poco hace.^ando dormi4Q|. 
Adim* Ho bay dudm Soe. Pen^^mp éste de^^ ser 
aquel que con * el natural extremadamente tirá- 
nico, llegase adeinás í\ revestirse de la autori?- 
.4dad de tirano ; y quanto ma$ vivi^^ ea el ^pce^i^'- 
..ckúo 'de la tiraaia^^ tanto vendría i ser mas moH 
«lo. Esta es AUia cousei^Ueacia^neG^ria , 
Crlaucon, . •/ . ^ ' . /, '. 

Soc. Peco A JIMS jlft los faombFe% 
M «erá también el mas infeliz l Y no lo ^ehi, otro 
.tanto mas , quanto hubiese exercido la tiraniji 
por mas tiempo y de uodiiodo oias. de¿^pf¿{^^^ 
ÜaUo por lo qu^es. eu :r^^ki^y y no según Jos 
-Tarías opiniones del vuljgo. G/awc, Preciso. e> «^^^ 
la A^osa sea asi, (5o!& La •^a^^kií:^^^'^^ 
brcrtiranisado fffíítim. fAm^ s^-.k mism^.^ne 
ia de tin estado opdrimidp por^^i;^ ^icao^o , y por 
la misma razón l4v<:ondieipi\,del honíbrc dctno:- 
crático se paroce^ ia de e^a^p^^^pitiblfcaag) 
y-SAÍ de la» iMfi^. Q/a tic. .Sjiü^*^4ílP»^^< »So^- Y. 
que un estada es respectó di^ Qtrp astado ór^ 
den.á la virtad.y á la felicidad > es uno de estos 
hombres mpedto de f^tro. Glqié^rj^^. ^^'^y .4.^da* 
^oc; Pevo , quál ^1 estado .g<¿ernado por un 
►.tirano respecto ai: ¡estado monárquico rt¿i^ como 

DOS le beuaos ¡representado 4z\^éiWÍ^.^>ii?/^H^:.^?:y 
entue estost dos gobkrws i^u^^tera o|k>sí 
-id Jttio.es muy bueno ,el ot¿^:^^Usimp. £ac« No 



ne detendré en; preguntaros' quál de los dos «b 
>1 bueno ; pori]ue esto es evidente. Pero sí quie- 
ro que me digáis, si creéis que el muy bueno es 
tambiea muy íeiiz $ y el malísimo muy desgra-* 
ciado. Y no nos dezemós deslumtMrar por la fe- 
licidad aparente del tirano , echánáo ticamente 
Ibs oíos sobre su persona , y sobre los pocos fa- 
voritos que le rodean : entrémonos como es de«- 
bido por el estií^ /registrémosle* todo entero^ 
penetremos por todas partes, y descubra qios lue- 
go nuestra opinión por lo que habremos visto, 
Glauc. No pedís sino una cosa muy justa. Y c$ 
"notorio á todo mundo , qué ^n^ hay ciudad 
mas miserable que la que obedece á un tiranofi 
ni tampoco mas felís que la gobernada por uu 
'Rey. Soc. Y baria- yo mal en exigir que se tomen 
las misnias predáuciones , quando se trate de ha- 
cer juicio sobre la felicidad de los particulares, 
y pretender que no se dé crédito^ «sino á la decí- 
ii^n de aquél que és cajpaz'd» petietrar basta ea 
la interior del mimbre , y no deiíarse engaSar 
como un nifíó de apariencias y exterioridades 
'l^mposas y tiránicas , de las quales se revisten 
'para imponer á Isttnuliitud ^-siiio que se pese y 
se examine todo ? Si pues pretctxdiese yo que no- 
sotros no debemos escuchar en la qüestion pre- 
sente otro jue« que aquel que á las luces del es- 
^pírittt junta Jaíi iáe 4a e^peritócia , que h«'víví« 
do con los' tiranos , La presenciado las interiori- 
dades de sus casas y familias , .y ies ha visto des- 
pojadiis de- lós ütMíos^^y^ >fmt^ dr teatva-qoe 
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llevan 'en pábüco ^ y qüe sabe qué impresioa 
hace en eUos la vista de ^los riesgos á los quakt 

el estado está expuesto á la continua : si , digo 
yo j baria bien en no permitir que diese otro que . 
este el parecer sobre ia felicidad ó lá miseria de 
la condición del tirano , comparaáa con la de 
los demás? Glauc. No podríais escoger otro juez 
mejor. Soc. Queréis pues que- supongamos poK 
|Uii instante que nosotros estamos en disposición 
'de juzgar , y que.hema^ vivido harto (4) tiempo 
con eiios para conocerles á fondo ; á £a que ten- 
gam<is alguno que pueda responder á nuestras 
preguíitas.? «Gionc. Muchoilo deseo. Soc, Seguida- 
roe pues con cuidado ; y acordándoos de los ras^ 
.gos de semejanza que sq encuentran enere el es« 
tado y el pastieuiar, consideradles uno tras otro^ 
y decidme qnal debe':ser la situación de cada 
uno. Glauc, Respecto á qué? Soc. Empezando 
por el estado 9 diréis vos de una ciudad sujeta á 
un tirooQUijiie es libre ó esclava } Giouc» Yo digo 
qi» elk' es' esclava lo -mas que puede 'serla 
Soc. CoLi todo veis en esta ciudad gentes libres y 
dueñas, de sus acciones. Glauc. Si las veo , pero 
en muy pequeío numero ; y á decir verdad la 
mayor y mas honrada parte de los ciudadanos 
esta reducida á una dura y vergonzos¿^ esclavi- 
tud. Soc. Sí pues el hombre parúcular coree pa-« 
rejas coa el estado f na'^es preciso que pasen poc 
él las mismas cosas , y qua gima su alma en una * 
esclavitud bax:¿ y vergonzosa , sometiéndose la 
«Ki&nobie'part^de^esualpvi á^os caprichos^ de 
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la parte mas desprecíabjle y mas péi:vena y maa 
furiosa? Qlauc. Ño puede inénos»;5bc. Mas qaé 

diréis vos de una alma este estado ? Es ella 
libre ó esclava ? Glauc, Yo digo que esclava. 
Soc. 'Pues una ciudad esclava y domioada de lin 
tírauo^no hace en nada lo que quiere. G/aac. Cier- 
tan^eme que no. Soc^ Del mismo modo, hablaa^ 
do'ea:geQerai y una jalma tíf anidada tampoco ha-^ 
ce lo que quiere $ . ^ine que arrastrada i la con-^ 
/tínua por la violencia de sus pasiones , estará 
siempre llena de turbación y arrepentimiento. 
G/ottCi No tiene duda. Soc. Pero U'Ciudad dondis 
reyna un tirano , es necesario que .sea rica , 6 
]:u>bre^ GLauc. Pobce. ioc^ Luego uoa alma tira*-' 
iiiaada.^pí:eetso . que laaibiea sea* poface é insa-f 
dable. Glauc. Asi es. Sor.' Y no es aun loecesar to 
que este estado y este particular se vean llenos 
de ua miedo y pavor* ooocúiuo ? G/ai«c. Segura^ 
meate¿ Soc. Creeia vos que puedan eneonltratie 
en' otra ciudad mas lamentos , mas suspiros, mas 
gemidos y dolores , mas amargos 2 Gi^uc. Creo 
que.- no: &c. O enialguit.otDO bombne9quien;qute« 
n que sea , itiasque en e6te>.hombre tírámoo , á * 
quien el amor y las otras pasiones hicieron fu- 
rioso ? CUwc» JDe.ioiqgtta ánodo fiuede ser.. 
5iMV'Pit«sQ pues , que poniendo vosr.los tojos en 
estos males y en otros muchos mas , habéis juz- 
3ga4^. ya. q[ue ¿sta ciudad era la mas: infeliz de 
todas :]as xiudades: i^bmc^ No be isnido razón? 

Y; nitieha. Pero ecbftndo la vista ' sobre jestot 
jatísiuos^ioales ^ue ryperiffienta elhoflibcftXir¿al« 
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co 5 qué decís vos de él ? Glauc. Yo d!go que es 
el mas miserable de todos los hombres. Soc. Os 
engañáis en ésto* Glauc* Por qné ? 5ac. Porque 
no es aun tan miserable como puede serloi 
Glauc. Pues quién lo será ? Soc, Acaso aquel que 
os voy i decir os parejeará mas infeliz qi^e éste. 
Gláuc* Qútén és? Soc. £ste es aquel , que atan- 
do ya tiranizado por sus pasiones , no vive en 
coadicion privada ^ sino que su mala fortuna le 
presenta la ocasión favorable de llegar á ser tí« 
rano. -Ohuc.Vot lo que dexamos dicho mas arrt-^ 
ba 5 conjeturo que vos tenéis razón. Soc, Esto 
puede ser. ^ mas eu una materia de tanta.impor*^ 
taocia 9. quando se tram nada ménos que de 
exáminarr\en qué consiste la/felícidad'!y miseria 
de Ja vida , no debemos detenernos en conjetu- 
ras 9 sino llevar , si ser puede , la cosa, i un en- 
tero convencimiento. Glane* I>ecís muy bien. ^ 

Soc. Notad pues si discurro con exactitud. 
Para juzgar bien de la condición del tirano me 
parece que se deben considerar estas cosaa. Gtauc. 
>Qué cosas? Soc, A él le' sucede lo tnismoá'prcifÁir- 
cien que á los rico*í particulares que tienen muchos 
esclavos ; porque ellos tienen de común con los 
tiranos , .que mandan á muchos ; la diferencia 
'•olamente ^tá en el numero , que«l**deésto$>es 
mayor que no el uc a<]uclIos. Glauc, Esto es ver- 
dad. Soc. Vos sabéis que estos particulares viven 
tranquilos y y nada temetiode^f^rte áe sus ésctás* 
vos. OlmcJ Qüé tendriaaw.cMos que temer? 
Soc. iSada ; pero sabei^ vos la razoq ? Glauc. Sí. 
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Es porque todo e! estado vela por la seguridaJ 
cb cada ciudadano. Soc. Muy biea. Pero si algua 
dios transportase de entnedto de la ciudad á uno 
d-' estos hombres Qüc tienen, en su servicio cin*» 
cuenca ó mas esclavos j coa su muger y sus bi« 
jos 9 y le estableciese coa sus bienes y toda sa 
casa ea una vasta soledad , donde nadie pudiese 
• «sperar socorro de ningún hombre h'bre : con 
quámo temor creds j que estaría siempre d^ pe-« 
recer á manos de sus esclavos , él ^ su muger .y 
sus hijos ? Glauc. Creo que con el mayor del 
inundo. «Soc. Luego se vería reducidp á halagar 
con baxeza á algunos de entre ellos , á ^aiiarlm. 
la voluntad á fuerza de promesas , á libeptarlea 
sm que lo hubiesen merecido ; en una palabra á 
convertirse en adulador de sus esclavos. Glauc. Ra 
gran necesidad se vecia de pasar por eisto , ó con- 
«exiíir en perecer. Soc Qué sería pues , si este 
mismo dios pusiese al rededor de su establccí- 
sniento otras muchas gentes , determinadas á no 
:<ufnr qpe un hombre exerciese ningún imperio 
sobre sus semejantes , y dispuestas á castigar coa 
laá yenas mas rigurosas al que formase semejante 
«mpcesa^si le hablan, á las manos? G/aci<r. Rodea* 
do por todas partes de tantos enemigos, creo que 
aun escaria en mucho mas riesgo de perder la 
irjda. Soc* f qr desgracia pues no está encadenado 
ti tirano ea semejante prisión ? Cuyo carácter 
jslendo qual le hemos pintado , no debe vivir 
pitado á la continua , lleno de temores y deseos 
jde i;oda . dq^ie.?* Pec^ por an^ k>$a que sea su 
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curiosidad ^ no puede ausentarse de la ciudad un 

solo dia como los otros ciudadanos , ni asistir á 
los> espectáculos que llamen su atención. Encer- 
rado en el recinto de su paiado como una mu» 
l^er ; envidia la suerte de sus subditos , quanJo 
sabe que saliendo fuera han visto cosa^ dignas. ^ 
de aprecio. G/auc. Todo esto es verdad. Soc. Ma» 
sobre estos males ¿omunes á todos los tiranos, 
el hombre dominado de sus pasiones á quien ha« 
t^eis juzgado por el mas miserable de los hom- 
bres, experimenta otros que It son propio^ 
quando la suerte le obliga á dezar la vida pri- 
vada , y le eleva á la condición de tirano , y 
siendo incapaz de gobernarse á sí mismo ^ in- 
tenta mstndar i los demias. Su condición se pa^ 
rece á la de un médico , que juntando i uña 
complexión delicada la incapacidad de gober- 
narse á si mismo , en lugar de no ocuparse de 
Otra cosár qo^ de su salud ^ se viese obligada á 
luchar toda su vida contra las enfermedades di» 
Jos otros cuerpos , y trabajar en su curación. 
Glauc. Esta comparación , Sócrates ^ es muy 
exacta y muy cierta. Soc. Semefante situación^ 
mi amado Glaucon , no es la mas triste que 
puede imaginarse , y la condición de tirano^ no 
añade nuevos grados de OMseria á los. males de 
aquel que vos .tentáis ya • por muy infeliz} 
Clauc. Convengo en ello. Soc, Luego no consul- 
tando sino con la verdad, qualquiera que ser 
pueda sobre este punto la opinión dé los boin^ 
bres , el verdadero tirano es un verdadera escla« 
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vo 9 y un escltvo sujeto á la mayor baxeza y 

mas dura servidumbre y y un vil adulador de los 
hoiubrcs mas malos. £1 quai Jamás puede satisfacec 
sus > pasiones ^ siempre lo que le falta le imporu 
muciio mas que lo que posee , y quien supiese 
registrar su alma toda entera , encontraria que 
es verdaderamente pobre , á la continua peaetra-* 
do de temor ^ y perpetuametite atormentad» de 
dolores y angustias. Tal es su situación , si el 
verdad que se asemeja á la del estado que g(H 
bterna ; pues lo cierto es i que se le parece. Qué 
decís vos? Glaüc. Y mucho. Soc. Añadamos á 
tantas miserias lo que habernos ya dicho, que 
de día en dia se hace necesariamente , por raioa 
de su mando, mas envidioso , mas pérfido , mas 
injusto , mas impío , mas sin amigos , y en cuyo 
corazón se alojan y fomentan todos los vicios: 
por todo lo qual, se sigue ^e es el mas iafelis 
de los hombres , y que comunica por grados sa 
desdicha á los que mas se le acercan. Glauc. Nin- 
gún hombre de juicio os contradecirá en este 
punto. ... 

Soc. Ahora pues considerándolo bien todo,tó* 
ced el oiicio de juez, y pronunciad sentencia sobre 
la- felicidad de estas cmco especies.de caracteres) 
el real , el tlmoccáttco , el oligárquico, el demo- 
crático , y el tiránico , señalando á cada uno de 
«líos- el grado de felicidad que creéis vos que 
meréce* fí/ouc. £1 juicio es fácil de hacer. Dojr ^ 
cada uno mas ó mino > virtud , mas ó méno* fe* 
Ikidad coma á los coros ^ se¿un el orden en qu^ 
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se nos baa presentado. Soc. Queréis vos que aU 
quUemos ua pregonero, ó que yo mismo publU 
que ea 4ilta voz , que el hijo de Arbtón ha de«* 
clarado , que el mas feliz de los hombres es aquel 
que es mas justo y ma^ virtuoso , es decir, aquel 
que es Verdaderamente dueño de^si mismo ^ y 
que se gobierna por los principios det estado 
monárquico; y que el mas desgraciado es el o^ro 
.que es mas- injusto y mas perverso, es decir^ 
aquel que siendo de un carácter muy tiránico, 
exerce sobre si mismo y sobre el estado la mas 
cruel tiranía. Glauc. Yo os prometo el publicar- 
lo. Soc, Mas por suerte » añadiré yo , aun <]uan«-» 
do los hombres y los dioses no tuviesen ningún 
conocimiento de la justicia del primero , y ác la 
iajusticia del segundo ? Glauc, Añadidlo. 

Soc. Enhorabuena. Vednos f>ues que hemof 
llegada Al descubrimiento dé aquello que busca-* 
bamos. Ahora, si gustáis, voy á daros. ui:a se- 
gunda demostración de la verdad misma, 
Glauc. i>ecidia. 5oc. Supuesto que como el esta- 
/ do está dividido en ti>es cuerpos , ást el alma- de 
cada uno de nosotros está también dividida en 
. tres partes ^ nosotros vamos > según me parece, 
á sacar^de aqui una nueva prueba. Glaiif Quál 
es ? Soc. La que vdy á decii* , escuchadme. Sten« 
do tres las partes del alma , correspcade que sean 
tres también ios placeres , cada uno propio de la 
suya; y lo mismo 'SUs deseos, y su gobierno 
aparte. Glauc, Explicaos. Soc. Una de estas par-* 
tes es la razoa , instrumento de los conociuúen- 
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tos del hombre : la segunda es el apetito irasci- 
ble : la tercera tieae demasiadas £6rmas diferea- 
tes para poderla comprehender bazo de un solo 
nombre particular ; pero se la sefiata comun- 
mente por lo que contiene mas notable y pre- 
valece mas ea ella. Apetito concupiscible la he-« 
mos llamado , á causa de la violencia de los de« 
seos que nos arrastran trás la comida y la be- 
bida , trás los deleytes sensuales y los otros pla- 
ceré» de los sentidos 9 y también la nombramos 
avarienta > por ser« el dinero el medio mas eficáx 
para satisfacer estas especies de deseos. Glauc, He- 
mos tenido razón. Soc* Luego si dixesemos q^e 
es un amor , un d^o inmoderado de la ganan- 
cia , este punto capital no nos servirla acaso paca 
íixar la noción , y darnos una idéa clara de esta 
parte del alma , guando tuviésemos que bablac 
de ella i Qué otro nombre en efecto le conviene 
mejor que el de espíritu avariento y usurero?' 
Glauc, Yo no encuentro otro. Soc. Pero qué ? del 
apetito irascible no diriamos bien que nos incita 
á dominar, vencer y quedar superiores sobre 
todos , y á distinguirnos con acciones gloriosas? 
Glauc» Y con gran fuccz4* Sac» Con Justo título 
podemos pues llamarle espíritu intrigante y «tm- 
• b¡cioso« Glauc. Este nombre 1^ conviene perfec- 
mente. Soc, Por lo que hace al órgano de nues^ 
tros conocimientos 9 ^ notorio á todos , que está 
destinado por, entero á conocer la verdad quál 
^lla es ) y que se ocupa muy poco de Jas rique- 
zas y de lo^ honores. Giauc.£sto es cierno, ¿oc. Coa 
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^opiedad petes le llaouriaínos espíritu fiiosóficc^ 
y amigo de saber. Giauc. No tiene duda. Soe. Lue- 
go según la diferencia del carácter que le cupo 
á cada alma , unas se dexan dominar por este 
espíritu 9 otras por uno de los otros. Glauc* Es 
asi. Sor. Por esto decimos nosotros que son trss 
los principales caracteres de los hombres , el fi- 
lósofo , el ambicioso 9 y el avaro. Glauc. Muy 
bien. Soc. Y tres especies de placeres 9 análogas 
á cada uno de estos caractércs. Glauc. No hay 
duda. Soc. Si preguntáis á cada uno de estos 
hambres en particular t quál de éstas es la vida 
mas feliz 9 uo ignoráis que cada uno de ellos os 
diria , que ésta es la suya : porque el avaro co- 
locarla el placer de la ganancia sobre todos ios 
placeres 9 y despréciaria la ciencia y los honores, 
á ménos que esto no le sirviese de medio para 
allegar riquezas. Glauc. Esto es verdad. Soc. Qué 
diria el ambicioso por su parte 2 No tratarla de 
kaxeza el placer que se baila en acumular teso- 
ros , y de humo y tanidad el que resulta del 
estudio de las ciencias , á excepción de aquellas 
que pueden convertirse en honor y en gloria suyai 
. CUxuc. Así sucede. Soc. En quanto al filósofo, 
decimos con toda seguridad , que no hace nin- 
gún caso de todo lo demás , en comparación del, 
placer que le resulta del conocimiento de la 
verdad pura ; y que con su aplicación continua 
al estudio , procura disfrutar mas y mas el gozo 
de este placer 9 mirando los demás deleytes como 
Oitras tantas necesidades á las quaies no debe 

TOMOII» Q 
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prestarse uno , sina en qoaoto lo exige a hs un 
gencias de la naturaleza. Glauc. Estoy muy per^ 
Mtadido. 

Soc. Ahora , pues qne se trata de decidie 

quál de estas tres especies de placeres , y de coa- 
diciones es y no digo la mas honesta ó mas tor- 
pe y U mejor ó la peor en si , sino la mas agrá» 
daUe y mas dulce ? cómo en estos tres respectos 
ópuestos 5 podremos saber de qué parte se en- 
cuentra la verdad^ Gime. Yo no sé como ?a-¡ 
lerme. Soc. Probemos* pues de este modo. Qaáie^ 
son los medios que se requieren para juzgar bien? 
No es por suerte la experiencia ^la prudencia y 
ti raciocinio ? ó á dicha podrían seguirse mejo- 
res guias , quando se trata de hacer un juicio? 
Glauc, No por cierto. Soc. Atended pues. Quiéa 
de estos tres hombres tiene mas experiencia de 
lás tres especies de placeres de que acabamos de 
hablar? Creéis vos que el avaro si se aplícase 
por un momento al conocimiento de la verdad, 
tóese mas experto para juzgar de la naturalesa 
del placer que acompaña á la ciencia , que lo es 
el filósofo para juzgar de aqiiei que causa la ga- 
nancia ? Glauc. Ni con mucho. Porque el fiió^-* 
. fo desde niño se vió mas de una vei en oca¡»oa 
de probar el placer del interesado ; pero éste ja- 
tnás se halla en la feliz necesidad de gustar quaa 
dulce es el placer dé conocer la naturaleza de las 
cosas y ni de ardqütrtr la experiencia , y sieode 
este placer superior a sus alcances , haria vanos 
^alxKírzos por conseguirle; Soc. De consiguieafe 

y 
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el filósofo es ma&^ experimentado en entrambos 
placeres , que el avaro. Glauc. No hay compaca« 
GÍon de uno'ú ótro. Sor. No conoce también por 

experiencia el placer afecto á los honores , me* 
jor que el ambicioso conoce el placer que acous^ 
pa$a á la sabidütízhGlauci 4uda ^ pues* que 
Cada uno de ellos: está seguro de ser honrado , si 
consigue aquello que se propone. Porque las ri« ' 
ijuézas tieben sm^ admiradores , como el esfiicp^ 
y la sabiduría t de modo qoe' 'respecto del 
placer que hay en ser honrado , todos tres tie-k- 
ten igual expéríéncia. Pero^ í(np0síble que'^otto 
alguÁo quetit iSlóséfift perdibá íet'^placee^rqiieieQ 

sí encierra la confemplacion de la esencia de ]a$ 
Cosas. Soc. Luego por lo que hace á la expd^ 
Méncia , el fíléisofo^e$€á éa títtado dtf ju2gar lne« 
^ que USs «tfrdl Aot Glauc, Sfe disputa. Soc. Y 
^s también solo, el que á las luces de la expe- 
ni^nda juútií^las'dé la oieaolav QUmt^ Qui^ duda» 
Soe.-En'qttakt<IQU^i;:ganó puo^cfcfti que «e d«te 
jüi&gar no es propio ni del avaro , m del atOibi-i 
cioso , sino de solo - él -hiósofo. G/aUc. Quál es 
este órgano Soc. No* es^iisj^yqM'temoft 4icho 
que ' éste era -ét ^ráclóciiiio^ ^tíkm. ¡^fis^tietlo; 
Soí. Luego las razones son , propiamente ha-* 
blando , la^ armas del filuiofo. tíloMC.^ £s evíi 
dente. Sóe.-^i -las^í^zas pá^^^^i^' ígAíikné^ 
faesen la mas justa regla para juagar bien 4e las 
icosas y lo que aiabáre^ ó despreciáre el avaro'; s^'-: 
(iá.ito éfeeto mss' digno def^^escildácten ^ ó (to 
desprecio. GMUVl&i ^mó' pftdsoi* Jfe;' fero'ril 
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lo fuesen ios honores , el esfuerzo y las victo- 
rias , no deberíamos atenernos á la decisión del 
hombre intrigante y ambicioso? Giauc. Qaro 
está. Mas sopaesto que á la experiencia , á la pru- 
dencia y á la razón les corresponde pronunciar, 
no podemos dexar de reconocer que lo que se 
lleva U jttiencion del filósofo y del amigo de la 
razón , es Terdaderameote apreciable. Soc. Lúe* 
go de las tres especies de placeres de que se tra- 
ta , el ma& duke y agradable ^ es el que ezperi-» 
menta la parte del alma instrumento de nuestros 
conocimientos ; y el hombre que le dá á esta 
parte todo el imperio sobre si mismo , es el que 
pasa la vida mas iieliciosa. Glaue^ No puede mé^ 
nos.' Pues que si el sábio eekbra la felicidad de 
¿>u estado , es porque éi solo tiene derecho de 
bacerlo. Soc* Qué vida y qué placeres pondr^ 
este árbitco ea.if^^da dasei ]^«!^ate es que 
loii del guecreio 7. del ambicioso , que se acer« 
can mucho mas al suyo , que los del avaro , á 
los quales» según parece , dar>í el 
lugar. GImti* Üo tiene duda. .4 

, Soc. Tenemos ya pues dos victorias consecu-»* 
tivas en las quales el justo venció al injusto. A 
conseguir vá una tercera por la ^yu^ dará gracias á 
Jápiter conseicyador y Olimpio , .como se practica 
en los juegos olimpicos. Advertid en efecto que 
quaiquier otro placer que el 4^1 sabio , no es ua 
placer real t ni un placer. ppiroi sino al eoofrar 
rib una sombp;:a , una fantasma de placer , según 
loe acuerdo 4e.haj>erlo oido 4c uao dp los sábio^ 
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Siendo esto así , la derrota del infusto es entera 
y completa. Gime* Seguramente , pero qué pen^r 
sais vos ? Soc, Acaso lo encoatraré , examinando 
los dos juntos lo que se debe pensar : responded- 
me. Glauc. Pfegimtad. Soc. No hemos dicho que 
el dolor es contrario al placer ? Giaue. Sí. Soc. Ño 
hay también un estado del alma , en que no ex- 
perimenta ni placer ^ ni dolor I Glauc. Cierta^ 
méate le Iiay*. Soc. Este estado que ocupa el me^ 
dio entre estos dos sentimientos opuestos , no 
consiste en cierta calma en que se siente el alma 
respecto de entrambos i üo es este vuestro pen<» 
«amiento i GImu. £1 mismo. Sac. Tenéis ^pésente 
los discursos que de ordinario tienen los enfer- 
mos quando padecen algún mal? Giauc, Qué 
discursos son este»? Soc. Que no faay mas dulce 
bien que ta salud ; pero que no conocían quán 
apreciable fuese ántes de estár eofermos.G/naí: .Muy 
bien me acuerdo. Sh. No oís vos decir también 
á los que paáeeea «Iguu tormento-» que no hay 
cosa mas dulce que dexar de padecerle?G/atic.Esto 
es verdad. Soc. ¥ vos veréis que en todos los 
iKX>ntecimientos móteseos ^\1^ ynáa:^ tienen* los 
hombres el misnK> lengua ge. £stáh ellos tristes? 
verse libres de tristeza es para ellos el bien mas 
npeteoible. No es la alegría la qijie miran enton- 
ces como lo mas deUciosdi» aíao esta quietud ód 
alma en que no siente ella ni alegría , ni pesac 
Glauc. £s porque esta situación seria dulce y 
amable paradiios^éa comparación de aquella ea 
^ se hslttt* Soc* Por la. raMflu.otBtcaria.9 ib1 
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cesación del placer seria una pena para aquel 
que vivia antes en la alegría. GlaucAú debe ser^ 
Sor. Por tanto esta calma del alma 9 que pocp 
ánies decíamos , que ocupaba el ' medio entre et 
placer y el dolor , nos' parece ahora lo uno y lo 
otro. Glauc. Asi es. Soc. Pero por veutura es po* 
aible que lo que ni es mío 9 ni es* otro ^ sea algu<- 
na vez lo uno y lo otro ? Glauc. Pienso que 110. 
Sac. £1 placer y el dolor son entran^bos á dos 
Qtt movimiento del .alma, ó JOái Glam. £a efec«- 
to lo son. Sor. Pero no acabamos de decir y que 
este estado en que no se siente ni placer , ni do- 
^ lor 9 es. un reposo del alma , y no sé que medio 
OQtre estos dos sentimientos l Glauc. Es evidente. 
Soc. Cómo pues se puede creer razonablemente 
que la negacioa del dolor sea un placer > y la 
negación del placer y m dolor i Glauc. De nin^ 
gmia manéra. Soé. líor consiguiente , este estada 
de reposo en sí mismo ni es agradable , ni mo- 
lesto ; sino que pai?ece agradable comparado con 
•i dolor,.y itidieátoricomparado. 'QO^ el placer. Y 
m todas estas fantasmas nada hay que represen- 
te el placer real ; pues todo no es otra cosa que 

batppestigio. <GMr. ^.^^^^'^'^ ^ '^^^'^ 
cátaá.ciMtdo.^.'' 

Soc. A fin pues que en lá presente disputa 

loa ós. quede¿ motivo ninguno de pen^r que el 

j^heor no^ioiteáxi0a.qtie'.aaa cesación de pena, 

y la pena una cesación de. placer ^ consiLierad uno 

de ieátos . placeres que no vieoea á; conilauacioa 

de algtin < drior>afífafi#ii I>oxideieátáa quái es su 
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naturaleza Soc. Los hay de muchas y varki 
especies ; pero si gu^is^, os ruego que conside- 
réis particularmeiite ios del oi&to. La sensacioii 
deliciosa que ellos excitan en el alma , no es pre- 
cedida de niagua dolor ; y quaodo liega, á. cesar 
no dezatrás si tampoco ^lor ningxino» Gime. Es 
mucíia verdad. Soc, No nos dexemos pues per- 
suadir que el placer puro coacte en ,estár exéo- 
ta de dolor , ni el dolor m. estár f xéoto de* pia- 
:cer. Gíauc. Por cierto que no. Soc. Pues la nw- 
yor parte de sensaciones , aun de las mas vivas, 
que entran hasta el alma por medio de los sen- 
tidos , y se llaman placeces^ áon» de esta itatuu^ 
leza ; á saber , verdaderas ccsacíoaes do dolor. 
'Clauc, Ea efecto lo son. Sac. Y no sucede lo inis« 
mo respecto de los presentípiientos aiegcky 
de dolor causados por la esperanza de aijguaa 
sensación agradable ó enojosa-^ Glaac, Sí. Sor. Sa- 
béis vos lo que debe pensaurie :de estos placeces, 
'y á q«ié ^ pueden compiitarl S/attc.wA sqoii 
Soc, Ko sabéis , que hay en este universo una 
región alta ^ una baxa ^ y >oei:a media i Giauc^ Sí 
por cierto. Sor^ Bensais piies4iiie«t afg^^ pasá- ^ 
se de la región vbaxa á !a Media , no se imagi- 
naria subir á la alta ? Y si qiiando hubiese lié- 
gado al medio volviese los^Jos al punto de doa<* 
de salió , qué otro petHamiem» podría* tenar,- 

sino que está en lo alto , no habiendo jamás su- 
< bido , ni visto la verdaderairegioa altal Glauc, A 
'& mia , qae «1 tal hmafar^'^o^podru it^ 
«lOtra cosa. Soc. Mas si volviese á^^tfátf Mi'U^ 
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región baxa , creería baxar , y en verdad que no 
se engañaría} Glauc, Ciertamente que no. Soc.A 
quá puede atribuirse su error , sino i la igno«- 
rancla en que está de la región verdaderamente 
alta , de la media , y de la baxa ? Glauc^ Es muy 
cierto , que su error no proviene de otra cosa. 
5oc. Os admirariab pues que hombres que no 
conocen la verdad , se formen Idéas poco exactas 
de mil cosas y en p^ticular del placer y del do- 
lor , y de lo que ocupa el medio entre estos ; de 
suerte que quando pasan al dolor , crean ellos 
padecer , y en realidad padezcan ; pero quanda 
del dolor pasan al estado medio 9 $e persuadas 
dios que llegaron al completo goce del plaoerS ^ 
És de admirar que gentes que nunca experimen* 
taron el verdadero placer , y que no consideraa 
el dolor sino por la oposición con la cesación 
del dolor , se engafien en sus juicios 9 casi lo 
mismo que aquel que viendo lo prieto á par de 
lo negro , lo tomase por blanco , de que no tiene 
¡déa ninguna { Glauc. Par diez que no hay en 
esto nada que admicar ; intes bien me sorpie^ 
benderia que sucediese de otro modo. 

So€. Haced ahora reflexión sobre lo que voy 
á deciros. £1 hambre ^ la sed , y las otras nece- 
sidades mitarales , no son cierta especie de va- 
cíos en el cuerpo ? Glauc, No liay duda. Sor. Igual- 
mente la ignorancia y la imprudencia no son ua 
cierto vacio ea el alma í Gioctc. Mucho que sL 
Soe. Mo se llenaa. los primeros vacíos tomando 
alimeatos) y el s^undo ad.^ifiendo entcndiv 
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miento? Glaue. $in duda. Soc. Quái es ci ben« 
chiaueiito real , d que se hace de cosas que 
tienen mas realidad , ó aquel que se hace de las 

que tienen menos? Glauc. Claro está que es el 
primero» Soc. Fues el pan , la bebida., los man- 
jares , y en general todo lo que es de alimento 
al cuerpo , tiene acaso mas realidad , participa 
mas de la verdadera esencia, que las opiniones 
Terdaderas , la ciencia , la inteligencia , y en una 
palabra , que todas las virtudes? Ved por dónde 
se debe juzgar. Lo que participa del ser verda- 
dero f inmortal , inmutable ; lo que es al mismo 
tiempo modificación de una substancia de la mis* 
ma naturaleza , no tiene mas realidad , que 
aquello que participa de una naturaleza sujeta á 
corrupción y i mudanza., y afiN:ra^ á una subs^ 
tanda mudable y mortal? Glauc. Lo que tiene 
parte con el ser inmutable es infinitamente mas 
real. .Soc. La ciencia es mas esencial al sér in-» , 
mutable , que su propia esencia i Glauc. No. 
Soc. Y la verdad? Glauc. Tampoco. Soc. Pero si 
este sér pierde de la verdad ^ no pierde también 
de esencia? Glauc. Es como preciso. Soc. Lue- 
go , en general , todo lo que sirve para la ma<- 
nu tención del cuerpo participa ménos de verdad 
y de esencia , que lo que sirve para la manuten- 
ción del alma. GUm. Estaoios de acuerdo. Soc. £1 
cuerpo mismo no tiene mucha ménos realidad 
que el alma ? Glauc. Es cierto. Soc. Luego el 
henchimiento del alma e^ mas real que^ d del 
coerpo , á proporción (jfxc el alma misoui tijene 
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iMs retlUkd que el cuerpo , y lo que sirve pan 

Jlcnaria tiene también un sér mas real. Glauc. Sin 
disputa, Soc. Por consiguiente , si el placer coa- 
isi&te en llenarse de cosas coaformes á su natura* i 
ieza , lo que realmente se llena de cosas que tíe- % 
nen mas realidad , debe percibir un placer mas 
jTcai y mas sólido ; y lo que participa de casas 
inénos reales. , debe llenarse de on modo mém I 
Terdadero y ménos sólido , y nO experimentar 
5Ínp un deleyte mas engañoivo y ménos verda^ i 
dero. Glauc* £s como coaseqüencia necesaria. 
Sec. Por tanto los que no conocen la sabidaria, 
ni la virtud , entregados siempre á los banque- 
tes y demás placeres sensuales ^ pasan sin cesar 
de la región baza á la media , y de Mi medía á 
la ban, y andan toda la vida errantes entre es« I 
tos dos téniiiüos , sin poder jamás vencer sus lí- I 
anites. Nunca fueron elevados á la verdadera ^ 
. región alta , ni aún siquiera eztendiefon sus mi- 
radas hasta allá , ni se llenaron reftimeote con 
la posesión de lo que verdaderamente es , ni pro- 
Jbaron Jamás una alegría pura y sólida ; ^^^^^ 
bkú, encorvados ácta la tierra , como bestias vi- 
les , teniendo siempre fixa la vista sobre sus pas- 
tos , se entregan brutalmente á la glotonería y a 
la aorpeia 9 y disputándose el lógro de estos 
placeres, convierten sus armas unos contra otros» 
se acocean y acornean con uñas y astas de hicr* 
ro 9 y se matan sin poder nunca li^ar á saciar^ 
0e plenamente ; porque no piensan €a llenar de 
gdbjetos reales esca parte de si qiisipos que 
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ti cipa del ser Solido , y es capaz de una verda- 
dera hartura. Glauc. Sócrates ^ como si fueseis ua 
or^cuto dabais de pintar muy al natural la 
v¡4a de la mayor parte de los hombres. Soc. Lue- 
go es como preciso que^ se vayan tras los place- 
res acibarados con el dolor , fantasmas del pla- 
cer verdadero y vanas sombran que no tienen 
color , ni brillo, sino quando se las compara 
una á otra ; cuya vista excita en el corazón de 
los insensatos un amor tan rabioso y conmocio- 
nes tan violentas 9 que se despedazan por poseer- 
las , como se destruyeron los troyanos , según 
dice EsteslcUoro (5), poruña vana imagen de 
£ lena á quien jamás habian visto. Glauc. Impo- 
sible es que esto suceda de otro modo. Sac, Pero 
qué ! no sucede lo mismo respecto de esta parte 
del alma donde reside la ira ; quando la ambi- 
ciqn ayudada de la envidia y la intriga de la 
violencia y el enojo de la venganza j hacen cor- 
rer al hombre sin rellexíon , -ni discernimiento 
trás una talsa hartura de honor , de victoria , y 
trás la satisfacción de su resentimiento? GiatÁC. Ne^ 
^sanamente debe suceder lo mismo. Sor* Según 
esto pp.demos decir con seguridad , que quando 
los deseos que pertenecen á estas dos par(es del 
alma y la interesada y la ambiciosay se dexao go« 
bernar por la ciencia y la razón , y baxo de sus 
auspicios no buscan otros gustos que aquellos 
que les prescribe la. sabiduría ^ entánoes perciben 
ellos los placeres Bias verdaderos y mas eonfor-^ 
mc>ji i>u íUiui:dlcziL que i^je$, pasible prot^i 



p<yrque de un laáo , la verdad dirige sus sóItcU 
tudes 9 y de otroy aquello que es mas provecho* 
so á cada cosa , es también lo mas acomodado i 
su naturaleza. Clauc, No hay cosa mas cierta. ' 

¿oc. Quando pues toda el alma camma en 
seguimiento de la raftoa y no se levuta .ea ella 
sedición ninguna 9 acontece entónces á cada una 
de sus partes que sobre contenerse en los límites 
de su obligación y de la justicia , logra ademas 
los plaoere^.qne le son propios , placeres ios mas 
puros y los mas verdaderos qne ella puede dis- 
frutar. Glauc, Es muy conforme. Soc. Pero si en 
lugar de esto , una de las otras partes toma la 
autoridad » de aqui proviene que ella no puede 
procurarse los placeres que le convienen, y obli- 
ga á las otras partes á que se vayan trás los pla- 
ceres falsos que le son extraños. Glauc, Es asi. 
Sac. Pues lo que mas se aparta de la filosofía y | 
de la razón , es también mas capáz de producir ^ 
estos funestos efectos ? Glauc, Sin duda. Soc. Pero ' 
lo que se aparta mas del órden y de la ley , no 
se aparta de la tmm en la proporción misma? 
Clauc. Es evidente. Soc. Pues no hemos visto, 
que no hay cosa que mas se aparte que los de- 
seos tiránicos fomentados por el amor { Glauc. SL 
Soc. Y que ninguna se aparta ménos que los de- . 
seos monárquicos y moderados ? Glauc. También 
es^cíerto. Soc. Creo pues que el tirano estará mas 
4Íistaate del t^omí verdadeio y propio del hom- 
htt ; en lugar que el rey se acercará lo mas que 
es j poá b lc. GUiuc. No tiene duda. Soc. Luc^o la 
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c&ndkioik del tirano será la mas amarga , y U 

del rey la mas dulce que puede imaginarse* 
Clauc. Es muy necesario. Soc. Sabéis vos quanto 
mas infeliz es la vida del tiraao que la del rey? 
Glauc. Sabrialo si lo dizeseis. Soc. Cómo seaa 
tres las especies de placeres ^ una de verdadcrosj 
las oteas dos de faUos , el tirano huyendo como 
^neipigc^ ley y de la rason 9 rodeado s¡em« 
pre de deseos viles y esclavos qae componen 
(Comitiva y su escolta , lleva hasta el último ex- 
ceso el logro de los placeres, bastardos ; no sien«- 
flo fácU de dec^mioar quánto es.iaferior al otro 
en feltetd^d , á' no ser acaso de este, modo. 
Gíauc. Cómo? Soc. El tirano es el tercero con- 
taacio desde, ei oligárquico , porque el democrár 
tic^-^stíl fpt;iQsmedtas de los dos. Giaue. Es ckvtí^ 
Soc. Por consiguiente, si lo que hemos dicho mas 
arriba es verdad , la sombra del placer que dis- 
fruta el tÍJí^fio está tres veces mas, distante de la 
verdad , que fai fantasma del placer del oligár'* 
quico. Glauc. Asi es. Sor. Si contamos pues poi: 
uno solo j el real y el aristocrático , el. oligár- 
quica ; es tj»rpbiea> el tercero después del' real. 
G/attr..JEs ea ^Q^si^ar. Soc. Luego el tirano esti. 
separado del verdadero placer el triplo del tri« 
pío. GlauQ. Aú me lo parece, Soc. Por co£i$ir 
giiient^ ia ^pmbra dei placer del tirano conside- 
rada según stt' longitud , puede explicarse por un 
numero plano. Glauc, Y muy bien. Soc. Multi- 
plicando pues esta lopgitud por si misma y ele-« 
ymáfií^ Á .h tercer poteada es fácU^4^ y^r 



quaílto lá dicha del tirano está distante de Id 
verdad. Glauc. No hay cosa mas fáeil para un 
calculador. Soc, Ahora si se vuelve al revés esta 
progresión , y se busca- quauro el piacer del rey 
es mas verdadero que el del tirano*, sd^encoo^^ 
trará hecho el cálculo , que el rey es setecientas 
veinte y nueve (ó) veces mas feliz que el tirano^ 
y que éste es mas dleísdicbado coa la* misma 
proporción. Glauc. Acabáis de encontrar por un 
cálcvilo que sorprende el intervalo que separa 
ai justo del injusto en urden al placer y al do« 
lor. Soc. Este námero 'expreto exáctabn^ate ;la 
diferencia de su condición ; si es que conviene 
todo de una parte y otra , los dias ^ las noches^ 
los meses , y los áño^. G/mic» Todo ^ xorves^ 
ponde de una y otra parte. Soc, Pües ú la con- 
dición del hombre justo y virtuoso és^ft- tanto 
grado mas'gustosá'qtte la del mato y del injas* 
to, quánto'^as le éJtcedetá ' en' ^^foéM^a ^ en 
hermosura , y en virtud ? Gláuc. A te mia , que 
excederá á la otra iu&nkamente. iSoc. Sea enho«^ 
rabiftéhaJ ' - t ? . . t,;,„ 

Mas pues que hemos lle^^do aquí , toiiie- 
mos de nuevo lo qué dexamoi dfchó mas ár ri- 
ba-^ y dí6 motivo á esté cóloqntor De^iaV^'(7)y 
á lo méüos me lo parefíe , qué' lár'iojdMiMk eriá 
provechosa al enteramente malvado , ctíri tal que 
pasase por hombre justo. No es cierro que nos 
explicamos de este modo I Gime. Verdad t». 
Soc. Examinemos pues si es así , ahora que nos 
hemos convenido de los efectos que producen en 
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el atina hs acciones justas é í]ijastás.Giaíir.Cáaio 
lo haremos? Soc. Para demostrar , ai que se 

atreviú á proferir semejante proposición , que se 
¿a engañado ^ formeinos coa el pensamíeato una 
imágen del alma. Olaac. Qué tmágen ? Soe, Una 
imagen por el término de aquella de la Cíiime- 
ra (S) 9 de la fscyia , del Cerbero > y de otros 
monstruos ijue la ÜbalA aos representa ooiQ<^ 
puestos del conjunto de úmám naturalezas di-- 
ferentes. Glauc. Muy bien. Soc. Representaos 
desde luego un monstruo de muchas y varias 
cabezas , las unas de animales- domésticos; lat ' 
otras de bestias feroces , y que pueda tarabiea 
producir todas estas cabezas y mudactasLá su ar-* 
bitrio. Qiaiir. Obra de q^ta aarurateza :iiiáe oqt 
hábil artista» iWo como es más fácil trabajar 
con la imaginación, que coa la cera, d coa 
cualquier otso maosriai^ yo me le figuro 9 tal 
•qual vos : le describís; Sec;. Añadid en seguida lá 
imágen de un leca , y la de un hombre , cada 
quai aparte , y. poned gracidísima despcoporcíoa 
m ia corpulencia , entre el monstruo y el leéiK 
entre el teon yel hombirei' Giaiic. Esto es tro» 
fácil 5 y la cosa está ya hecha. Soc. Juntad en 
una estas tres imágenes ^ de suerte que de todas 
no resulte mas de un couqpuesto* Glaac^ Yar-lai 
he juntado. Soc, En fin envolved este compuesta 
con- el exterior de un hombre ^ de manera que 
-el que no- pueda penetrar en lo injtertoe«9*sifi4 
juzgar portel' envoltorio* que le cubre, le tome 
por un hombre. Glauc ^ Ya está euvueito. Soc* Di^ 



gMDOt ahon al qoe sostiene qae U práctica 
la injusticia es provechosa al hombre , y que 4Íc 

nada le sirve el ser justo , que esto es como si 
dixese 9 que le e« provechoso alimentar con cui-« 
dado este monstruo enorme y este IcMm 9 hacer- 
les mas fuertes y poderosos , y deUKtar al hom-* 
bre dexandole morir de hambre ; de suerte que 
^uede á merced de ios otros dos , que le arras- 
toria por fiiersa donde quiera que se les ant<h- 
je : y no hacer nada por acostumbrarles á vivic 
juntos en una perfecta armonía ; sino al contra- 
rio dexar que se destmyaa mordiéndose y de«» 
vorandose unos á otros.. Gíatic. £1 que celebra la 
injusticia etl realidad no dice otra cosa. Soc. Pero, 
por otra parte , decir que es útil el ser justo ^ es 
lo mismo que decir , que el hombre debe jcoa 
ios discursos y sus acciones , trabajar por dar ' 
sobre sí mismo la mayor autoridad á este hom- 
bre interior , de modo que cultive este mons- 
' truo de muchas cabeaas como si fuese un labra- 
dor ; con cuyo designio , valiéndose de la fuerza 
del león , impida que crezcan las cabezas de los 
animales feroces 9 nutriendo y amansando mas y 
iBas las de los animales domésticos , y extienda 
sus cuidados a todas , manteniendo entre ellas y 
él. una perfecta inteágencia. Glauc. Esto es pre« 
dsamente lo que dice el partidario de la justi- 
cia. Soe. Según esto , la verdad se encuentra eo 
la6 alabanzas que dá éste á la justicia , y la men« 
tica en las que el otro dá ¿ la injusticia. Porque 
ou se mire al pl^r ,4ica se considera la gloria 
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y la utílldbid » te verdad está tdda entera por d 

partidario de la justicia ; mas ea el discurso del 
que la desprecia ^ ni hay nada de solido., ai aúa 
siquiera sabe te que vimperm Glanc. Me pareco 
que no tiene ninguna idéa. 

Sor. Como pues su error no es voluntario^ 
fnrocureiiiosde6eoj[¡aaarle4>landafiiente. Mí amada 
pmigo , le preguttraremas) sobre qué fuiidaaieii<% 
to los hombres se han convenido en poner disi 
tinción entre las acciones ¿onestas y las acciones 
torpes i Mo es p^rqM las unas sujetan k parte 
animal del bonñbre á la racional , « ó mejor diré 
divina j y las otras sujetan á la parte brutal y 
feroz , aquella que es dulce y mansa i CoAveU'*' 
dria él en mé , ó ao? Glám. Si me oieyese i 
mí , convendría. Soc, Esto supuesto puede ser 
Util á alguno tomar el oro injustamente ^ ao pu- 
diéndole tomar úa sujetar al mismo tiempo la 
mas excelente parte de si mismo á la mas des* 
preciable ? Qué 1 si por recibir este oro , ie fuese 
preciso sacrificar la libertad de su hijo ó de su 
hija 9 y esto entregándolos en poder de unos' 
amos crueles y feroces , acaso no creería él per- ^ 
der en este trato » y rehusaría á este precio las 
inas gruesas sumas de dinero? Pues guando lo 
que hay en éí mas divino , se hace esclam de lo . 
mas perverso y enemigo de los dioses , y no le * 
mueve á compasión $ no es para él esto lo sumo • 
de la miseria , y el oro ^ue recibeupor e»te .fii« ^ 
nesto precio no le cuesta mas caro y que costo i \ 
£riphyla (9) el üul collar por el ^ual sacrifica 

XQMOII» si 
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tiU ácm uimoti Qlm^ ISo mfoaá^ per 

que ao tKO? C9iBpaMm». Soc. Mes- por i)ué flm<^ 

^ son 9 os mego que me digáis , se ha coadeaado 
t9 to4o# tier^po^ up» vida iiceucios» » siaQ e« 
porque el libertíoage soekft hs rienda i este 
roonstcuo enojrrne , cruel y de muchas cabezas^ 
iiiguc^ CUgro. > que no es por otra razoiu 
Scv. y piK qu¿ s».?íuij»eca.ia ia«i^te^^ y la fíen 
ceza. y sino porque; la.^ira que tiene iiamialeza 
de león y de serpiente > toma de alli muy gran-- 
des ftter|a$9 y !>e eagqaa4cce coa exceso? Giatic. No 
thnt éa^^ Soq. Si se «opl^ la yida mole y 
voluptuosa , no em porqué enemir y velaxa el ts^ 
íli^C^ y y vuelve á este león cobarde y ternero—' 
s»i ,Gl0^. Si. Sq€^ Por q»ié;4ÚA se reprehende la. 
lisonja y Mi b^eaf^ t mQ pocqtte^jsujim el valoc 
1 e¿ite inonstnio turbulento ; y por hartarle de 
riqu^eza&.d^ que es insaciable , acostumbra al leooi 
doMta stt juvea(uii á sufrir (od^i e^pede de afrea^. 
t«i y á de^ar «u oobleaay su fie^»^ por tooiai; 
el vil carácter de mono l Glauc. Es mucha ver- 
5qc. £)e dónde viene en fin la especie de 
igxiomiDia afectará ias^. arce^ laecanícas y profe^ 
sionea serviles % sino, de que estaa precesiones so» 
ponen en los que las exercen , una debilidad tan 
ffSXkin^^ de razón y que nO; pudiendo tornar nín* 
gsm^imperío sobce iils pasiones 9 se vé precisad* 
áccontemplarlas , y a poner toda su industria en» 
inventar nuevos medios de iisongearlas? Glauc. Así^ 
paiettu .-^íK!. Luegp quando p»ra dar . ai ixombre 
jníMina sefioi; tap ««:eb9íe y taa virttu)so c^mg 
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él , queremos que obedezca á lo mejor que en él 
se eacueatra , á esta ratón gobernada iooiedia^ 
tameiite por la divinidad j no pretendemos úém 
sotros que esta obediencia se contrierta en peiv 
juicio suyo , como lo pretendía Thrasimaco , res- 
pecto de ia obediencia que los sábditos prestan á 
su soberano ^ creemos al contrario qne no hay 

cosa mas ventajosa á todo hombre que dexarse 
gobernar por este conductor sábio y divino $ ora 
{e tenga en lo interioc de si mkmo » disponite« 
4o como de sos bienes , que seria lo* mejor , ora 

se sujete en su defecto á un extraño t porque 
nuestro designio es establecer entre los bombr^ 
aquella conformidad de eosramb«es qoe es: k 

fuente de la amistad ^ dándoles á todos un mis^ 
mo señor que los gobierne. Glauc. No puede mé^ 
nos de aprobarse semejante designiOw .Soc. No éé 
ménos evidente que la ley se propone el mismd 
objeto y quando presta por igual sus auxilios i 
todos los miembros de ia sociedad civil. La de<« 
pendencia en que viven los hijos está también 
fundada en el mismo principio. Nosotros nó su«^ 
frimos que dispongan de si mismos basta que 
hayamos establecido en su alma comió en un es** 
tado , una forma segnra de gobierno , y que sis* 

razón cultivada por la nuestra , pueda velar so- 
bre ellos y arreglar su conducta , como lo haca 
en las personas de tma edad m»áttra 4 y &atim^. 
oes los 'detamos libres ^ abandonándolos á sos 
propias luces. Glaac, £1 designio de ia ley est^ 
manifiesto en este punto* 

na 
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Sor. En qué pues , y por qué razón , mi 
amado G laucón , diremos nosotros que sea ven- 
tajoso cometer alguna acción injusta , contraria 
á la8 buenas costumbres y á la honestidad , pues* 
to que llegando á ser mas. rico y mas poderoso, 
vendrá también á ser mas malo? Glaue. Esto no 
puede ser ventiyoso de ningún modo. Soe. Mas 
de qué servirk que la injusticia quedase oculta y 
sin castigo ? Püi: desgracia la impuaídad no hace 
al malo todavía peor i £n vez que el crimen lle- 
gando á ser descubierto y castigado , la parte 
animal y feróz se aplaca y ^kmiestíca , la razoá 
recobra todos sus derechos , y el alma entera 
Destituida á su excelente natural , se encuentra 
tu n^or disposición con el logro de la templan- 
«a 9 de la justicia , y de la prudencia , virtudes 
tanto mas superiores á la fuerza corporal , á la. 
beunosujta y á la salud , quanto el alma es su- 
perior al cuerpo. Giaue^ No tiene la menor duda; 
Soc. Por consiguiente el hombre sensato dirigirá 
todas sus acciones y plan de vida á este íin^ 
apreciando sobre todo y cultivando las cíenciaa 
propias para perfeccionar su alma , desprecian^ 
do todas las otras que no produzcan este efecta- 
Glauc. £s evidente. Soc. £n seguida tomará un 
cuidado moderado de sn cuerpo » no con el de- 
iigaio de procurarle el logro de los placeres brii*' 
tales é irracionales , ni de pasar su vida en la. 
intemperancia. Ni tampoco buscará la salud del 
Guarpo.pot: si oii>ma , ni se tuidará mucho de la 
fuerza , de la salud y de la hermosura ^ si todas 
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estas ventajas no van acompañadas deja tem- 
planza : ea una palabra , no conservará él la 
perfecta armonía entre las partes de su cuerpo, 

sino «n tjuanto pueda servirle para mantener la 
consonancia que debe reynar en su alma. G/atic. Se* 

/ gttramente no se propondrá otro objeto > si quie» 
re ser verdadenunente músieo ( lo). Soc. Pero no 
admitirá esta conspiración , este convenio de la 
multitud vana é insensata de acumular tesoros, 
sobre lesoros ; ni se deicará deslumbear por. la 
idéa de felicidad que Ies atribuye ; ni aumentacá 
«US riquezas hasta el infinito para multiplicar sus 
snales con la misma proporción. Giauc. Pienso 

. que no. Soc. Ántes bien echando sin cesar los ojos 
sobre el gobierno de su alma , atento á impedir 
^ue ni la opulencia de un lado , ni la indigencia 
•de otro desconcierten los resortes, procurará 
conservar siempre ei misnfto plan en las adquisi- 
ciones y en los gastos , en quanto le sea posible. 
dauc. Es muy regular. Soc. Y siguiendo siem- 
pre I9S faismos principios en solicitar los hono-^ 
res , apetecerá y aun probará con gusto aquellos 
que creyese pueden hacerle mejor , y huirá pú- 

" blica y privadamente de los que puedan alterac 
el órdea que reyna en «u alma. Glauc. Pues A 
ésto es así , «unca querrá mezclarse en los ne* 

' gocios públicos, Soc Por el Can (11) , q^ue al 
contrario ^ ¿1 se encargará voluntariamente del 
gobierno de su república ; pero dudo que se en^ 
cargue tan voluntariamente del de su pátrilt / sí 
el áclo AO procura alii una ¿ran revolacioo» 
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Glauc. Ya os entiendo. Vos habíais de esta repú- 
blica 9 cuyo plaa hemos trazado y que no exis- 
te ialvo en nuestra Idéa ^ porque no creo que 
haya una igual sobre la tierra. Soc. Pero acaso 
eu ei cíelo hay un modélo para qualquiera que 
guste coBsultario , y arralar sobre él la conduc- 
ta de su alnuu Por lo demás , poco importa que 
esta república exista ó deba existir algún dia. 
Lo cierto es ^ que el sabio no consentirá jamás en 
gobernar otea qfK á ésta« (Hauc Y con mon* 
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COLOQUIO DECIMO. 

« 

• ftJoc. Entre muchas razones que ae ééi 

^ermioaa á ttter que el ^lán ^is Huebra repá* 
bJica está trazado con la mayor perfección que 
6er puede f la líus iittpresion hace sobre 
abt iaimo es la ¡)oe tésülüF de to'<itie hemos 
clispuesto íocatite á la poesía. Qtauc. Qué es 
lo que hemos dispuesto ? Soc, no ádmitit 
toda aq[uellá |)arte de la poésia y que es* pura^^ 
nenrcí iisikatilia. Ptk^ué^l piMAiti^^jue hemol 

explicado awi sépáfácíoíi la naturaleza de cada 
ima de partes deh alma , me parecé con mas 
itfrfdettia «que aifitttt t|aé nó mVk déb)í dal^ae9« 
gida OM» iiOé(»cc^b'6filtttf¿'eálÉ&«imAdéfe vM 
esto? .Soc. Qiiieró deeito^lo eri^ confianza ; por-^ 
^ue^no^me recdo<]ue vayáis ¿ delatarme á los 
fhMiiad'lttíigidss ^ití'MOMfros'pociiai^ imitadOGesi 
VSaalí^mr oosa ^ ^kúir «á^ qM^ésle género 
de poesía , iñ aMrrontper el ánimo de los que lo 
jescuabU'y guando no^^stán pré^nidos con A 
iMitídotO', que -H^béskiXít'^ sabeiHÉpiiÉíBiar |M lo 
JMO todas esta9^ü0sás.^^6ilbcir.- A ddtidCí irmi 
rat tudo esto ? 5oc. Predáo es decirlo : aunque 
siento^ 'que me enffena i»4en^a ülertA teraurt 
y respetoque desde tlífio ^ymftMiO^á Íiéta i lt o;*PotMb 
que me parece que -de todos estos^bel4os jpoetai 
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trágicos, Homero es el maestro y cabeza de to- 
dos ; pero como los respetos que debo á un 
hombre soi\.infiQOce| qoe lo$ ^iie..sQQ debidos á 
la verdad , es aeCesaHo qiie yo explique tai pen-« 

Sarniento. Glauc. Muy bien. Soc, Escuchadme 
pues 9 ó mas bieíi respoudedme, Gíouqí .íí^^ 

So€. Fodiiaisme vos ex^dkar en general qu¿ 
cosa es la imitación ? Pues por lo que á iní 
hace , ^ confiei^i^we aproas ; puc d o comprehen- 
der bíea quál su naturalm* Glmtc. ¥ •ereeía 
que pueda yo comprehenderla mejor ? Soc. No 
seria extraño* Pues que á veces los que tienen lá 
vista débil . pQrpib¿. áotei los objetos . que 
aquellos que .tieneii los ojos mas persplcaciasi 
Glauc» Esto puede ser : pero estando vos pre* 
senté no me atreveré jamás á decir mt parecer 
sobre qiqgM a^i|xuot> taiitO.:> 0$ que 
lo. veáis. vofit ; 5f£. Queréis >que< pi:Q<:editoos, tn 
este descubrimiento según nuestro método or^ 
dtoarío^i £$te>cpnsis|;(^9 «ttijaQ»;Vi»* s^Jieis , ea 

^ihraaar too j«4M^i4rau9imEail: esta i9idf it«á*4f 
•éres eziftiefilis ^cada yno ,de por sí y i quieoei* 

damos el mismo nonibre. No lo entendéis? 

QUuMU entLeado« <i$oc^/T^kQkemos^abara.>.ai 

gusiaíSfr:tiQ^áieie$ta» tm^sAms8p^9s,^oiAsm• ^ 
Por exemplo » hay .mlicbas.^mas , y muchas 
mesaSi. Glaac^ Sin duda, Soc. Pero estas dos es- 
pecien 4^ piuebles.'He^Q* cAOjigrefafiadi^y. ja 
iuwibj|i#^tejnd«H]d<^lP9ia^^ otrac^^íi^lit 
¡d<^de C;í/&r.;ameftte.^r,4Xam-i- 
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hitn tenemos costumbre de decir , que el artífice 
que ha<;e el uno ó el otro de estos muebles , tra*-* 
baja «libr« la idea que tiene .en su cabeaa^ qoaa* 
do hace ora estas camas , ora e8ta$ mesas* que 
sirven para nuestra uso. Y lo mismo de los 
Otros muobles. Porque no es la idea misma de 
qiialquifer imieble la que fabrica el 'twtífiee. 
to uo puede ser. Glauc, Seguramente que no. 
Sqc. Yod al)ora qué nombre convieue darle al 
artífice que voy á decicv G/afic« Á quién 7 «Sbc. Al 
qae*fa^- solo todo aquello, que. los.' otros 
artiíices hacen cada uno separadamente. 
Ghuc» Habláis de un bombee bien extraordin 
naeio .y rdigno de ailoimaim. iSec» Pa^ aán 
no :1o lie dicho todo. Esperad uh ppco y . aúa 
os admirareis mucho, mas; £ste naismo artífice 
nOs tiene solo el laleuto. de hacer : todaa la& 
obrais 4eii arte ;< sime que hace ademaa tódaa 
las ohra> ác la naturaleza , las plantas , loe 
^IBaies, ^lodas la^ otr^s cosas, y en fin se 
hwe á si niiamo^. Y -sobre, todo ettv^tí'June.i» 
tima , y el cielo , y los. antros , y quánto* hay. 
en el cielo y baxo la tierra en los infiernas. 
Glfue^yM aquí ^Q. sofista (i) del todo admi-» 
ufíií^.Sfiis» pame que dudMa;4ft: 1» que 
4igo : pues respondedme. Creéis vos que no ha-* 
ya .^b^Qluumeate niagup artihce de e^a^natu- 
raleza.» ó solamente q«e sí^ puede *haoer. toda, 
eitp en un cierto sentido , y que ea leireitoo se 
puede hacet* ? No veis que vos tnismo seriáis 
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Glauc. De qué manera , si es que guífais? Soc. La 
cosa aoes diñciL Se executa coa freqikncía y ea 
may:pooo tieoipo» Qoereís hacer la ptueba éa 
un ioslante ? Tomad un espejo , y • llevadle por 
todas partes : en ménos de nada haréis el sol y 
todos toft*aifros del -cielo 9 la tierra y i vos mis-* 
tao j Job otros aaimales las plantas , tas obraa 
del arte, y todo lo que habernos dicho. G/^uf. Ver- 
dad es , yo bar¿ todo esto en apariencia 9 pero 
no hafaráiMagiioaoosa real y verdadera. Soc. Muy 
bien^ Entráis perfectamente en mi modo de pen-* 
sar. £1 pintor es una de estas especies de artífices: 
Ao es asii GUm^ Sm duda. ócc. Vos me diceta 
sal vee-que no hay tfiUUi dé real ea todo quanto ^ 
hace. Aunque el pintor en cierto modo hace tahi- 
bien una cama. GUiue* Sí , una cama aparente. 
Soc. ¥ al carpinteié qiné hace ? no acabáis vos 
de decir qoé* no hace'la idea mismá qao noso-i 
tros llamamos la esencia de la cama , sino cter** 
ta caitia« en particular { Giauú. Yo lo lie dicho, 
«M> «aMrecdaui^^ &h. Sl^' pués no hace la* esetteía 
misma de la cama , no hace él nada de real, 
sino soiaoieote una cosa que representa lo que 
verdaderameiite es y si Alguno ^o^^fesé que 
k ob«á del car^mero ó dé qualquier*élio aiti-^ 
fice que sea, tiene una existencia real y péffecta, 
se arxíe^acia nittcho i jM-d^cir verdad. Giauc. A 
lo sneois^élto^es el fñteeé» át im que están ver^ 
fados en estas- materias. Soc, Por tanto ao nos' 
admiremos > si no se sacdn de estas obras luces 
igraades^l|^' 4i conécimtetolo de la verdadir 
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Glauc. En verdad que no debemos admiramos. • 
Soc. Queréis que sobre lo que acabamos de 
decir , ezámíoemos qué idea deba formarse del 
imitador de esta especie de obras ? Glaue, Coo« 
vengo en ello , si vos lo lleváis á bien. Soc, Hay 
pues tres especies de cama^ : 1^ una que está ea . 
la naturaleza y de la que podemos decir segua 
pienso , que Dios es el autor. A qué otro, ea 
efecto se le podría atribuir? Glauc, Á ningún 
Otro* «Soc. hsL segunda especie es ia que hace el 
earpintero. Ghuc. £s cierto. Soc. Y la tercera 
aquella que es de la inspección del {HUtor : no es 
asi ? Glauc. Enhorabuena. Soc. Luego el pintor, 
el carpintero , y. JDios son. los ^es artiñces qoe 
tienen el primer lugar en la composición de esH. 
tas tres especies de camas. Glauc. No hay duda. 
Soc. Mas respecto 4e Digs , sea que lo haya así, 
querido » sea que tuviese alguna nece^dad de 
no hacer mas de una especie de cama ea I41 na^^ 
turaleza ; lo cierto es que no ha hecho sino una 
sola esencia (2) de lo que es propiamente camai- 
pero ni do& >m muchas, nunca las prodiucoDtos». 
ni las producirá jamás. Gí^fic.. Por qué rafton?» 
Soc. Es porque si hiciese solamente dos , necesa-- 
riamente resultarla uua tercera V de icuya eseocia 
partíciparian (3 ) las otras dds j y ella seffia k w 
dadera cama, mas no estas otr^a dos.G/0tfc^Miiy 
bien. Soc. Creo pues que como supiese Dios es- 
tp 9 y quisiese ser verdader|uo<ente a^uor no de 
tal cama en particular , lo^ lehaIpNriaeoaftm-* 
¿ido con el cai:fiatfijro > sido. 4^ h ^4iua vgrdá* ^ 
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dcramentc existente , produxo la cama que es 
uaa de su naturaleza. Giauc, Ello debió ser así. 
Soc* Gustáis pues que demos á* Dios el título de 
hacedor de la cama , ó algún otro semejante? 
qué pensáis vosi Giauc. Este titulo le corres* 
poude , tanto mas que él ha hecho por natura* 
leca (4) la esencia de la cama y la de todas las 
otras cosas. Soc. al carpintero cómo le lla- 
maremos ? el artífice de la cama , sin duda? 
Giauc. Ciertametue. iSbc. ¥ en orden al pía-* 
t«or diremos que es el artífice , ó el hacedor? 
Giauc. Ni uno 9 ni otro^ S<k. Pues qué es él res-- 
pcctd de la cama ? Glaiie. El solo nombre qp» 
laxonablemente se le puede dar 9 es el def imita* 
áor de la cosa , de la qual aquellos son autores. 
Soc. Muy bien. Luego llamáis imitador al que 
dá-á ius una producción separada tres grados de 
la aaturalexa. Giauc. Justamente. Soc, Por tanto 
di compositor de tragedias , en calidad de ilnita- 
dor«srá distante tres grados del rey (5) ^ y de la 
w«da&. ¥ lo mismo sucede á todos demás 
imitadores. Giauc. Es muy regular. Soc. Supues-» 

2 pues que heiBos fíxado la idea que debe for— 
arse del ñnitádor ; os ruego , me lespondais á 
la pregunta siguiente. El pintor se propone por 
objeto de su imitación lo que ea la naturaleza es 
uno ea cada espeoie , ó mas bien trabaja sobre 
Ía& obras áA*mstti Giauc. Él trabaja sobre las- 
obras dei arte. Soc. Tales como ellas son en sí, 
•ó tales quales aparecen 1 ExpUcadme aún este 
jpuottKGteitJQué q[«ecob decir coáestoi «Sbc Ved> 
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lo aquK Una eamt » na es siempre h rntsma ca* 
ma , ora se la mire directamente , ora de sosla-^ 

yo , ó de qualquier otro inodo ? pero aunque sea 
U misma en sí , no parece diferente l Y otro 
tanto digo de todas las demás cosas. Glauc^ La 
apariencia es diferente , aunque la cama sea la 
misma. Soc. Reflexionad ahora en lo que os voy 
i decir. Quái es el objeto de la pintura ? Es poe 
inerte representar lo que es y tal coma es en si» 
ó lo que aparece tal como se presenta? Es ¡mi- 
mitacion de la apariencia ó de la reaiidadi 
Glauc Dc la apariencia. Soc. Luego el arte de 
imitar está muy distante de lo verdadero ; y ta 
razón porque hace tantas cosas , es que no toma 
sino la mas pequeña parte de cada uoa , y aúa 
esto na es sino un simulacro. £1 pintor ,' por 
exemplo , nos representará un zapatero ^ un car-» 
pinrero 9 ó qualquier otro artesano ^ sia tener co-^ 
nocimiento de ninguna de estas artes. Apesar dé 
esto , si fuese buen pintor , engañaría á los qíw 
fios y al vulgo ignorante , enseñándoles de léxoa 
ún carpintero que hubiese pintado ^ de moda 
que ellos tomasen la imitación por la realídadL 
Glauc, Seguramente, ioc» Pues lo mismo, mi 
amado amigo , se debe pensar en todas las de-« 
mas cosas» Siempre que alguno nos renga á de-^ 
dr , que encontró con un hombre que sabe ro-^ 
dos los oficias , y que reúne en si solo en gra-* 
4o emii>ente todos ios conocimientos que c:>táa 
repartidos entre los otros hombres | ved ^ á la 
que yo creo , lo que se djebe pensar del que ticoft 



iem^Mieft dbeufsos : es menesrer mirarie gq- 

mo un fatuo , que se dexó engañar por un em«* 
baucador y por ua mimo ^ á quien tuvo por 
todo un sábio , á causa de no poder discernir Ja 
verdadera ciencia de la ignorancia , y la iniica«* 
cion de la realidad. Glauc, Esto es muy cierto. 

Soc. Réstanos ahora considerar ia tragedia^ 
y á Homero que es el padre de ella. Como 
mo$ decir todos los días á ciertas gentes , que 
los poetas trágicos están muy versados en todas 
las artes y en todas las ciencias humanas ^ que 
tienen por objeto el vicio y la virtud , y aán ea 
todo lo que mira á las divinas ; por quanto es 
necesario á un buen poeta estar perfectamecite 
instruido de los asuntos que trata ^ si quiera 
desempeñarlos bien , siéndole de otro modo im* 
posible : á nosotros nos corresponde ver ^ si loa 
que hablan de este modo se deaaron enga&ir 
por esta especie de imitadores , y si su error pr6« 
viene de que viendo sus obras , no registran que 
ellas distan tres grados de la realidad 9 y que sia 
Mnocer ia verdad , es fácil componerlas; na sien- 
do en limpio otra cosa , quje unas fantasmas des-» 
tituidas de todo sér real ; 6 si acaso se contiene 
algo de sólido en lo que ellos dicen 9 y si en 
efecto los buenos poetas están bien instruidos^ 
en las inacerias , sobre las quales el común de 
los hombres piensa que ellos han escrito biea« 
tílaue. Esto por ci^to es lo que debemos exi«- 
minar. Soc. Creéis vos que si alguno fuese ca— 
j^a de- hacler uno y otro 9 la rcpre^ntacion de 
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una cosa , 6 la cosa mtsma represottada ,^eki^* 

gerla consagrar sus talentos para no hacer mas 
que icoág^cis vanas ^ y querría acreditarse por 
^te términa) como si no pudiese emplear toda 
6u vida en otra cosa mejor ? Glmic, Yo no lo creo. 
Soc. Pero SI e.stuviese versado en el conocimiento 
de lo qfm imXA^ yo pienso que se apitcacia mas 
' i \mm oht» ^ qtie> no Á imitar las de otro f y 

procuraría señalarse , dexando después de sus 
gran númeco de bermo^ios monumentos , y 
en una palabra ^ se afanarla por merecer los elo- 
gios de los otros » en yn de limitarse 4 solo 
dárselos. Glauc, Yo también lo pienso , porque 
rei^uliarian mas ventajas y mas gloría de to«« 
ifiar este paicido. «Sdc, No ei^ijabios pues de i^o* 
inero> ni d< otros poetas, que nos dén cuenta de 
mil cosas que han hablado. No les pregumemo» 
si eran miédji^os » 6 ¿ saUan solo contrahacer él 
lenguage de los médicos. Porque de qtié poeta 
antiguo ó moderno se ha coatado que hubiese^ 
coma &iculapÍQ , vuelto la salud á los enfermos^ 
y dexase en pos de sí discípulos sabios en la me« 
dictna.) como los dexó Esculapio en la perso^ 
na de sus descendientes i Hagámosles la mis- 
ma gracia respecto de las otras artes > y no les 
digamos nada. Pero pues que Homero se empefiór 
en hablar sobre materias de mucha iaiportancia^ 
y las mas bellas 9 tales como la< guerra y la di-* 
reccion de exércitos ^ administración de estados^- 
y educación del hombre , es justo que le pregun^ 
temos y k digamos : mi amado Homero | si no. 
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et cierto que ros sois tm artifict distante ÜM gnu 

doi de la verdad incapaz de hacer otra cosa 
que fantasmas ds virtud ( porque tal es la deñ-r 
nicioa que hemos dado del imitadoc ) ^ sino que 
sots artífice de segundo órden ^ capíz d« eonocec 
lo que puede hacer mejores ó peores los estados 
y los particulares: deciduos.^, qué ciudad «os debe 
ia reforma de su gobierno 9 como ¿acedemoiiUi 
h désió á Licurgo (6) , y noiicbo^ estados gran* 
d^ y pequeños á otros muchos ? Qué país os 
celebra por sabio legislador 9 y se glpria de ha-- 
ber sacado provecho de muestras leyes { La It^^n 
lia y la Sicilia un Charondas (7) ; nosotros los 
atenienses tuvimos á Solón : pero á vos quál es- 
el pueblo ijue os reconoce por su legisIador| 
aiaue. Y¿ no creo qué tenga uno solo» A lo mé- . 
. nos los partidarios dj¿ Homero nada nos dicen* 
Soc. Y se iiace mención de alguna guerra feliz-', 
«lente dirigida por el mismo Homero en perso-»* 
19a, ó por sus consejos? Glüúc. Í)eV ninguna* 
Soc. Pero se ha distinguido por alguno de estos 
descubrimientos que caracterizan el genio 9 por 
unreaciones útiles ¿ la perfección de las artes y 
i las necesidades de la. vida , como se refiere do- 
Thales (8) Milesio , y del scyta Anacharsis (9)! 
Clauc. No se cuenta de él cosa semejante, óoc. Pues; 
' ú Homero no hizo servicio ninguno á la socie*»-, 
dad , le ha hecho siquiera á los particulares? Se 
dice que en su vida haya sido director de ia edu-, 
<:acion de algunos jóvenes. ^ ^le se le apasiona-** 
sen por la ¿ulaora de su trató > y hubiesen tcas^ 
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mltido á ía i^steridad un plaa ¿e vida trazado 
por iiouiero,; oosoq se cuenta de Pitigoras (lo) 
^ue se adquirió grandísima reputacíoa por este 
térnaino , y que tiene aun sectarios que Ikfañ su 
nombre , que guardan el género de vida de que 
les dcxó el modelo , y que se distinguen eatre 
tod^ ios 4eiBas filósofos? Giauc^ No , Sócrates^ 
nada de esto se dice de Homero. Porque Creo- 
philo (ii) que acaso fué su amigo y debió de ser 
aáa aias ridículo en sus ^oostumbres , que la ens 
e! BOiñbre que Helaba ; si lo que se refiera da 
Homero es verdad , que miéntras vivió no se 
tomó ningún cuidado de ia educacioa de aquel 
su amigo* Sdc, £b efecto asi se cueota. P^o 
pensáis vos , Glaucon , que si Homero en reali^ 
dad hubiese sido capáz de instruir á ios hombres 
y de iiacerles mejores , como que tuviese iiu per* 
jiccto conocimiento de las cosas que sabia tan bien 
imitar ; pensáis vos ^ digo yo , que no se hubiese 
hecho muchos amigos , que le habrían honrada 
coa su afecto y conBanáa? Pues qué i fótágo« 
r-as (12) de Abdera , Prodico (13) de Chio , y 
tantos otros tuvieron bastante asceadiente sobre 
•sus discípulos para persuadirles en las conversa* 
ciones familiares que pasaron coa ellos , que jal- 
mas serian capaces de gobernar bien ni su patria» 
' m su ^flúlia , sino ápreadian ba^o^ su direcciois/ 
el arte de bien ir¡TÍr j por cuyo saber fueron tan 
amados y reverenciados de sus sequaces , que 
laltó pocQL para ikvarles ^ por decirio así , en 
triunfo sobre sns cabesas por todas parces donde 
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iban : y los que vivían en tiempo Je Homero y 
de Hesiodo^ les hubiesea dexado ir solos reci- 
tando versos de ciudad ea ciudad ^ si pudieran 
ellos dai á los liombres lecciones saludables de 
virtud ? No se hubiesen aferrado mas á ellos qué 
ai oro y precisándoles á vivir ea su compañía , ó 
en caso de no poderlo conseguir ^ no los hubie-* 
ran seguido por todas partes hasta tanto que su 
eduGacioa hubiese estado completa! GlauCm Toda 
la que vos decís » Sócrates » me parece ^ue e9 
verdad. Soc. Digamo» pues de todos los poetas^ 
empezando por Homero , que ora traten en sus 
versos de la virtud > ó de qualquier otra mate- 
ria, no ellos otrü cosa siña imitadores de 
fantasmas , que jamás llegan á la realidad ; det 
mismo modo que poco antes decíamos del pin- 
tor , que hará un retrato del zapatero tan pare-- 
cido 9 que le tengan por verdadero , aunque él na 
sepa nada de este oficio , y dispondrá ios colo- 
ifó y actitudes con tal arte ^ que los ignorantes 
queden engañados con la apariencia; Glauc. En- 
teramente es así. 5W* De la misma manera el' 
poeta sin mas talentos que el de imitar , me- 
diante cierta colocación de palabras y expresio- 
nes figuradas , sabe dar tan bien á cada arte los 
colores que le son propios , que ora sea que ha-^ 
ble de zapatería , ora trate de la guerra , ó Je 
qualquier otro asunto , si; discursa sostenido de 
k medida , del número y de la armaaía , per- 
suade á ios que le oyen , y no juzgan sino por 
bs versos ^ <jue él e^tá perfeaameate ÍQst|:aida 
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éb las cosas de^qué bablá. Tan grande y pode- 
roso es de stt naturaleza el encanto de la poe«» 

sía! porque yo pienso que sabéis vos , lo que son 
los versos de ios poetas, desnudos del colorido que 
ÍOtnan ellos de lá música l y lo habréis sin' duda 
considerado. Glauc. Su Soc, Acaso no se parecen 
á los rostros que no tienen otra hermosura , que 
cierta flor de la juventud , los quales vienen á ser 
desagradables luego que flor se ttarchítat 
Glauc, Es muy propia la comparación. 

Soc, Adelantemos mas ^ y notad esto. £1 ba- 
éédor 4e fantasmas^ > es dedr* el . imitador , nil 
i6onoce mas de' la apariencia de los objetos , 
Hada de lo que ellos tienen de real r no es ver- 
dad { Glauc, Ciertamente, ábr. No ños deiemo» 
lé^o i medio decir , sino eúáiñééíitiilo á fondo.; 
Glauc, Me conformo", proseguid. Süc. El pintor,' 
pregunto yo , pintará unas riendas y un freno? 
Giauc. Sí por^er:to:^&tr. Y lós hará el guftrni* 
diónero y cerrageiro^ <3iáun SftPdtídá. Soc, Pero* 
;^0r venturd enriende el pintor la forma que 
debe darse á las riendas y al freno > ni aun el 
wítsinó que fas fakce > yá^^eaí el cerragero ^ sea ya 
el guárniciónéi'O , iri ningún otro , fiiera de aquel 
lie sabe hacer uso de ellas , e^ decir, solo el gi* 
ete ? Gioüc^ .Esto ^ Verdad. 6oí. y.no diremos' 
Id lirismo réspettfir^^Me tbdá^ lás tittás cosás? 
Giflúc. Cómo Soíí. Quiero decir , que hay tres 
artes que corresponden á cada cosa ^ el que se 
Ultrt de eiU v^ijaé la bac¿ > y iel que la imita.' 
GUúc^ Ciercamente. Soc. Pues á qué se dirigea 
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las propiedades , la hermosura , y la aptitud Ae 
ua mueble ^ de un animal^ y^de una accioOi 
qualquiera ; sino al aso pata el qu^ cada cosa 
es destinada por su naturaleza , ó por la intea^ 
cion de los hombres ? Glauc. Es asi. Soc. Luega 
es muy necesario que el que se sirve de una cosa» 
conozca ias propiedades mejor que ningún otro, 
y que dirija al artílice en su trabajo , ca^eñaa- 
dole lo <}ue su obra tiene de bueno ó de malo eai 
urden al uso que ét hace. £1 flautista ^ por exem^ 
pío , enseñará al Dautero , que flautas son jas 
que mejor le sirven , y le prescribirá el moda 
como las debe hacer, y ésteleobedeoerá.G/atu:*]b]a 
hay duda. Soc* Según esto 9 el primero habla eom 
mo hombre instruick) de lo que hace á una flau-, 
ta buen4 ó mala , y el segundo trabaja sobr^ ia^ 
fé del pnmero. GÍmc* £s cierto. 5ac. £i cono-n 
cimiento pues que tiene todo artífice de la boo^ 
dad y defectos de su obra , propiamente hablan- 
do , no es ^fl^f¡ps;* ua4 creencia segura j bebida, 
en las conversaciones que ti^vo^con el que la 
entiende , y por cuyas luces se vé obligado 4, 
gobernarse ; en lugar que el que de ella usaf, 
tiene un conocimieato fundado so.l^re. ciencia ciem 
ta. Glaue, Enteramente es así. Soc^ Mas en ór^ 
den al imitador y por ventura adquiere con et 
uso una ciencia cierta de 1¿^^.^9^. que imitáis 
que le ponga en estado de jiizgar si son hera^9^ 
sas y bien hechas , ó no? ó á ¡p ménos adquiere^ 
una opinión justa , por i a ne;cesidad en que^ se. 
baila de tratar con aijuei que sab&^ 4^ ^l^Q^i^;^ 
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^ue le prescribe cómo lo debe imitar? Glauc. Ni 
íino , ni otro. Soc. Luego el imitador ni tiene 
principios seguros , ni opinión justa , tocante á 
lo que ha hecho bien, ó mal en aquello que 
imita. Glauc. Parece que no. Soc. Siendo esto asi^ 
el imitador estaría bellamente versado en el co- 
nocimiento de las cosas que se propone imitar. 
Clauc, Claro está , que no serla mucho. Soc* Coa 
Todo él imitará ni mas ni ménos , sin saber lo 
que iiay de bueno y de malo en cada cosa ; y se 
propondrá por objeto de su imitación lo que pa- 
irece hermoso á la multitud ignorante. G/¿3¿^c. Pues 
iqué otro objeto podría proponerse? Soc. Seguí ^ 
esto , creo que hemos suficientemente deniostra- - 
do dos cosas : la primera , que todo imitador no 
tiene mas que un conocimiento muy superficial 
de lo que imita , y que su arte nada tiene de 
serio , sino que es una mera diversión de niños; 
la segunda , que todos los que se ápiicaa á la 
poesí^ dramática , sea que compongan en versos 
yambos ó en versos heroicos , son imitadores 
hasta no mas. Glauc. Es evidente. Soc. Pero por 
Dios que me digáis semejante imitación no dis- 
ta < tres grados de la verdad? ó qué os parece! 
fjl'auc. Es cierto. 

Soc. Pregunto pues ahora 9 sobre qué facul- 
tad del hombre ezerce ella el poder que tien¿! 
Glauc. De qué queréis vos hablar? Soe. nna 
cosa, parecida á ésta. No es verdad , que una 
misma magnitud mirada de cerca ó de léxos ^ no 

f acece igual ?G/auc Por cierto qne no. Sor; Y 

*3 
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que lo que se vé* derecho 6 encomdo fiiera átl 

agua , no parece lo mismo quando se vé dentro 
de elU t ni lo cóncavo y convexo , á causa de la 
ilusión que Jos colores hacen en los sentidos? 
Pues también es evIJcnte, que c¿.ta ilusión y esta 
turbación llegan hai>ta el alma, á cuya parte 
débil dirigen sus tiros , el arte de sombrear , ejl 
de los mágicos y prestigiadores , y de otros mil 
como estos , no omitiendo artificio ninguno para 
seducirla, (jlauc. Tenéis razón. Soc* Se ha ea« 
contrado pues un preservativo mas seguro cón«« 
tra cüta ilusión , que la medida , el número y el 
peso ) para impedir que la relación de los sen-* 
tidos tocante á lo que es mas ó ménos grande, 
•numeroso , ó pesado , no prevaleciese sobre el 
juicio de la parte del alma que ca[cula , que 
pesa 9 y que mide i Glauc. En . efecto que no. 
Soc» Pero todas estas operaciones no son propias 
de la parte racional del alma? (jlauc. Dq ella 
misma. Soc. Y no sucede muchas veces , que al 
tiempo de haber ella medido y pronunciado que 
el tal cuerpo es mayor ó mas pequeño que aquel 
CttOj ó que son ellos iguales 9 se forman en no- 
sotros dos juicios opuestos sobre estas mismas 
cosas? Glauc. Es cierto. Soc. Mas no hemos di- 
cho que era .imposible que la. misma facultad del 
tlnia hiciese á un tiempo mismo sobre uña, mis- 
pía cola dos juicios contrarios? Glauc. Sí , y di- 
ximos muy bien* Sgc Por consiguiente , lo que 
jjuz^a eo nosotros contra lo que resoita de la 
inedida » ^es diferente.de aquello que juzga coa« 
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forme á la medida. Glauc. No hay duda. Src. Pues 
la facultad que se atiene á la medida y al cál- 
ciüo , es lo que hay mas excelente ea el alma. 
Glaúc, Sin disputa. Soc. Luego la otra facultad 
que se Je opone , es una de las cosas mas frivo- 
las que hay en nosotros. Glauc. Preciso es. que 
»í ^ex. Soc. Esta confesión quería yo sacaros 
quando decía , que la pintura y en general toda 
arte que consiste en la imitación ^ por un lado 
dista mucho de la verdad en todo lo que abraza 
como á objeto suyo ; pór otro , esta parte de no- 
sotros por cuyo medio trabaja , de quien es árni- 
ca , y á la qual está unida y dista ella misma 
anucbo del buen sentido , y lisongeandola no 
propone cosa ninguna verdadera ni sólida. 
Glauc. Estamos de acuerdo. Soc» Como sea pues 
la imitación frivola de sí]^ y venga á jüntane 
4Con lo que hay frivolo en nosotros, no puede ' 
iiiéüos de producir efectos muy frivolos. Giauc.Así 
debe ser. 

Sac. Mas por suerte , solo e» cierto esto res^ 
pecto^le la imitación que corresponde á la vista? 

y no se puede decir otro tanto de aquella que 
^e hace para el oido,, y que llamamos nosotros 
poesía i Glauc. Á mi níe parece , que debe de-» 
cirse lo mismo. Soc, No nos detengamos en ve- 
rosimilitudes fundadas sobre la analogía, que se 
halU entre, la .pintura y la poesía. Pénetremos 
basta aquella parte del alsia coa la qual la poe- 
sía tiene una correspondencia íntima , y veamos 
M es frivola ¿ ^rl». <jiai«:« Aá debe^ hacecse. 

.s 4 
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Sor, Propongamos pues la cosa de este moda. 
La poesía imirativii representa, deciamos noso*- 
tros y á los hombres eo accióncsf forzadas ó vo- 
kmtarías , por cuya ezecucton se creen felices 6 
desgraciado^ , y se abandonan á la alegría ó i 
la tristeza ; bay por ventura en lo que ella hace, 
otra cosa fuera de esto? Glaue. Nada. Sor. Pero 
por fortuna en todos estas situaciones el hombre 
está de acuerdo consigo mismo ? Ai contrario no 
experimenta tambiefl en lo que mira á so con- 
ducta y las mismas sediciones y los mismos com« 
bates que sufre j s€gun convenimos poco ántes^ 
con motivo de la vista ^ quando forma á un mi&« 
mo tiempo sobre el mismo objeto dos juicios 
opuestos? Mas me acuerdo que es inútil dispu*- 
car sobre este punto » porque en los coloquios 
anteriores quedónos coAvenidos en que nuestra 
alma estaba llena de una infinidad de contradic- 
cioues semejantes. Glauc. Tuvimos razón. Soc. Sin 
duda. Pero tengo por necesario que examinemos 
al presente loque omitimos por enrónces.G/úiuc.De 
qué se trata? Soc, De un hombre de un carácter 
moderado á quien sucediese alguna desgracia, 
como la pérdida de un hijo , ó de otra cosa que 
estimase en mucho , diximos entonces , que su- 
frirla esta pérdida coa mayor resignación que la 
llevarían otros. Glau€. Seguramente. Soc. Vea*»' 
mos ahora , si será del todo iiiieusíble á esta pér- 
dida ^ ó si siendo una pura cUímera semejante 
insensibilidad , pondrá solame;nte límites á su do- 
f or. Glatic. Esto á la verdad es lo mas cierto^ 
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Sor. Decidme aún , ea qué tiempo se hará mas 
TÍoleocia para contener su dolor , guando este á 
visea de sus semejantes , ó quando se halle á so« 
las coiií>igo mismo? Glauc, Se contendrá mucho 
mas quando esté á presencia de todo el mundo. 
5oc. Pero viéndose sin testigos^ presumo que se 
le escaparán muchas quejas , tales que se ayergon**' 
zaria que alguno las oye>c : y hará ademas muchas 
cosas en las quales no querría ser sorprendido. 
Glaue. al pie de la letra. Sor. Luego lo que 
le manda oponeríje al dolor , es la razón y la 
ley ; al contrario y lo que le inclina á abando- 
narse j es la pasión. G/aúc. Esto es verdad. 
Soc. Pues quando el hombre experimenta de este 
modo dos movimientos contrarios acerca del mis- 
mo objeto y es prueba , decíamos , que hay en él 
dos partes opuestas. Glauc. No hay duda. Soc. La 
una que está siempre pronta á obedecer á la ley 
ea todo quanto prescribe, ijlauc. Cómo es esto? 
Soc. Por exemplo , ia ley dice , que es lo mejor 
permanecer tranquilo en las adversidades quanto 
se pueda , y no apesadumbrarse : dando por ra- 
zones y de que se ignora si estos accidentes soa 
buenos ó malos , y que para en adelante nada se 
ganá con añígirse , ni que merecen losf aconte- 
cimientos de la vida que nos toniemos en ellos 
tanto interés ; &obre todo siendo ia añiccion ua 
obstáculo á lo que en estos lances puede servir^ 
nos de mas pronto socorro. Glauc. Pues qué de- 
beríamos hacer entonces ? Soc. 1 ornar consejo de 
la razón sobre lo que acaba de soceder^ j cor« 
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I T^^xv coa nuestra buena conducta la injusticia 

de la suerte , á la manera que el jugador repara 
con su babihdad el golpe del dado ; y no hacer 
/ como los niños , que quando han caído , llevan- 

do su mano á ia parte herida , pierden el tiem— 
po en gritar ; sino ántes bien acostumbrar oues-« 
tra alma á que aplique prontamenté el remedio 
¿ Ja herida , y levante lo caido , sin detenerse 
ea liaotos inútiles. Glauc» Sin duda que éste es 
el mejor remedio contra los golpes de ia fortu- 
na. Soe. Y también diiMmos que la parte mas 
$aaa de nosotros obedece voluntariamente á es- 
tos excelentes consejos, ólauc. Esto es claro. 
Soc. Pero acerca de- la otra > que nos reproduce 
sin cesar la memoria de nuestras desgracias , y 
nos provoca á los llantos y lamentos 9 sin saciar- 
se de ellos jamás ; temeremos d^cir que es una 
cosa irracional , cobarde y tímida i Glauc. Lo 
diremos sin titubear. Soc. Pues no hay cosa que 
mas campo dé á una imitación siempre variada, 
que el dolor y el sentimiento ; en lugar que on 
carácter ^bio y tranquilo , siempre semejante á 
si mismo , es muy dihcll de imitar 9 y la pintura 
que se sacase 9 no seria muy propia para llamar 
Ja atención de esta multitud confusa que se con- 
grega de ordinario en los teátros : porque seria 
esto ofrecerles un quadro de costumbres del todo 
dítereotes y extrañas. Giauc. Enteramente es asi. 
Soc. Es evidente por otro lado , que el genio del 
poeta imitador de ningún modo le iniiita á re- 
f resencar est^i situación del alma ; y que su arte^ 
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y su saber , á fin de hacerle bien quisto 4 la mul- 
titud 5 no se ocupan sino en coinplac;.erla ; por 
lo qual se aplicará coa preferencia á expresar 
los caracteres apasionados', que por su variedad 
son mas fáciles de imitar. Glauc. No hay duda. 
Soc* Luego razón hemos tenido de condenarle 
y ponerle en la misma clase que al pintor ; coa 
quien uciic de común el no componer sino obras 
que se encuentran Irivola^ y vanas , comparadas 
con la verdad ; y se le parece también en que 
trabaja con la mira de agradar á la parte frivola 
del alma , sin hacer caso de lo que en ella hay 
de mejor. Por tanto con justicia le^. hetnos, re<^ 
husado la entrada en una ciudad que debe go«* 
beniarse por leyes sabias , porque dispierta y 
sustenta esta parte del alma, y foctiücandoU 
destruye el imperio de la razón. Y lo que 6uce« 
deria en un estado , ea el qual los peores se 
hiciesen los mas tuertes , entregándoles toda la 
autoridad » y acabando con los buenos ciudada-* 
nos ; podemos asegurar que es una viva imágen 
del desurden que el poeta imitador introduce en 
el gobierno interior de cada iioinbre, por la coin- 
placencia excesiva que tiene con esta parte in- 
sensar¿i del ahiia , que no sabe distinguir lo que 
es mas grande y lo que mas. chico ^ que se 
forma del mismo objeto tan pronto gjcanáes , taa 
pronto pequeñas fantasmas , y que está siempre 
¿ una di^ancia infinita de la verdad. Glauc* £sto 
es cierto. 

Soe. Fues aun no hemos ákha na¿í^ dol. ma* 
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yor mal que causa la poesía. Por qué en erecto 
no e« cosa la mas terribie , el ver que fuera 
un corto núaiero , es capá^ ella de corromper et 
ánimo de los mas sabios ? Glauc. Sin duda la 
seria , si produxese semejante efecto. Soc. Escu- 
chad y lo veréis. Biea sabei$ que quantos aqui 
estamos , earieodo aun los mas racionales ,quan«* 
do oímos recitar los pasages de Homero ó de 

* de algún otro poeta trágico , donde se repre^ 
senta un héroe en aflicción ^ lamentándose de sa 
suerte con largos discursos , dando gritos , é 
hiriéndose á puñadas en los pechos y bien sabéis^ 

' digo yo , que experimentamos entonces un pLa« 
cer ^secreto del qual nos dexamos llevar insensi- 
blemente , y que ú la compasión del héroe que ' 
nos interesa , se junta la admiración del talento 
del poeta que supo tan bien enternecemos. 
Glaue. Lo sé muy bien , y cómo podría ignorar- 
lo ? Soc, Con todo habéis podido notar , que en 
las desgracias que nos suceden á nosotros mis- 
mos 9 creemos^ nosotros que es honor nuestro 
toíuac el partido con ti ario ; quiero decir de * 
|)ermaflecer firmes y tranquilos , persuadidos que 
esto corresponde á un hombre de esfuerzo , y 
4^\lebefi dexarse para las mugeres estos mis- 
iTiOs llantos que acabamos de aprobar en un 
héroe, (ilauc. Ya lo fae advertido. Soc. Pera 
i, dónde está el buen sentido , no digo de yer sin 
indignación , siao aún de aprobar coa conmocio-* 
nes de ale|;ria en otro hombre una situación , en 
jk^ual Bot avergonzaríamos hallarno» 9 y ia que 
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condenaclamo? en nosotros como una debili- 
dad ? Glatic, Por Dios que no tieae esto nada 
de racional. Soc. Sin duda que no 9. sobre todo 
si miramos la cosa como se debe mirar. G/atic. De 
i^ué moáol Soc.^ Si consideramos que esta parte 
4e nuestra* alma contra la qual nos oponemos 
nuestras propias desgracias , que está hambrien- 
ta de lágrimas y lamentos , de que querría sa- 
ciarse , siendio de su o^turalesía inclinada i bus-» 
Carlos es la misma que lisongean los poetas » y 
se afanan por satisfacer ; que en estas ocasiones 
la otra pacte de nosotros oiismos que es la mas 
excelente y no estando aun bastante fortificada 
con la razón , ni con la costumbre , se descui- 
da en tener á raya la parte iameotadora » 
cusandose con que ella.^o es mas que e^eoiai-^ 
dora de las miserias de otro , y que no jie es 
vergonzoso dar señales de aprobación y de lás- 
tima f por las lágrimas que otro que es teoidot 
por hombre 'de bien , derrama desmesurada-r 
mente : de suerte que cuenta ella por uüü ga- 
Uaocia el placer (que experimenta entonces ^ y[ 
no consentiría prí||[rse de ¿1 , condenando absa^ 
lutamente esta especie de poemas. Esto proviene, 
según pienso , de que pocas gentes hacen reÜe- 
:iion 9 que los afectos de ^tro vienen á ser in£EH 
Ublemepte los nuestros , y que después de babee 
mantenido y fortificado su compasión coa la 
vista de los males ágenos. > es muy difícil juode- 
rarse en , los suyos propios* G¿h»c» & mucha 
wrd^d* 



/ 



<486) 

Soe. Y no diremos lo mismo Se lo ridículo?- 
por mocha aversión que tengáis al oficio de tni-« 
han , si os complacéis excesivamente coa las bu* 
fonadas ya sea en el teatro , ya sea en las con-» 
versaciones , os sucederá lo mismo que en las 
representaciones trágicas » esto es y de hacer lo 
que aprobáis en los demás. Porque entónces da- 
réis curso libre al deseo de hacer reír , que la 
razón refrenaba ánt^ en vos mismo , con el te-« 
inor de incurrir en U nota de btfibn ; y después 
de haber fomentado este deseo presenciando la 
comedia , no tardareis en ir soltando en vuestro 
trato y aán sin pensar en dio , raisgos que no 
pueden convenir sino á un farsante. Gime. Te-« 
neis mucha razón. Soc, La poesía imitativa pro- 
duce también en nosotros el amor , la ira > y to« 
das las. pasiones del alma que tienen por objeto 
el placer y el dolor, é influyen en todas nuestras 
acciones ¿ porque en lugar de desecarlas poco .á 
poco j las nutre y las riega. Nos hace mas vício^ 
sos y mas infelkes por' el imperto queda á estas 
pasiones en nuestro corazón , en lugar de tener-» 
las en una entera dependencia 9 que aseguraría 
nuestra hombría de bien y nuestra bienaventu-* 
ranea. Glauc. Yo no ' puedo menos de decir lo 
nrismo. 5oc. Por tanto , mi amado Gíaucon^ 
quaado os encontréis con los admiradores de 
Homero , y Ies oigáis decir que este poeta ins« 
rruyó a la Grecia , y que leyéndole aprende uno 
á gobera4rse y conducirse bien en los varios 
encuentros de Ja vida ^ y qfi» no se puede hacer 
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cosa mejor que arreglarse á sus preceptor ; será 
preciso usar de toda especie de atención y com- 
placencia con los que tieiiea este lenguage, cre« 
yendo que trabajan en quanro es de su parte^ 
por ser hombres de bien , y conceder] es que Ho- 
mero el n^ayor de los poetas , y el primero 
de los poetas trágicos : pero al mismo * ti^po 
debéis tener presente , que en nuestra república 
no se lian de admitir otras obras de poesía , que 
los hymnos en hbnor de los dioses , y los elogios 
de hombres ilustres ; y que en el momen^ que 
recibáis en ella las musas voluptuosas , sean épi— 
cas , sean lyricas , el placéis y el dolor reyaarán 
en vuestro estado > en vw de la ley y de la 
zon , cuya excelencia reconocieron siempre los 
hombres en todos tiempos. Glauc. No hay cosa 
mas cierra* 

Sor. Y pues que se pretentó ocasión segunda 
vez de hablar de ía poesía , ya oísteis lo que se 
me ofrecia decir en el asunto , para manifesrac 
que siendo lo- que ella es , tuvimos razón de des« • 
ferrarla enránees de nuestra república ; porque 
no pudimos resistir á la íuerza de los morivos 
que nos obligaron á ello. Por ultimo » para que 
la poesía no nos acuse de dureza y rustteidad,» 
es bueno decirle y que no. es de ahora sino muy 
antigua su oposición á la ñlosofia. Testigos estas 
expresiones: aquella perra- r$gafuma qu^ ladra 
tüntra su ama. . . Estas gintes que lo lucen en con^ ^ 
currenciíis de hombres insemaios. . . La tro¡ a de 
falsos sabios qu^ (¡ui§r^n dominajrh todo, • • Estos 
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tmuttmplativos Mites 6 quienes la fobreM tf^HM 

€¿ <:iitend¡n7Íento (14) , y otras mil que son prue- 
hs^ de su antigua eaeaiistad. Á pesar .de esto, 
pratestamos ingeauameate , que si la poesía ími-t 
tativa y que tiene por objeto el placer , puede 
probarnos con buenas razones , que no se la 
d&bp excluir de juu estado bien civilizado , ua-* 
sotros la recibiremos -con los brazos abiertos, 
como que no podemos disimularnos á nosotros 
mismos la fuerza y dulzura de sus encantos^ 
pero auQca es permitido hacer traicicp á la V)er- 
dad donde quiera que- se cree enc<Hitrarla. Vom. 
mismo f amigo mió , no sois de aquellos á quie- 
joes. encaAta Ja poesía , sobre todo quaado se os 
presenta ea Homero? Gfafic. Seguramente que 
«i. Soc. Luego es acreedora á que se le permita 
venir á defender su causa ante nosotros , bien 
sea en una oda , ó en qualquier otra especie^ 
poema que le pareciese escoger. Glauc. Sin duda.- - 
Soc. En quanto á sus protectores , que sin hacer 
ellos versos 9 son amantes de la poesía , nosotros 
les permitiremos abogar por ella prosa > y 
que nos muestren que ella no solo es agradable^ 
sino tambieu prov^echosa á las repúblicas y á los 
p^rtiücaUres para el gobiecoo de ia vida ; y no- 
sotros los oiremos eon gusto: porque ganaremos 
en ello , si se nos liace ver que junta ella lo útil 
á lo agr4dable. Giauc, Y cómo podiamoi» dexac 
de.gaoar en esto i Soc* Feto si no pueden conse^ 
guir el probárnoslo , no imitaremos nosotros, 
xoi amado amigo» la^c^mducta de los aa^ateS| 
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qae se hacen violeacia por separarse del objeto 
de sus pasiones ^ luego después que baa recono- 
cido la inutilidad y el peligro? Del mismo mo«- 
do , conservaremos siempre cierra benevolencia á 
la poesía ^ por el amor que hemos concebido 
para con ella , y se nos ha inspirado en estas 
bellas repúblicas , donde habernos sido criados; 
y desearemos que pueda parecemos muy buena 
y muy verdadera : pero miéntras que no tenga 
cosa de provecho que alegarnos en su defensa, 
la escucharemos con precaución , previniéndonos 
-contra sus encantos por las razones que acabo de 
} exponer ; y nos guardaremos bien de reincidir 
en ia pasión que la tuvimos en la juvjarud , y 
de la qual el comua de ios hombres no se ha li- 
bertado. Reconozcamos pues que esta especie de 
poesía es indigna de nuestros cuidados , y que 
no se la debe mnar como cosa seria , ni aliega"- 
da á la verdad ; ántes bien todo hombre que 
teme por el gobierno interior de su alma , debe 
estar ojo alerta contra ella , no oiría sino con 
descontianza , y creer que quaato de ella hemos 
dicho es cierto. Glauc* Consiento de todo mi co« 

w 

razón. 

Soc, Grande por cierto es el combate , mi^ 
amado Giaucon , y mas grande de lo que se 
piensa , aquel que se nos propone , y en el qual 
se trata de ser virtuoso ó malo. De manera que 
ni por los honores , ni por las riquezas , ni por 
las dignidades , ni aún ménos por amor de la 
poesía , es cosa digna que nos descuidemos ea 
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adquirir h justicia y las otras virtud^. Glauc. Yq 
no puedo separarme , supuesto lo que hemos di« 

cho , y creo que nadie pueda pensar de otro 
^odo. Soc. Coa todo no hemos hablado aua de 
las mayores recompensas reservadas á la virtud, 
y de los premios que , por decirlo así están vin* 
guiados ella. Glauc, Preciso es que sean dé 
jnoienso yalor 9 si exceden á los que acabamos 
de exponer. Soc. Puede por suerte llamarse gran- 
de lo que se pasa en un pequeño espacio de 
tiei^po { Pues en realidad ^ el intervalo que se<« 
|)ara nuestra infancia de la^vejéz f es bien piKo 
comparado con la eternidad. Glauc, M¡ aún si-!* 
quiera es nada. Soc. Pues qué i pensáis que uua 
substancia inmortal deba limitar sus cuidados y 
^us miras á un tiempo tan corto ^ y no mas bien 
atender d la eternidad entera? G^lauc. Yo así lo 
pienso. Pero por qué decís esto I 5oc. Ignoráis 
¿¿aso que nuestra alma es inmortal ^ y que ja- 
piás se destruye? . . . Á estas palabras mirando- 
me Glaucon con ayre de sorpresa , á fé mia que 
no sé nada 9 me dixo : y vos, podriaismelo pro- 
bar? Sí ) repliqué yo , á no ser que yo me enga* 
ne : y creo aun mas, que podríais vos hacer otro 
tanto , porque la cosa ao es difícil, (alauc* Para 
^mí.lo es ; y me daríais mucho gusto en demos- 
trarme este punto que tenéis vos por tan ficíl» 
¿oc. Escuchad pues. Glauc. Decid. 

Soc. Reconocéis que hay bien y hay mal (x 5)? 
plauc* Su Soc, Pero tenéis del uno y del otro la 
ipisma idéa que yo ? Glauc. Qué idéa ? Soc. Que 
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todo principio de corrupción y de disolución, es 
ua mai ; que al contrario todo principio de coa« 
servacioa y de mejora es un bien. Glauc. Sí por 
cierto. SüC. Cada cosa no tiene su mal y su bien? 
La oftalmia , por exemplo , es el mal de los ojos^ 
y la enfermedad el mal de todo el cuerpo. £1 
añublo es el mal de las míeses , la podredumbre 
de las maderas , el orín del hierro y del cobrej 
y en una palabra , no bay casi nada en la natu« 
raleta que no tenga, su mal y su enfermedad 
particular. Glauc. Esto es verdad. Soc. Este mal^ 
no empeora la cosa á la qual se aferra , y al cabo 
viene á parar en disolverla y arruinarla entera- 
mente? Glauc. No puede ménos. Soc. Según esto 

cada cosa es destruida por el mal y por el prin- 
cipio de corrupción que ella lleva consigo } de 
siterte que si este mal no tíeiie fuerza para des- 
truirla , no hay eosa que sea capá% de hacerlot 

porque el bien no puede producir este efecto en 
¿tden á quaiquier cosa que sea , ni tampoco lo 
que no es , ni bien ni mal. Glauc* Cómo podría 
ser esto ? Soc. Si pues encontramos en la natura- 
leza una cosa á quien su mal la hace en verdad 
mala > pero que no puede ni disolverla ^ ni des- 
truirla ; desde luego no podríamos asegurar de 
esta cosa ^ que ella naturalmente no puede pere- 
cer i Glauc* Es muy conforme. Soc. Pues qué ! no 
bay nada que baga al altíia mala{ Glauc* Si por 
cierto , y estos soii todos los vicios de quienes 
hemos hecho meacion , la injusticia , la intem- 
perancia > lá cobardía y la ignorancia. Soc* Mas 
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por ventura y alguno de estos ticios puede a1te« 

raria.y dúol verla? Y tened cuidado uo nos en*- 
gañemos , imaginándonos que guando el hombre 
. injusto é insensato es sorprendido en un .delito^ 
la injusticia que es el mal de su alma , sea en- 
tonces la causa de su destrucción ; sino ved de 
qué modo debe mitafse. Advertid j como la en- 
feraiwü.í J que es para el cuerpo un principio de 
corrupción , le aniquila poco a poco 9 le destru- 
ye , y le reduce á términos de no tener siquiera 
la forma de cuerpo , y como todas las otras co- 
sas de que hemos hablado > tienen su mal prO"« 
pió , que se aforra á elíiis , y las corrompe poe 
la mansión que allí hace , y las conduce al ex-« 
tremo de dexar de ser lo que ellas eran : no es 
, esto verdad? Glauc, SL Soc. Lo mismo pues, 
para hacer la aplicación de esto al alma, es me- 
nester ver , si llegándose á alojar y a lixarse en 
ella la injusticia y los otros vicios y la, corrom- 
pen y la consumen 9 hasta tanto que conduelen-* 
dola á la muerte , la separen del cuerpo. Glaiic. De 
ningún modo se veriñca esto respecto del alma» 
Soc* Por otra parte y seria un absurdo decir y qu» 
un mal extraño destruyese una substancia , que 
su propio mal no puede destruirla. Glauc. Seria 
en efecto contra toda razón. iSoc. Keilexíooad 
ademas , mi amado Glaucon ^ que aún respecto 

dci cuerpo, no crceino:» nosotro.5 que su destruc- 
ción deba ser el efectp inmediato de la mala ca« 
lidad' de los manjares , por qualquier causa que 
provenga , bien sea por haberlos conservado mii* 
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aho tiempo , ó biea pprque ellos se hayan cor« 
rompido , ó por alguna otra razón. Pues si los 
malos alimentos engendran alguna corrupcioa 
en el cuerpo , diremos que con motivo del ali- 
mento 9 el cuerpo fué destruido por la «nferme» 
dad , que es propiamente su mal ; y jamás pre*» 
tendereraos que los manjares , que son de ü.itu- 
saieza diferente de la del cuerpo , tengan por 
«US málas quaiidades virtud de destruirle , á mé^ 
nos que este mal extraño no engendre en* el 
cuerpo aquel mal que le es propio. Glauc, Decíg 
jQiuy bien. Soc. Pol* la misma razón , á no ser 
4]ue la enfermedad del cuerpo engendre 4a del 
alma 5 nunca pensemos que esta substancia , que, 
nada tiene de común con el cuerpo , pueda pe« 
recer por un mal extraño , sin iátiprvencion áei 
mal que 'le es propio. Glotíc. Tenéis Yazon. > 
Soc. Por tanto , ó desechemos todas estas 
pruebas como iniundadas , ó mióatras que coa- 
serven ellas toda^stt fuerza, guardémonos b¡ei|» 
4e decir , que ni la calentura , ni mnguna otrat 
enfermedad , ni la degollación misma , ni el ser 
piartido el cuerpo en pequeños, pedamos, puedt 
dar la muerte al alma; á m¿nos que se nOs haga 
ver que. por los males que el cuerpo padece en 
estas circunstancias 9 el alma se hace mas injusta 
y mas impía. Y no suframos que se diga y que ni 
e) alma ni qualquiera otra sobstancia que sea , pe- 
rezca por el mal que sobreviene á una substan-^ 
cia de diterente naturaleza , si el mal que es- 
j^oplo suyo no cotncocreu . Ghm^ Pues ello es- 
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cierto f que nadie neis demostrará jamás que las 
almas de los que mueren se hacen mas injustas 

por la muerte. Soc. Con todo , si alguno fuese 
lan osado que quisiese impugnar nuestra opi-- 
nion , y«ostener que la muerte, hace al hombre 
mas malo y mas injusto , para no verse obligada 
á confesar la inmortalidad del alma , le fQrza^--' 
remos á que convenga en que si lo , que dice er 
verdad , se sigue que la injusttcta conduce natu^ 
raímente á la muerte como la enfermedad , y qué 
ella mata.á los que le daoí entrada en su alma» 
mas ó ménos prontamente , según que son ellos- 
mas ó ménos malos: lo que es contrario á la ex- 
periencia de cada dia, que nos muestra que la 
causa ordinarniale la áiuerte de los malos es et 
-suplicio al quai Ies condena la justicia. Glauc. Por 
cierto , que si la injusticia fuese un mal capas 
de dar la muerte á los malos , no debería mi- 
rarse como el mayor de los males ; porque los 
que la alojasen en su alma se libertarían por su 
medio de todos los otros males. Yo pienso al 
contrario , que examinando de cerca la cosa se 
encontrará , que ella mata á los otros en quanto 
está de su parte , mientras que conserva lleno de 
vida^ y muy despierto á a,qa!¿l en quien hace su 
inorada. Tan léxos está , á lo que parece , de 
darle la muerte. Soc, Decís muy bien. Porque sí 
la málígnidad del alma ^ si su propio mal , no 
pueden matarla nt destruiría ; cómo el mal des- 
tinado por su naturaleza á la destrucción de otra 
substancia 9 podría hacerla perecer á eli% 
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ni á ninguna otra cosa disúata de aquella sobre 
la qtial debe producir naturalmente este electo? 
Glauc. Me parece que esto es imposible. Soc, Lue- 
go es ev idéate , que lo que uo puede perecer ni' 
por su propio mal 9 ni por el mal ageoo , debe 
necesariamente existir siempre , y que si existe 
siempre , aquello es inmortal. Glauc. Es como 
preciso. Sac. Supongamos pues esto como prin- 
cipio incontestable. Y si asi fuese, seria fácil de 
Ter que las mismas almas deben existir siempre: 
porque no pereciendo niaguaa 5 su uúoiera no 
fodriá dismtauirse* Ki tampoco ^uede aumen*' 
farse , porque si el numero de los séres inmor- 
tales viniese á ser mayor , comprehendeis al ins- 
tante 9 que estos nuevos séres se formarían de 
¿iquello que era mortal, y al fin (^ue todas Iks co^ 
acabarían por ser inmortales (16). Glauc. Es mu- 
cha verdad. Soc. Pues la recta razón no nos per-' 
ihite creer , ni aún siquiera pénsat' qtte^ naéatfsC 
álma 5 considerada en el fondo real de su ser, 
conste de una naturaleza compuesta , lleaa de 
desemejanza y de variedad. Glauc. Qué es lo qu^ 
decís? Soc. Que es dtfictl que lo qué re&ulta def 
conjunto de muchas partes , sea eterno, á no sec 
que haya logrado una composición tan perfectaj^ 
como la qne se acaba de ver eá ef 'alma. Giatic.Eii 
afecto , no es esto verosimil. 

Soc. Las razones, pues que acabamos de ale« 
gar y otras muchas, demuestran invenciblemente 
la inmortalulad del alma. Pero para conocer 
Jbien su naturaleza y ao se la debe ¿onsiderar^ 
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como nosotros hacemos , en el estado de degra^ 
dación en que la coastituyen su uaioa con eL 
cuerpo y todos los otros males cooseqüencias de 
esta nalon ; sino tjue debemos contemplarla 
atentamente coa los ojos del espíritu , tal qual es. 
en si misma y desasida de todo lo que le es ez« 
traño. Entonces se verá que es infinitamente mas 
hermosa , y se distinguirá con mas claridad la 
naturaleza de la justicia y de la iojusticia 9 y iie 
las otras cosas de que ahora hemos hablado*. 
•''^Todo quanio habemos dicho del alma , es ver—, 
dad respecto á su estado presente. Pero lo mi^ 
mo que los' que viesen ahora el Glauco (17) ma^ 
ruio , apenas podrían reconocer su primera for^ 
91a, por habérsele las antiguas partes de.sa 
cuerpo y quebrado las unas ^ gastado las otras, y 
alterado todas por las ondas , y habérsele for- 
madp aue vas .4^ concia ^ de ovas , y de arenas;, 
de suerte, que m^ parece un monstruo ^ ^ue. ua, 
hombre tal como era ántes ; de la misma ma--' 
i:eia el alma en cl estado en qiie la vemos, está 
^jeta á.p^l Izales que la desfiguran, ffira cono- 
perla , tñi . amado Gl^úcon , ved lo que es me- 
nw^^ter resistí ;ir crj elía. Glaac. Qué? Soc, Su fi- 
, losofía , y^ jre^p^,i^^r á qué cps^s se inclina ^ qué 
¿ompañias y^ tg^j^^ apetece V con quan estrecha 
correspondencia esta con todo lo que es divino, 
inmortal^'; ^eterno ^ y, que es^y_,que viene á ser, 
quando entregándose por. ^^rer^' á esta sübiíme 
contemplacíop , se , eleva pór,'tin ^oble esfuerzo 
del íondo^e.^cíiie fielago.^ouáe.está sumer^d,a^ 
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y se sacude las arenas y coachas ; pues como 
por necesidad es comeasal de la tierra , se le pe-« 

garon muchas cosas .terrenas , pedregosas y sal— 
vages y por aquellos aliuieutos que cekbfaa tan- 
tas gentes como. regalados.. EotÓAces es>,quando 
'veréis claramente qual es su verdadera natura-, 
leza , si es simple , ó compuesta ; en una pala- 
bra , quál es su esencia y su manera de sér. Por 
lo que hace á su situación presente en esta vida, 
entiendo que hemos explicado bastante bien las 
pasiones y los afectos á ios quaies está sujeta. 
Glauc. Enteramente es ask 

Soc. Pero en esta averiguación no hemos 
despojado á la justicia^de todo lo que es acceso^ 
cío 9 y no hemos dejiado aparte los hoqores y Jas. 
recompensas que vosotros le atrtbiiisreis sobre ta 
palabra de Homero y de Hesiodo? No hemos 
demosuado que la justicia es por sí misma el 
bien mas*, excelente del alma , y que se debe 
obrar juntamente , ora se tenga ó no el anilla 
de Giges , y si se quiere auu sobre cst^ afjillo, 
la celada dcsPlutón [i%)i.GlauCn Es mucha ver-» 
dad. Soc»X.u¿go no se puede ahora llevar á mal^ 
mi amado Giaucou , que restituyamos á ¡ajus- 
ticia y á las otras virtudes la^ recompensas que 
lo$ hombres y los dioses, han destinado al ali^a, 
y que recibe el houibre justo mientras vive y- 
después de . la muerte. Glauc. Nada podría, en-; 
contrarse que oponer. Soc. .Me.JC^stityireis. pues., 
ahora lo que os h« prestado al principio de esta 
cuixversíigioa ¿ Gquc^ Qixi cp^a^esS §QSt,,J^gfi, 
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^Ucti concederos que el virtuoso pasase por inaTo, 

y el malo por virtuaso ; porque vos creísteis, 
<}ue aunque fuese imposible engañar en esto á 
los boid^res y á los dioses , coa todo debía su-* 
j^onerse para conttmiar el discurso , á fin que hí«- 
ciesemos nuestro juicio de la justicia é injusticia, 
comparadas una cdn otra como son en sí mis*- 
mas: no os acordáis de esto?6/afic. Sería un de« 
lito el no acordarme. Sor. Supuesto pues que es- 
tá ya pronunciada ia patencia , os intimo ea 
nombre de la justicia que le restituyáis los ho-i 
llores que ella recibe de los hombres y de los 
dioses I y ayudéis á restablecerla en sus derechos, 
para qué en la opinión pública consiga la pal- ' 
/ ma , con que adorna ella á los que la poseen^- 
después que hayáis convenido en ios provechos 
que resultan de ser justo > y en que ia justicia 
no dexa vanas las esperanzas de los que real— 
jnente la practican , sobrepujando con mucho á 
la injusticia en los bienes que la reputación del 
hombt^ virtuoso se lleva trás sL Qlam* Esta es ' 
una petición muy justa. 

. ¿oc. Me concederéis pues en primer lugar^v 
que el virtuoso y ei nialo son conocidos de los 
áioses por lo que en sí son. Glauc. Os lo con- 
cedo. Soc. Y si la cosa es así , el uno^ es amado, 
«totro aborrecida de los dioses , según lo con- 
fesamos idesdir et principio. G/aulr. Estó es ver« 
idad. Soc, Mas ito me concederéis también , que 
ios queson amados de los dioses no tienen que 
€íp&ítíBt isino^bienes^e su parte , y que si alguna 
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▼es. tecibett males son coaseqüenctas necesarias 
del anterior pecado ? Glauc. Sin disputa. 5bc. Es 

necesario pues reconocer acerca del hoaibre jus- 
to , que ahora se vea reducido á pobreza , ó su« 
jeto á una enfermedad , ó constituido en qual- 
quier otra situación de las que el común de los 
hombres mira como infelices y que estos preten* 
didos males se convertirán en su provecho , ó 
durante su vida ó después de su muerte : por 
quanto la providencia de los dioses está siempre 
atenta á los intereses del' que trabaja por ser 
jnsto , y por llegar con-la práctica de la virtud 
ú la mas perfecta semejanza que el hombre pue- 
de tener con Dios. Glauc, No es regular , que ua 
hombre de este carácte^5eia despreciado de aquél 
á quien se esfuerza asemejarse. Soc. Pero por 
ventura no se debe pensar todo lo contr.ario del 
malo? Giauc, Sin duda* Soc. Luego para con los 
dioses la victoria queda toda entera por el jus- 
to. Glauc. A lo mcaoi» eata es mi opinión. Soc. Y 
respecto de los hombres , ^ debemos decir la 
verdad , no se verifica otro tanto ? No sucede á 
los malvados y á los injustos lo mismo que á 
ios atletas , que corren muy bien quando par- 
ten de la raya y pero que tíO correfl ya lo'misnio 
qaando van de vuelta ? Salen coa rapidez al 
principio, mas al fin de la carrera se. hacen dig- 
nos de mofa , volviéndose con* las orejas caldas 
y^sin ser coronados : en vez que los bufenos cor- 
redores llegan al término y consiguen el premio^ 

y reciben la ci^ona. Y los jOBtoft no tímfea ^per 

♦ 
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lo comua la tnisnu suerte , quieTo decir. , que 
al fia de cada empresa , de su conducta y d^ su 

vida , ios hambres dan á su virtud la gloria, y 
las iecompemas que le son debidas ? Glauc. Es 
muy cierto. Soc. Vos me permitiréis pues que 
apliq- e yo d los justos lo que mas arriba deciais 
de lo> malos. Yo pretendo que los justos, quan- 
do llegaron ya á la edad madura , consiguen en 
la república donde viven todas las dignidades 
que quieren , contraen á su elección alianzas pa- 
ra ellos y para sus hijos : en una palabra todo 
lo que vos habéis dicho^de aquellos , digo yo dé 
estos. En quanto á los malos , sostengo que, aun- 
que muchos de ellos consigan de jóvenes enga- 
&r. al mundo , descubiertos al fin de la carréra^ 
y llegados á viejos se hacen dignos de risa y se 
' I les cubre ^de oprobios , reducidos á scv el jugue- 
te de los eztrangeros y de sus conciudadanos ; y 
valiéndome de expresiones que vos tenéis por 
demasiado fuertes respecto del justo , pero que 
se veriíican en el inalo, digo que serán atormen- 
tados y quemados ; en suma , imaginaos oir de 
mi beca que ellos sufrir.ln todos los géneros de 
suplicios de que vos hicisteis mención entonces. 
F^io á vos C9 toca ver , si llevareis/á bien que 
yo lo diga. Glauc. Sí ; tanto ñus que no decís cosa 
que nQ;^a muy .arreglada. 

Soe> Tales pues son los galardones , los.estt<- 
pendíos , y las recompensai que el j^sto recibe 
¿urintras vive de parte de los hombres y de los 

dím¡^ 9rSiJn&»M la^VbeUos . bienes %ue eacueam 
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en la práctica misma de la virtud. Glaiic, Pues 
estas veatajas soa muy gloriosas y. sólidas. 
'Soc. Pero no soa nada ni en número, ni en nuig^ 
nítud , comparadas con los bienes y cotr los mtx^ 
■Jes reservados en la otra vida á la virtud y ul 
vicio. Escuchad la relación de ellos que no debo 
omitir , á fin de restituir al justo y al malo lo 
que tienen derecho de esperar de nosotros en 
esta conversación* Glauc, Referidlos enhorabuena, 
sin ocuparos de que sea larga su relación , sino 
de que la oiremos con gusto. Soc. No voy á coei« 
taras el apólogo de Akiuoo (19) , sino el de un 
hoAnbre esforzado , d b Her el Armenio (20) , ori- 
ginario de Pamphilí|t. Después qae hubo sido' 
muerto en una batalla , como pasados diez días 
fuesen á recoger los cadáveres ya podridos , fuá 
encontrado el suyo sano y eniero ^ mas Ut^vado 
á su casa para hacerle los funerales , estando ya 
sobre la pyra pronto á ser quemado , á los doce 
días de su muerte resucitó, y contó á ios asis- 
tentes lo que babia visto en el otro mundo: 
^ Luego al punto , dizo él , que mi alma se se« 
»>paró de mi cuerpo , me pvirrí en coiiipania de 
sfOtros muchos , acia un lugar verdadera meato 
«espantoso , donde vimos en ia tierra dos aber«> 
9^turas vecinas una de otra , y en el cielo otras 
«dos que correspondían á aijuellas. Citírto> ¡ue- 
Mces estaban sentados entre est^ aberturas j los 
«quales luego que habían pronunciado su sen«* 
«tencía , mandaban a ios justos emprender su 
»marclia á ia derecha por una de las i^be«turas 
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ndél cielo y después de haberles fijtado por de« 

«laiitc uii cartel que contenia la sentencia dada 
ni su favor ; y á los malos les mandaban tomar 
»9SU camino á la izquierda por una de las aber«« 
99 turas de la tierra, llevando también a la es- 
jjpaida otro cartel seniejaate , donde se expresa- 
f»ban codas sus acciones, ir^resentado yo á los jue- 
9»ces , me dizeron , que era menester que llevase 
»yo á los hombres la nueva de lo que pasa ea 
9>la otra vida , y me mandaron que oyese y ob<- 
Mservase coa cuidado en este lugar todo aquello 
s)de que iba á ser testigo. Vi pues al momento 
99 las almas de los que hablan sido juzgados , unas 
Msubir al cielo > otras descender bazo de tierrat 
9>por las dos aberturas que se correspondían; 
^mientras que por la otra abertura de la tierra^ 
9>ví salir almas cubiertas de inmundicia y de 
99 polvo , al tiempo mismo que por la otra del 
' 9)cleIo baxabaii otras almas puras y sin mancha. 
99 Todas parecía que venían de un largo viage^ 
99y que se sentaban con gusto en la pradería» como 
9)en un lugar de asamblea. Las que de ellas se co« 
99nocian, abrazándose unas a otras, se pedían nue^» 
99 vas de lo que pasaba ya en el cielo » ya bazo 
99 la tierra. Unas contaban sus aventuras con ge-t 
9)mídos y llantos , que les arrancaba la. memoria " 
99de los males que hablan sufrido » ó visto pa- 
99decer i otras durante el tiempo de su viags 
«baxo la tierra , cuya dur¿icion era de mil años. 
990tras que venían del cíelo » hacían la relacíoa 
Mde los placeres deliciosos que babian gustado^ 
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9»y de las cosas maravillosas que alil habiaa 
wvisto.'* 

Mucho tiempo era meaester , mí amado 
Glaucoa f para referiros por extenso el discurro 
de Her con este motivo. Pero se reducía á de- 
cir ^ que las almas eran castigadas diez veces 
por cada injusticia que habian cometido en su 
vida ; pero que la duración de cada castigo er^ 
de cien años , que son poco mas ó ména^ ios térr- 
minos de la vida humana : para que la pena fue- 
jie siempre decupla por cada crimen. Y de este 
modo los que iiabian hecho muchos homicidios, 
ó habiatl entregado por traición ciudades y ejér- 
citos , ó reducido su patria á esclavitud , ó se 
Imbieseu iiecho culpables de algún otro delito 
de esta naturaleza , eran atormentados al decu- 
plo por cada una de estas maldades. Al contra- 
rio aquellos que habian hecho á Jos hombres be^ 
neficios señalados ^ y habían sido justas y santos^ 
recibían con la misma proporción la recompen- 
sa de sus acciones buenas. £a orden á los niño^ 
que morian poco después de haber nacido , lo 
que contaba de su estado en el otro mundo , no 
merece que ,se repita. Pero referia que estaban 
destinadas aun recotnpeasas mucho mayores á 
los que habian honrado con mas especialidad á 
los dioses 9 y respetado á sus padres j y prepara- 
do . tormentos extraordinarios á los impíos , á los 
parricidas , y á los suicidas. 

Estaba yo presente ^ decía él , quandp i^i 
nalrna preguntó á oti|^ dónde estaba el grande 
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99Arideo ! tstt Arideo había sido tiraino de una 

«ciudad de Pamphilia , mil años ántes ; habia 
^muerto á su padre de edad ya abanzada 9 y i 
9»stt hermano mayor , y cometido , seguti decía, 
sjotros muchos delitos enormes. Ni viene , res- 
Dpondió el alma , ni vendrá jamás aquí : porque 
»á propósito de éste fuimos todos testigos det 
«espectáculo mas horrendo. Pues quando estaba- 
nmos para salir de este abismo subterráneo, des^ 
Mpues de haber cumplido nuestras penas , de re^ 
9>pente nos vimos á Arideo y con él otros mu- 
f9chos , los mas de los qual.es eran también tira- 
99nos ; pero iban en su cQmpafiía algunos parti-t 
aculares , que en ;su condición privada , habían . 
jjsido grandísimos malvados. En el momento que 
^esperaban ellos salir , la abertura les rehusó el 
Mpaso , arrojando un e^^pantoso bramido ; 16 que 
5) hace quantas veces alguno de aquellos , cuyas 
99culpas son irremisibles 9 ó no fueron expiadas 
^suficientemente , se presenta para salir. Luego 
»>al punto ciertos hombres crueles , y que pare- 
wcian todos de fuego , en oyendo el estruendo, 
9fse arrojaron sobre ellos é hicieron presa de 
w Arideo y de los otros , les ataron ios pies , ma« 
. ' j>nos y cuello , y de-^pues de haberles echado en 
99tierra y despellejado , los arrastraban en carne 
nViVA sobre abrojos Junto al camino, dando á 
fitodos los pusageros razón por qué los tra— 
»taban de aquel modo , y dicieado que los iban 
»á precipitar en el Tártaro. £sta alma añadía, 
9>que entre ios mudios y varios temores con que 



Digitized by Google 



(sos) 

»íiabiflti sido agitadas en el camino , ninguno 

«igualaba al espanto que les causó este horrible 
nbrainido , y que para ellas fué de un placer ia« 
Inexplicable el salir , luego que hubo cesado. Ved 
jjpuntualmeiite lo que pasa en urden al juicio y 
f>los suplicios de los malos : y la liberalidad cotí 
3)que son recompensados ios buenos , es igual al 
«rigor que tienen con aquellos. 

»Mas después q^ue las almas hubieron pasa-« 
i>do siete dias en este prado , debían partirse de 
nallí el dia octavo , y en quatro días de marcha 
«llegar á cierro lugar señalado , de donde se veía 
•>una luz extendida sobre todo el cielo y sobre 
Mtoda la tierra , derecha ' como una columna, 
«bastante semejante al arco iris , aunque mas 
«brillante y mas pura. Llegaron ellas á esta luz 
hen otra jornada de un dia , y ácia el medio de 
nlá luz divisaron colgados del cielo los extremos 
«de sus faxas. Esta faxa del cielo no es otra cosa, 
nque la luz de que yo he hablado , que abraza 
99toda su circunferencia , por el término de aque« 
«líos maderos de cuenta que ciñen el cuerpo de 
99Ías galeras , y sostienen su armazón. De las ex- 
Mtremidades de las faxas está pendiente el huso 
55 de la Necesidad , que dá movimiento á todas 
9>las revoluciones celestiales. La caña del huso y 
f>el garabatillo son de diamante , y el tortero ea 
taparte es de diamante , en parte de otras p¡e<- 
í:>dras preciosas. Este tortero se parece en la fi- 
99gura á las rodajas de los iiusos de acá baxo. 
s^Pero para tener una justa idea ^ es tneaeiteff 
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«representarse una rodaja grande , agujereada 
9>en medÍQ 9 y coa entalle por todas partea , en 
9ila f|ual se encasase otra mas pequeña, tan 
jí ajustada como los vasos que se meten unos ea 
»otros i y del mUn^o modo en la segunda se ea- 
ncaxase una tercera , en ésta una quarta ^ y asi 
53 en seguida otras quatro hasta el número de 
iiocbo 9 dispuestas entre sí como círculos con-i 
99centricos. Se veía el borde .superior de cada 
f9una , y todas juntas no presentaban al exterior 
sjíúno la superficie continua de una sola rodaja 
Mal redl^or del huso , cuya caña pasaba por el 
ncentro de la octava. Los bordes circulares de la 
«rodaja primera y exterior eran los mas anchos; 
9)trás estos ios de la sexta , después los de la 
Mqtiarta » y en seguida los 4e la octava , de la 
j> séptima , de la quinta , de la tercera y de la 
>; segunda iban disminuyendo de anchura por este 
Mmismo orden* £1 círculo formado por el canta 
9)de la rodaja mayor era de diferentes colores» 
99'El de Ja séptima muy brillante ; y el de la oc— 
f)tava tomaba del séptimo su color con' el rever— 
9»bero. £i color de los círculos de la segunda y 
35 de la quinta era casi ei mismo , y tiraba mas 
9>>obre amarillo. £.1 tercero era de un color muy 
f>bIanco ; y el del quarto era un poco roso» Ea 
3)fin , el del segundo excedía en blancura al del 
)9sexto* Revuelto ei iiu^o^ es preciso que toda 
rentero haga su revolución con un movimtenta 
99uniforme : pero mientras que la hace , las sie«^ 
»te rodajas interiores se mueven lentamente coa 



( 30?^ ) 

Muna dirección contraría. £1 moTimiento de la 

«octava es el mas rápido ; los de la séptima , de 
9>la sexta y de la quiata son meaores ^ y casi 
9» iguales entre si en velocidad. La tercera pareos 
9) que hace so revolución al rededor de la quar- 
3) ta ; pero la velocidad de la tercera es menor 
»>que la de las precedentes; y la segunda se 
99mueve cixt mas lentitud que todas, £1 httso 
s> mismo dá vueltas sobre las rodillas de la Nece- 
9%sidsLd. Mas sobre cada uno de estos circuios anda 
fimontada una sirena que dá vueltas con él, 
9>cantando con toda su fuerza por un totio ; de 
35 suerte que de los ocho tonos diferentes resulta 
9) una armonía perfecta (21)^ Al rededor del huso 
9»y á distancias iguales ^ están sentadas sobre 
f)tronos las tres Parcas , hijas de la Necesidad^ 
t>Lachesis, Clotho , y Atropos, vestidas de blan^* 
tf co , y llevando en la cabeza una corona. Acom* 
9> papan en su canto á las sirenas : Lachests can-» 
9>ta lo pasado, Clotho lo presente , Atropos lo 
»>de por venir. Clotho de tiempo en tiempo Ue<« 
«ngando al huso con su mano derecha » hacia dar- 
»>ia vuelta á la rodaja etteríor. Atropos con la 
»mano izquierda , da movimiento á las rodajas 
f> interiores > y Lachesis con una y otra mano tan 
9>pronto toca la una , tan pronto las.XMtrasb . 

9) Luego que las almas son alli llegadas , de* 
alaben presentarse ante Lachesis : donde. ínme«» 
f>diataaiénte un adivino las pone á todas en 6t^ 
. nden ^ y tomando en seguida de las codillas de 
iiLachesis ^ las suertes y condiciQAes varias do 
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tfJa vicki , «seie&cle sobre una tribuna elevada , y 

«dice en alta voz : Esto dice la virgen Lache— 
msís 9 bija de la Necesidad : Almas ejimeras^ 
nvosotras vais á empezar una nueva carrera f y 
ná eiarar en m cuerpo nmiaL El genio no os es^ 
V cocerá á vosotras : sino cada una de vosotras 
^eseogerá el suyo. La primera á quien caiga ¡a 
nsuerte j escogerá primero la condición de vida^ 
jjy su elección será irrevocable. La virtud no tie^ 
wíue dueño , ella se acerca al j¡ue la honra y 
. nhuye del que la desprecia ; si erráis la elección f bá 
Mulpa será vuestra : Dios está inocente. Ea di-« 
faciendo esto , arrojó el adivino las suertes sobre 
9) todas , y cada alm^i recogía la que cayó juato 
f>á ella f excepto la mía á quien no se le permi*« 
ntió. Abierto el billete conoció cada una por el 
MÓrden que debia entrar á escoger. En seguida 
nse pusieron en el suelo delante de ellas mues^ 
Mtras de vidas de toda especie , cuyo námero era 
mucho mayor que el de las almas que habiaa 
9>de elegir ; á causa de encontrarse allí Juntaa 
iitodas las condiciones ^ así de hombres como de 
0animales. Porque había allí tiranías , de las 

yiquales unas debían durar hasta la muerte ; otras 
ndebian interrumpirse , y terminar en pobreza^ 
t9en destierro , y en mendicidad. Veíanse tam* 
. wbien allí condiciones de hombres célebres , Jos 
Munos por su presencia y hermosura ^ por su fuer* 
nti y por su famii en los combates ; los otros poc 
9>su nobleea y por las virtudes grandes de sus 
isantepa^ados , cuya ¿lona resakaba sobre ellos* 
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tJLú mismo eia tn órden á las mugerei. Vero no 
I t>habia nada ordenado tocante á las almas , por<» 

ji^que era preciso que mudasen ellas de naturale- 
#>2a, mudando de coodicion. Por lo demás , las. 
«riquezas , la pobreza, la salud y las enferme- 
9>dade.^ , se encontraban en todas las condiciones; 
•tacá sin ninguna mezcla , allá en ua justo tem*- 
•>peralDento de bienes y de males." 

Aqui es , mt amado Glaucon , donde en mi 
sentir, el hombre lo arriesga todo ; y por esta 
misma xazon, cada quai de nosotros descuidan- 
«1q las otras ciencias ^ debe, ocuparse de adquirir 
«n quanto pueda , la ciencia que le ponga en 
estado de discernir las condiciones felices y desa- 
graciadas 9 y de escdger siempre la mejor de 
aquellas que hubiesen quedado á su elección: 
recapacitando en su ánimo quanto hemos dicho 
Vriba 9 y juzgando de lo que puede contribuir 
mas á U felicidad de la vida , por el eximen que 
* iiará de las diferentes condiciones ^considerando- 
l'di ya juntas , ya separadas. Y debe saber tam- 
bién y qué grado de hermosura mezclado coa 
/cierta porción de riquezas ó de pobreza ^ y coa 
tina determinada disposición del alma , haga al 
hombre malo ó virtuoso ; y qué efecto deben 
j>roducir jel nacimiento ilustre y el nacimiento 
obscuro , la vida privada y el mando 9 la fuerza 
tlcl cuerpo y la debilidad , el mayor 6 menor 
ingenio para las ciencias ; en una palabra , las 
^terentes - qualidadcs natucales q adquiridas^ 
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mezcladas las unas con las otras : de suerte que 
después de haber convinado entre sí estos varios 
objetos y y puesto los ojos sobre la naturaleza 
del alma , pueda distinguir la c^ondicion ventar 
josa , de la que le seria funesta : llamando con- 
dición funesta , aquella que vendria á parar ea 
hacer al alma mas injusta ; y condición ventap^ 
josa , la que hiciese al alma más virtuosa , siti 
respeto ninguno á todo lo demás. Porque vimo^ 
que este es el m^or partido que puede tomarse^ 
ya sea para esta vida , ya sea para la otra. £« 
necesario pues conservar hasta la muerte su al- 
ma firme é incontrastable en esta opinión ¿ á fin 
que no se dexe atolondrar allá baso y ni por las 
riquezas , ni por los otros males de esta éspe«* 
cié ; ni se exponga, arrojándose con ansia sobre 
la condición de tirano ó sobre otra qualquiera 
semejante ^ á cometer un gran número de males 

• An remedio, y á sufrirlos aún mucho mayores; 
antes bien , en quanto esté de su parte sepa fi- 
xarse para siempre en un estado mediano y evi« 

' tar con cuidado los dos extremos , ora sea en la 
presente vida, ora en todas las otras por donde 
ella pasará : porque de aquí es de donde pen-^ 
de la felicidad mayor del hombre* Por tanto se^ 
]gun la relación del Armenio , vuelto de los in- 
hernos , había añadido el adivino r Aquel que 
llegará el última 9 con tal que escoja \con prudetk^ 
ría, y sea sábio y cmstante en su conducta , fue-^ 
de prometerse una vida feliz y exenta de males. 



Digitized by 



y así , ni el que debe elegir primero se descuide 
en la elección , ni el postrero se acobarde, 

*^Despúes que el adivino hubo hablado de 
95de este modo ^ aquel , decia él , á quien había 
i> tocado la primer suerte se adelantó , y tomó 
Msin ningún exámen la mayor tiranía qué en-» 
Mcontró , llevado de su imprudencia y desmesu* 
»>rada codicia ; pero quando lo hubo considera- 
ndo todo 9 y visto que su destino era de comer- 
Í95e á sus propios hijos , y cometer otros muchos 
» males enormes , se laiiieató , y contra los sá- 
9>bios avisos del adivino ^ maldixo la elección 
9) que acababa de hácer , acusando de su iútortu-* 
•tmio á la suerte , á los demonios , á todo el 
f 9 mundo • ménos á sí mismo. £sta alma era del 
^>numero de ¿quetlas que veñiah del cielo : ella 
9»habia vivido ahtériormente en tin estado bien 
^jgobernado , y había sido deudora de su vir- 
9>tud á.su biten natural y á la fuerza de la cos-< 
«)tumbre , mas bien que á la filosofía.'' Añadía 
^ue hablando en general , fas átmas venidas del 
ciclo estaban tan expuestas como las otras á en- 
gañarse en su éleccion ^ pór no tener cierta ex- 
periencia de ios thales de lá vida. Que al con^ 
trario la mayor parte de las que hablan esij^do 
en la tierra , y que i la experiencia de sus pv^ 
pios mates ^ j untaban el conocimiento de los ma- ^ 
les de otro , no elegían con tanta ligereza. Que 
por esta precipitación y ademas por la fortuna 
de la suerte que decidía del turno en la «leceion ^ / 
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Acontecía á muchas de las almas encontrarse tmm 

pronto bien , tan pronto mal halladas, t^or tan-» 
to , si alguno siempre que viniese á esta presen^ 
te vida 9 se aplícase con&taatemeate á la sana fí^ 
losofia , y en muriendo no té cupiese la vez de 
elegir tras todos los demás ^ hay grande apa-* 
ricncia , por lo que se nos cuenta del otro mua« 
do , no solo que será feliz sqbre U tierra , sino 
también que en su viage de aquí allá , y en sú 
vuelta , andará por el camino suave y celestial, 
y no por la senda subterránea y escabrosa. 

Decia aun , que era espectáculo digno Am 
verse , el modo como cada alma hacia su elec- 
ción. Porque en realidad, era cosa muy ex- 
traña 9 digna á un tiempo, de compasión y 
de risa , ver que la mayor parte se gobernaban 
en esta acción por los hábitos que les queda- 
ban de la vida pasada. Pu^s que había visto 
el alma que en otro tiempo babi$ sido de Or- 
feo , (22) escoger la condición de cisne , en odio 
de las mugeres j no queriendo nacer de ninguna 
de aquellas que le hablan (]uitado áutes la vida. 
Hahia visto el alma de Tamiro (23) escoger la 
condición de ruiseñor , y observado que algunos 
cisnes pasaban á la especie humana , y que co« 
ni9 es regular , bacian lo misino otras aves da^ 
13as Igualmente á la música!. No faltó alma que 
llegándole su vez eligió animar el cuerpo de mi 
león: era ésta la de Aya>t (24) hijo de Tela-« 
tn¿n 9 que acordándose de la afirepta recibida en 
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•1 juicio dado sobre lasiarmas de Achiles, rehusó 

volver á tomar ua cuerpo humano. Trás esta 
viao el alma de Agamemnón (2 5) enemiga tam- 
bteu del género humano ^ á causa de sus pade* 
cidas desgracias , y se apropió á si la condícioA 
de águila. Pero Atalanta (26) á quien cupo la 
suerte ácia el medio 9 reüeicionando ea los hooo» 
res grandes que se hacen á los atletas ^ no pu^ 
do resolverse á pasar por cima este género dt 
vida , sin abrazarlb. En seguida vio e4 alma de 
£peo (27) hijo de Panope , tixarse en la condi» 
cion de una muger hábil en obras de manos* 
Muy á los últimos se presentó el bufón .Ther- 
sites , (28) reviiitiendose el cuerpo de una mona, 
£1 alma de Uiises (29) á quien habia tocado U 
postrera suerte , vino también á escoger. Mas 
con Ja memoria de los trabajos pasados , y es- 
tando exenta de ambición, anduvo buscando mu- 
cho tiempo una con,d^cion de siv gusto ^ qual em 
la de un particular libre de cuidados é inquie^ 
tudes , y con dificultad pudo encontrarla meti- 
da allá en un rincón , doade todas las otras la 
hablan dezado ; y dixo en viéndola , que ana 
quando hubiese sido la primera en escoger, des- 
de luego se hubiera ñxado en ésta 9 y de con«» 
•iguiente que estaba muy contenta die .su ,el6C«» 
cion. Del mismo modo pasaban las almas indi— 
fcrentementc de los cuerpos de animales á los 
de hombres 9 y de estos á aquellos ^ las de los 
malos á los cuerpos de animales feroces ^ laa 
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de los buenos á los de ahimales mansos y case- 
ros , lo que daba ocasión á toda especie de 
tiiezcúu* 

Luego que las almas todas hubieron ^escog!-^ 
do su género de vida , por el órdea que les se« 
&iló ia suerte , se acercaron por su tumo á La- 
efaesift , quien dió á cada una el génio que ellá 
había escogido ; á fin que le sirviera de custodio 
iniéntras durase su vida mortal , y le ayudase á 
cumplir su destino. Este génio la conducía pri- 
meramente á Clotho , para confirmar la ventu- 
ra que le habia cabido en suerte y baxo la mano 
de esta Parca y por medio de una revolución 
del huso ; pero después de tocado ¿ste , la lle- 
vaba de aili acia la hilaza de Atropos , para ha- 
cer irrevocable lo que estaba ya hilado de esta 
vida nueva. £n seguida , sin que fuese posible 
volver atrás , se adelantaba acia el trono de la 
Necesidad 9 por el qual el alma y su génio pa- 
saban juntos. Inmediatamente que pasaron to- 
das , se partieron á la ikiaura del olvido , donde 
experimentaron un calor y ^íocaclon insopor- 
rabfe^ por no haber en todo este caínpo , nt árw 
boles , ni ninguna de las plantas que product 
Ja tierra. Venida la noche , la pasaron junto al 
rio Ameles , cu^ águas tienen la propiedad, de 
que ningún vaso lás puede contener. Pero es 
como de necesidad indispensable que todas las 
almas hayan de beber cierra cantidad de esta. 
aj¡ua i y ks que no se conducen con pmdencia 
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beben mucho mas de la medida prescrita , ii 
donde resulta el perder ellas la memoria de todas 
las cojsas. Después que se hubieron acostado^ 
ácia la media noche resonó un espantoso, trueno, 
acompañado de un temblor de tierra , y disper- 
tándose con sobresalto , se dispersaron las al^ 
mas acá y allá , y se fueron con rapidez de 
trellas trás los cuerpos que ellas debían animar. 
Por lo que hace á él , se le habia impedido be- 
ber del agua del rio , y no sabia por dónde , ni 
cómo su alma se habia vuelto á juntar con su 
cuerpo y sino que abiertos los ojos por la ma- 
ñana , advirtió que estaba tendido sobre la pyra. 
Esta historia , mi amado Glaucon , se ]ia con- 
servado hasta nosotros , y si ' le damos fé , e» 
muy propia para conservarnos también á noso- 
tros mismos ; pasaremos felizmente el rio dei 
olvido , y preservaremos nuestra alma de toda 
mancha. Por tanto si nos atenemos á lo que lle- 
vo dicho 5 creyendo que nuestra alma es ¡n-« 
mortal , y capaz por su naturaleza de una di* 
cha grande , ó de una total intelicidad : andare- 
mos siempre por el camino que guia al cielo , y 
nos dedicaremos por entero á la práctica de la 
justicia y de la sabiduría ; á fin que tengamos 
paz y amistad con nosotros mismos y con los 
dioses : y después de haber conseguido eu esta 
vida el premio destinado á la virtud , semejan- 
tes á los atletas victoriosos que son llevados en 
triunfo por todas las ciudades ^ seremos aúnco- 



roñados ea la tierra , y probaremos una alegria 
deliciosa en este vlage de mil aoos del qual lie-> 
moi hablado* 



Digitized by Google 



NOTAS 

i LA REPÚBLICA DE PLATÓN. 

COLOQUIO QUWIO. 

(i) (Que w^hre. OVtr 1 ^m*- Bi» metáfora del 
griego es tan hermosa , que me ha paifscido del cesa uai- 
ledarhi '1^ nuestra lengua. 

(!) jíi^uimittat» Xf t/tro^oDtf'irTCf. Alquimistas ó xnr 
quiridores de la piedra fiiesofal. Especie de provert^o 
fue se aplica para expresar la ocupación vana é ímagi« 
nana de algún sugeto. Dicen que tuvo principip de que 
tos atenienses teniendo noticia que en el monte Hymeto 
ee hallal» multitud de granos de oro defendidos por crue-» 
les horqaigas , salier«i armades á esta expedición. La 
fual habiéndoseles frustrado , y volviéndose con laa ma«» 
«os vaeías ^ fueron mocejados y burlados por los que les 
tallan al encuentro , con decirles : qué pentasteit 
Mif» de tsetraer oro? Esto es , pensabais encontrar tan 
gran pordon de granos de oro que volvieseis ricos ? Sft 
nuestra lengua diriamos , como comunmente se usa : ^ué 
pentahau ewmirsr ¡a piedra filosofal , d mik» mina d0 
úro ? para ridiculizar y hacer burla de los vanes proyec^ 
tos de alguno* 

(3) ■^drasteú. Hija de Júpiter y de in Necesidad^ . 
llamada también Nemesis. Era una divinidad encargada 
de vengar los crímenes involuntarios « y su nombre creo» 
que le vino del desgraciado Admtes^ cuyas aventuras 
se hallan referidas en el primer libro de Herodoto. Só- 
crates según vamos a ver , tenia gran motivo de iavo« 
caria , y de aplacar su indignación. 

(4) Por cofitiguiente. Absurda consequencia , que solo 
tendiia ai^uu valgr ^uaudo fue«e adoptable la e^tiava*^ 
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gante sn posición de hacer comunes todos los oficios á 
hombres y mugeres ; io que es repugnante á la razón y 
buen juicio. Causa gran lástima el ver que Platón, que en 
todo lo (iemas es admirable se haya atrevido á poner 
aqol en boca de Sócrates tamañas extravagancias. Qual- 
quiera por poco instruido que sea , descubrirá fácilmente 
que quanto aquí y mas abaxo dice Platón , tocante á la 
educación y comunidad de las mugeres , lo bebió en las 
leyes de Licurgo , como puede ver$« ta Plutarco quando 
trata de este legislador. Grou. ' 

(^) Desnudos. Este pasage prueba que la época do 
la entera desnudéz de los atletas es anterior de pocos 
afios á la guerra del Peloponeso , que empezó en la OJym— 
piada 87 , 431 anos antes de Jesu-Christo. Tucidides es- 
critor de esta guerra dice también , que la costumbre de 
servirse de cinturones en los juegos Olympicos, habia 
cesado desde pocos años. De consiguiente hicieron mal 
Dionisio Halicarnaseo y Dion en colocar esta época ea 
tiempos mas remotos. Grou, 

(6) Conventmot. Sócrates en este lugar hace una es- 
pecie de monologo , preguntándose á sí mismo en nom- 
bre de SLis contrarios 9 y respondieodose en aombare suyo 
y de Glaucon. 

(7) Lo que es nocivo. Nadie ha hecho jamás una tan 
falsa y tan impertinente aplicación de estas dos máxt^ 
mas. Seguramente creo que el sabio Platón deliraba 
quando escribia esto : debía volver al revés la proposi* 
cion , y decir : h que es torpe , nunca podrá set ni bet'^ 
moso , ni útil. Pues no hay cosa mas contraría 4 la ho- 
sestidad y al pudor , que la disposición en que se per-* 
mi te aqui 4 las mug res que se presenten en el gymQa^^ 
iio. £1 mas débil resplandor de razón natural basta para 
verlo con claridad. Grou, 

(8) jS 9U9 padree* La relación sola de este sistéma^ 
causa horror , y Üeva consigo su refutación* PeroiitaseM 
hacer aqui una reflexión que me parece muy oportuna* 
Si Platón el mas sublime y mas juicioso de los filóso-* 
fos áe la Grecia sábia , y que fué tenido por divino ám 
lee mas acreditados del doeto Lacto ^ cayd ea tan enOKv 
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i^es dfisctrrfos t qi»é cafidal podemos luiGer 4e wwtlra 
miserable razón natural entr^ada á si misma , y 
quanto no somos deudores á la revélacjon , que elevando 
el humano entendimiento á conocimieotos sobrenaturales^ 
perfeccionó los que él tenia de sola^ sus laces? Gfou, 

(9) ^ bien. En este lugar sin duda se fundó Pedro 
Simón Abril , para decir en sus Comentarios & los capí- 
tulos I y 3 del lib. a. de la república de Aristóteles» 
que traduxo en castellano, que nunca Sócrates ó por 
mejor decir Platón escribió lo de la comunidad de mu- 
geres , hijos y haciendas , pretíindi^ndo que jam&s hu- 
biese de haber república de tai manera gobernada i únm 
que fué un rncda hiperbólico de encarecer el amor y 
conformidad , (i'ae han de tener entre si lo» dndadfmoQ 
si la república ha de ser salva , y una manera de hipo* ' 
tesis divertida y curiosa consideración de hombres sá-» 
bios , que estaban en buena conversación. Se le repre- 
sentarían vivamente a Ph. toa los daños é inconvenien- 
tes que resultaban a las repúblicas por el desordenado 
amor de los que las gobernaban u í>us cosas propias , y 
de aqiu el excraordmario y vano pensamiento de querer 
e;íterminar en todo , /o mió , y io tuy0 , de un aiüuvi 
tan poco digno , no digo de un sábio filósofo ^ sino aúi\ 
del racional mas idiota. 

(10) Humana, Es mucho de admirar que Platón se 
haya atrevido á comparar en este punto los hombres ^ 
los animales. Es envilecer husra mas los derecho» 
de la humanidad , hacer r ué ac, t-caa únicamente de la 
voluntad de los magistrados , una acción en la qual nues- 
tra voluntad debe tener la mayor pane, y constituir- 
les arbitros de un contrato , que recibe su vai-ocz del . 
consentimiento libre de los contrayentes: nck con.ide- 
- yando al hombre sino como un agente físico , cuya ac- 
don se aplique y determine por el aivedrio de ellos^ 
Muy bien sé que según esta opmion de l^laton » no ha- 
bría mas conciato entre los hombres, que le hay entrOt 
animales ; pero por lo mismo su sistema es mas repugnan- 
te y mas absurdo , y digno de todo desprecio . poi«¿ue ua 

matrimonio sin contato m es üjL^Kriwoiúo. QíQíí^ 
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fu) La menftrfl. Véanse las notas 40 del coloquio 
teguDdo y la 6 del tercero. 

{12) Tno de los tegundot. Es menester confesar que 
quando los buenos ingenios caen en el error , sus descar- 
ríos son tanto mas señalados y temibles , quanto racio- 
cinan ellos con mas conseouencja. Todo aquí va consi- 
guiente , todo tiene conexioa con el principio : pero el 
principio del qual Platón saca inniediatamence estas con- 
•equenciaq , tiene ricaso algún enlace con la máxima ge- 
neral establecida antes de todo , de que los magistrados 
deben tener únicamente en vista el bien de la sociedad^ 
Los hijos , sean quales fuesen , y por qualquier vi a quo 
hayan nacido , no son ellos miembros de la sociedadi 
Y en calidad de tales do tienen ellos derecho á la pro-* 
teccion de las leyes y de los ñie^strados ? Por otra par- 
te quál es su crimen, para ser sacrificados de este modo, 
como victimes de una política bárbara , y quién puedo 
dar á los que gobiernan semejante derecho sobre la vid» 
^e estos ciudadanos inocentes ? Groe. 

(13) Lof ' esposos. Seria fácil , ni aán posiUe e»* 
gallar por naucho tiempo á los ciudadanos en n^octo 
de tanta importancia , en que los hombres suelen ser 
«nos linces? Y si el artificio se llegaba á descubrir, qoé 
manantial de zelos y alborotos ? GfO». 

(14) De alimentarle. Bella moral por cierto, que 
permite la unión de los dos sexós , sin otro objeto qiio 
«1 placer i Hermoso plan de legislación que antoriza y 
aun manda las supresiones , los abortos y los estpósitosf 
No puede uno acabar de concebir como en aquel grando 
entendimiento de Platón , ni aún por via de pasatiempo, 

' cupieron tantos y tan enormes absurdos. 

De ^poiü. Los oráculos fueron tenidos en tanto» 
epredo entre los antiguos , que no se hacia cosa alguna 
de impof tanda ^ consultarlos , y las respuestas que 
alli daban , se redbian como divinas y sagradas , y se 
tenían por muy ciertas. De modo que si- habla de esta»* ^ 
blecerse nueva forma de gobierno , si promulgarse algor 
tfa ley., si declararse la guerra ó hacerse la paz , ántes 
#s consultaba el ortenlo. Bien sfitüan aquellpe legisla* 
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dores que las disposiciones de los que mandan quando 
ao estftn apoyadas con los respetos de !a divinidad , soa 
tenidas en poco de Ies que oledecen , quebrantadas con 
facilidad y al cabo despreciada*;. Entre los or¿ u los ei 
mas religioso y de cuíco mas solemne fué el délhco , si- 
tuado en Delíos ciudad de la Fócida ^ donde Apolo te- 
nia un templo el mas celebrado por su fama , y ei mas 
Opulento en prese;itallas y tesoros. El lugar donde se 
¿aban los oráculos se llamaba Pytbio , y la sacerdotisa 
§ue los publicaba Pytbio , y los juegos en honor do 
Apolo Pytbht, Las respuestas se daban en la lengua del 
país por la Pythia sentada en la trípode , y por lo co- 
mún en verso exámetro y algunaf veces en yámbico , las 
quales aunque obscuras y ambiguas eran tenidas por 
ciertas ^ de donde salió el proverbio : tan cierto como 
h>s dicho t de ia trípode. Cesó según algunos en tiempo 
Nerón , y según ceros dió aúa respuestas en tiempo 
de Juliano Apostata. 

Una alegría. No hay duda que la unión es ei 
lima de toda sociedad : pero Platón como hombre únic^ 
mente entregado á las luces débiles de la razc% natural, 
sobre haberse valido para establecerla en su 'República 
de un medio perverso , es ademas contrario al objeto 
.que se propone. Creyó , que extendiendo las relaciones 
del parentesco , su ciudad no se compondría sino, da 
una sola familia : pero no tuvo presente que dividien- 
do el afecto, se debilita, y que se destruye del todo 
quando no se le propone ningún objeto fixo y determinado. 
Un niño que de dos hombres no sabe quál es su padre , no 
tendrá amor filial ni al uno ni al otro , léxos de amar 4 
entrambos como hijo : y con mas fuerte razón se verificari 
esto, si su incertidtimbre se extiende ácien personas ó mas. 
' Quien verdaderaoicnce descubrió el precioso cesoto de 
hacer una sola familia de rodas las naciones de mundo fué 
nuestro divino Salvador Jesu-Christo , quíndo llamando 
A su Iglesia á todos los hombres , i>les dexó en heren« 
»9cia la paz , les encargó , como dice San Cipriano , qu# 
tifiiesen concordes y unánimes , y les mandó que guarda<« 

sisMi puros é iaconuptoi )/» pactos de mm jf ^íúáMdL» 
TOMOIL ;í 
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A ^lot dos |5)receptos redwxo en compendio el camíot 
de nuestra fé y esperanza : »amarus k tu Dios de todo 
3>tu corazón , con toda tu alma y con toda« tus fuerzas: 
«amaras a cu próximo como á tí mismo.» Solo este amor 
fobrenacural y divino es capaz de hacer á un estada ver- 
daderamente uno , enrrenando con su impulso los afectos 
particulares , y reuniendo los ánimos de todos sus miem-r 
brcs , a iin que se traten todos como á hijos de un mis» 
^o paúre y como á hermanos entre si. Esta caridad, 
este aii.ür , á direrencia del que nos infunde naturaleza^ 
DO s^ minora ni se extingue , aunque se extienda á infini- 
tas personas, por ser inagotable el divino manantial á% 
4onát lecibe su a9úvi4iui t como puede versa ea Saa Pa«. 
k?io.' 

(17) Bien gobernado. El texto griego se halla cor-* 
rompido en este lugar en los exem piares impresos , in- 
qIuso de Enrique Estephano. Verdad es , que obs^^rva 
este erudito de que Marsilio Ficino debió de leer de ouok 
modo en el exemplar por donde hizo su traducción , su- 
puesto que dice ; j?Ac de alieno eoJem modo. Valde. la^ 
>»quacumque igitur civitate complurimi ad idem secun- 
j)duni eade;ni hoc dicunt , meum , et non raeuni , ca 
»?opiime gubernatur.» Y las cosa* abenas io mismo» 
Qíauc. Es muy p-obable. Soc. Aquel estado pues &c. 
Én e:ecco , Marsilio Ficino debió traducir de algua 
exemplar griego que cürrespondi«e al M. S» de la re->. 
publica que Cxiste en la RjlíI Biblioteca de su Mages* 
tad , Est. N. cod. 36. copiado en Messana ae SiCJÜa 
do Í4H0 por Constantino Luíluiís, pues al fo!. 59. 
dond^ se encuentra este pasasre , dice asi : xtLi 'Wfpi 701/ 
¿A^OTpioy y,cLT¿ Tíí*Tc¿ ; KouiS'n fx'r oCy h m tiv/ 
mchit *ah'^u Wi TÓ oti/T3 JtATflt Tflivrá touto h'.ya^i tí 
tfMf «0U T« Cfc^V^ ¿1/7» ¿fic« /loxtlTcM. Eíi dondi^ 
•e ve claro ue por error del •opTante se había SBpri<« 
mido en el M. S. de que se valieron para Ja impresión^ 
todo lo que m^dia entre los dos cata tiuáta^i^vn^ dierW 
sin duda motivo á la equivocación. 
(iSj B$§% uff fglméüm «a U iocitdad cfailitiaiui 
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jetígm , ptted»*verificlirse esta ubiüormidad de efectos, 
Sr* en 4eaüdad.«e .vió.^iretificpda. ea los. primeros chris-* 
tianos y .eatre IcíSvqnalss .jio habia^mas de un alma , ua 
coraion y una ael^ yeiantad , ,de fnod<^ ^ee todo era 
amn á todos i como se Mere env íos cap. a, y 4. de li(>s 
Hechos apostólicos. De aqueliosTlpudo decirse con pro^ 
piedad , que: cmapooian lincaQlaubamhce ^ mirándose 
. todos como miembros de on s^le^erpo , hijos un mis-? 
«M> padre y hermanos entseeiv i !/ ¿ 
' (19) áifuit, pmiiífif.\,laa:Jay9st botnanas no.pue^ 

dea mandar fti.di^onor.iá^fiia grudo de los"8eQtjifiúeixtte 
wturafes.uFodr6le^hacer^eQhorebiieoa .que^reaaeoen oa 
los oídos xle los túifiQfld» dulces nómly es:. de ipadre y 
4e hermano^ pe¿Í8to&*AO-'ser&nflUM'>queiioomfams^acios 
<|ue nunca despe¿taián.eoKettQijsenclmieatoa.iiiie.3io.cde*^ 
aen. lias amengca^y {osacasclgos ipodiánr«muy'bi^ sujecac» 
los á ciertas de mo e t i fací betts exteriores. ^ .mas e^os jamáe 
excitarán en .sieaima?aqiiella) ternera ,caqeeJIa4aclina£iaií 
á un objeco mas Uénvque á otr<^,..qae35ojo puede plaocac 
allí U misoia «awiueaa» Oim : up,'''^ y s^ i ... 

(ao) ¡h erra.' No poedoi Avm de .eopjar aqut 

una reflexión de Debiat aobce esta jeomnnidad> de «todos 
los bienes -de "^«»se iiabia •preacuipiado' Platón^ tam ito- 
fortunamdite, y cayaa ventájaa^exponevde lon nípdQ» 
capcioso, capá* .'de* seducir á loa: que i9a:cOBSideranc|6» 
ei^te sistéma sino por eu Mía faeh'adá ^ .podóan. dexats^ 
desiambrar tam^ieoL^^ je| ^nmiibre' y luitoridad. grandei 
de este filósofo^-^^Dttesios trea medorude^sneoeder..^ diotf 
»>fiNxnat , el priniero que reducirla todas las. cosas k^m 
•{iiéseo comoqeá.'^i todos, tendtia .tantos. tnco,nvenien« 
Mtes, que se vd inea claro ser imposible «practicaise^ 
aporque el amor de la justicia y^de Ja equidad eiéndo. 
« f>ttn bien que no se halla comunmente en todos , nl^que 
sisea el único principio de la conducta de cada partU 
99Cular , la comunidad universal dé todos los bienes se* 
nria un sistéma cuya execucion se. adaptarla poca á ua> 
sfgiran número de asociados tan llenos de amor propio. 
wSerla igualmeste injustf d imposible que lodas lu eo« 
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«los , á los que mbajaseo y i loi ociosos , i ki6 
«sup esen hacer buen i» y jus» tiispensacion de los bioi^ 
wnes y a los que na cuvieaen la fiddidid necesaria 
finara conservárselo» á U sociedad^, ni la prudencia 
«para disponer de ellos, y no hiciascn fms que cousiim 
fimirlos y dis pariosi De manera que d estado de una 
«comunidad uni versal que á la wdad: hubiese podir 
«do ser justo y tener uso entre hombres perfectanDeata 
«equitativos y que vi^riesen ea^la-tooconda y «n pa* 
«siones , no podría twénos da isr injusto , ctómerico y 
hllcDo de inconvenientes entre hembws^fonrmados como 
«nosotros.» Ni se oponen á esto , 4ataa*lo- confirman , loa 
exemplarts de tancas comunidad» T<iigiosas que haceil 
vida común ^ pues sobre estar reductílsp^á cierto 'y de- 
terminado número de individuos, en- 4©. gencaral todoa 
ellos se ocupan en abatir el amor propio , enfrenar laa 
pasiones y exercitat -la obediencia baxo el gobieina da 
Lin superior. De todo esto podemos infecrr que Flatóa 
como de léxos y en bosquexo tuvo la idéa de ana so* 
ciedad perfecta y capáz de hacer felices á los hombrea 
quanto pueden serlo en esta vida , pero que erró enor- 
aiem-nie en los medros de establecerJa. 

Oiympiiot Bstos juegos $c celebraban en honor 
de 'Júpiter Olympio , en Olimpia lugar d- la Elida , de 
donde toma en el nombre Entre ortiüs ae los piivilegios 
que.se concedían á los atletas veaceooies era el üe ser 
mantenidos á costa del estado, hoftrados y celebrados eo 
toda la Grecia, como puede verse en ia& oda* tíe Pin* 
'dnea* 

- ^a*) Enigma proverbial por el qual la 

ncomienda la muy apreciabe moderación. Platón U cita 
también y le expene en ti üb. 3. de las leyes del mismo 
modo que los interpretes de Hesiodo , entt^ndiendo que 
en el mdo se significa la superfluidad , y en la mitad la 
inadiama, que es mejor y de consiguiente mas apre- 
Ciahle que aquella. Suydas atribuye el origen de est% 
proverbio á cierto suceso, que cuenta de este modo. 

Ssaaaa das harmanos , da ios gualas mono ei um de* 
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»ando á tu hermano por tutor y curac?or áe Ta per» 
toni y hacienda de su hijo. Pudo mas en el tutor la 
codicia que la piedad, é incencando apoderarse del pa- 
trimonio del pupilo, vino también á perder el sayo. 
Preguntando después de qué modo podría volver á me- 
jor fortuna , le fué respondido : el necto no ronoce quán» 
to mar apreciare teo h mitod que el todo. Por tanto 
«D tres «entidos puede tomarse el adagio : primero, para 
cnsabar aquella medianía verdaderamente de oro , sin la 
qual en las cosas humanas no hay ninguna que sea muy 
tluradera , honesta , deleyiable , ni diji;na d*! alabanza: 
•egundo , para anteponer la igualdad madre de ia amis- 
tad , á la desiguaKiad fomentadora de discordias : ter- 
cero , para abstenerse de agraviar á otros , aunque sea á 
costa de su propio derecho ^ vso sea ^ue por no perder 
■ada del suyo , venga á perderlo todo. 

(13) T uhruxi. Aunque sea visible que esto no es 
mas que un gracejo de parte de Sócrates, coa todo 
estas expresiones son contrarias á las buenas costumbres, 
indignas de an hombre honesto , de un sabio y de tal 
oaturaleia , que ni todo el libertinage de los griegos 
las puede excusar. Platón poniendo en boca de su maes- 
tro seroejanbes ctústes , le deshonró y &e deshonró á si 
mismo. 

(24; Todo entiro, Dice el P. G ou que Pelonier tra- 
duce^ ??raé llevado sobre los hombros de s $ camaradaa 
wen triunfo.»» Y aunque es cierto que Ayax conseguida 
la Victoria contra Héctor fué conducido como en triun- 
fo anto el poderoso Agamemnón , no tiene la menor 
duda que las palabras de Homero citadas por Platón so 
federen al v. 3a del 7. de la lUada , donde se des- 
cfibe el banquete que con motivo de esta victoria pre- 
ientó el tnencronado personage , y la honra con q ie dis- 
tinguió á Ayax ofreciéndole el lomo encero de ja res po; 
•er lo hias apreciable. 

(1^^) Pura virtud. Platón en este pasagc tuvo pre- 
sentas los tres ve- sos de Hesiotio en el poema de las 
obras y los días desde el lao en adelante ^ donde de 
los hombres 46 bien y virtuosos , ¿ jaulones Uama í^m»* 
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hes de oró ^ dfce que colmados de placerei y de glorim 

dp^p'.ies de su muerte se convienen en géniot , guat'^ 
éianet amoro^nr ^ ^n.i ^rOTf): protectoref ^ zehtoi defefi" 
fnr{*f V r.uf*strnt hhcrtüdnres , segm citR dichos versof 
Theo3o eto en el discurso 8 de si Terapéutica, j-oor» 
los rúales tu-es como ]o5 citan Platón y Theodoreto^ 
se de en co ren Ion de la ediccioi de Enriqu'í Es- 
tephano , en Ja qrie se e han menos los nombtes d« 
tantos , defensores v ti crta lores. Si pues el poeta He-» 
fiodo , contin-iaré con Theodoreto , da todos estos títu- 
los á los que llevaron una vida santa , y si el mas ce» 
lebraco de los filósofos griegos manda que se rindan Joj 
respetos mas religiosos á los sepulcros que encierran 
sus huesos y á Jas urnas que contienen sus cenizas ; cora 
qué razón , pregunto yo ahora , podrán Jos pretendidos 
filósnfos del dia . reprender l;is loables, prácticas de los 
christianos , qiiando á los que vivieron en la piedad y 
ofrecieron su vida en defensa de la religión , les lia- 
mames nuestro*; santos protectores y caritativos medí- 
eos. Fs cierto (ni lo permita Dios!) que nosotros no 
los coJocamos como hacían Jos sabios de Jos genCiJes, 
en Ja clase de los genios , pero los nombramos mas ho- 
noríficamente amigos de Dios y siervos suyos agradables, 
intercesores zelosisimos nuestros para con Di0S| ptopioa 
|)ara impetrarnos toda especie de gracias. 

{16' Nn dispusiese. Pl iton pone aquí esta restric- 
ción , por no chocar abiertamente con los griegos \ sien- 
do la ley que establece directamente contraria al uso 
recibido de muy antiguo entre ellos. Fácilmente se des- 
cubre que tenia razón de condenarle , y que estos tro- 
feos no servían mas que para eternizar la rivalidad y 
los odios entre diferentes pueblos de la Grecia. Grou. 
- ('27) Unos contra otros. Lo que Platón dice a<|uí es 
muy contorme u la humanidad y á la razón. Mas el re- 
medio v«nia demasiado tarde , después que la larga guer- 
ra del Peloponeso habia debilitado la Grecia > y agotada 
las fuerzas de Atenas. Gvcu, 

(18) T no cort.o quiero. Las gentes que aquí se re- 
piesuican puestas en marcha bellaoieotc orUeoada cOACm 
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Sócrates , sen los sofistas y falsos filésofos de sa. tteiiK 
fo. Para confundirles .pues entra Sócrates en esta Jarga 
digresión donde desenvuelve admicableniente el carácter 

éei verdade»-© filósofo. Orón. • 

(29) Melmlot. líUMyyhMfvof ^ é mas kkta según En- 
fique Estephano /uf^lp^peí/f , esto es , de ce/or 4» mieL 
tiucrecjo Iib« 4. v. it^*i* Horacio Serm. i. egl. 3. v. 3^. 
Ovidio Art. ama. it. 6^9. y Moller, han imícado 
este pasa ge , que como se vé , no es mas que un gracejo 
de parte de Sócrates \ pero que prueba la extremada cor-^ 
tupcion de las costumbres de su siglo y de su pais. <rrotf« 

(30) Mof whs. Este rasgo se refiere á Hipias dé 
£lida, de quien se cuenta que en los juegos Olynipi* 
«os se vanaglorió de .haberse hecho por sa snano loé 
^estidos^ los zapatos, él anillo, &c Gteu, 

(31) Se muitipiican. La raxoíi es fácil de compre^ 
liender , porque se dice 4e muchas acciones ^iie sbn jus« 
tas , de muchos cuerpos que són hermosos , aunque ia 
ádéa 6 la esencia ét lo justo y de lo hermoso no seá 
ñas de una. Gr^ír. 

' (32} «^Z muraegelú. JBste es kA enigma ehte'b ^Uii 
4)hombre que no es hombre , que vé y no vé , ha he« 
Dfido y no ha herido , con una piedra que no es piedra, 
9)un8 ave que no es ave , sobre un árbol que no es ár- 
49bol. Es 4ecir , que un eunuco tuerto jdió un golpe coa 
«na piedra pómez á un murciegalo , sobre un sahuco^^^mnu 
(33) Deja opinión. Ptilodoxes ^ au jiiea '^ue £ló¿ 
jsofQ{¡. Grou, 
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COLOQUIO SEXm 

(i) Vifátd^ Pame haber alguna coatradiecloa 

tre lo que dice aqui Platón , y lo que aserró al fia 
del segundo coloquio y principios, del tercero, en ór* 
den al p¿rmiso que concedía para mentir quando me- 
diaba alguna utilidad. Lo cierto es , que el amor á Ja 
verdad y odio á toda mentira , debeli ser unas prendas 
con que ha de adornarse todo buen ciudadano , si quierv 
ser miembro útil á la sociedad , ora sea que maode^ 
ora que obedezca. ' 

(1) Mom(K Fué hijo del Sueño y de la Noche , y 
dios de la sátira , ocupado únicamente en exáminar la» 
acciones de los dioses y de los hombres , y divulgar- 
las con libertad. Sus continuos sarcasmos dieron motivo 
■ái que se le ar/ojase del cielo. Ridiculizó á Neptuno , n 
VuJcano y á Minerva , y viendo que de dia en dia se au- 
mentaba el número de los dioses , se quexó de que.algu- 
nos de entre ellos , no contentos con haber sido elevados 
de hombres que antes eran á tan alca dignidad , querían 
también deificar á sus criadas y criados. Le representa- 
ban levantando la mascarilla de un rostro ^ y en ia mano 
un báculo con una figura ridicula al extremo. 

(3) Tablas. Véase la nota 16 del primer coloquio. 

(4) Tragelafot. Animal de naturaleza media entre 
ciervo y cabra , que resulta por generación de los dos; 
y asi es muy semejante al ciervo en el cuerpo y cuer- 
nos , y á la cabra en la barba y pelo. Es visto pocas ve- 
ces , por criarse solo en las riberas del rio Fasis, Dic- 
ción, de la lengua cast. 

(g) En lo humano. En castellano decimos : «Hablan- 
i)do de texas abaxo , pues para Di^ cada hay impo- 
iisible.i> 

(6) En la tritte Necesidad Diomedea. Dura nece- 
sidad : especie de proverbio , cuyo origen refieren al- 
gunos á Diomedes Tracio, que tuvo la perversa cos- 
tumbre de obligar á sus huéspedes á que holgasen con 
tujf bijaf, y después les quitaba la vida. Otros le 

» 
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ttribuycfl á Diomedes capitán griego , contando esta 
fábula : como Diomedes y Ulises hubiesen robado el Pa- 
ladión , y se volviesen de noche , Ulises para apropiarse 
á sí solo la gloria del hecho , meditaba matar á Dio- 
medes que iba delante y llevaba el Paladión. Al vi- 
hrar la espada sobre la cabeza de Diomedes , descu- 
brió éste la sombra á la luz de la luna , y evitó el 
golpe , y sujetando á Uüses le obligó á ir delante con 
las manos atadas , azotándole con la espada. De dood« 
vino , Diomedea necesidad. 

(7) Estatura, Está claro que Sócrates quiere indicar 
aquí á Alcibiades, en quien sa verifican todcs estos ras- 
gos. El sabio que Je.dá consejos tan saludables, es el 
mismo Sócrates , y para convencerse no hay mas qut« 
leer el primero y segundo Alcibiades de Platón. Grou, 

(8) Tbeogei, Entre los diálogos de Platón se encuen- 
tra uno que lleva este nombre. Fué hijo de Demonico , y 
su padre le presentó á Sócrates , para <|ue bazo su ÍBS« 
truccion aprendiese la sabiduría. 

(9) Presago. Divididos están los pareceres de lof 
antiguos en orden al genio famitior ^ ó demonio de Só- 
crates. Sostienen unos que esto era uoa aparición que 
tenia con trequencia ; otros que era una impostura y es- 
tos que era el genio , ó ángel destinado para acompa- 
sar los hombres desde que nacen hasta su muerte , que 
en Sócrates era mas activo que en los demás ; aquellos 
Otros que esto era una inteligencia inmediata , ó una 
inspiración del cielo : pero lo cierto es , no era otra, 
cosa que aquella sensación interior inseparable del co- 
razón de los hombres de un juicio exacto y {penetrante, 
que excitada por la probabilidad de lo venidero , y fun- 
dada sobre el exámen de lo pasado y la conexión in- 
variable de los acontecimientos humanos , obra en no- 
^tros y nos dá un presentimiento profético de lo qua 
debe suceder , ántes que las facultades de nuestro espirítta 
jpuedan probar la exactitud de esta inspiración. 

. (xo) Hermosas. Véase la nota 11 del coloquio quarto. 

(11) Dialéctico. Mas abaxo se verá lo ^uo Sócrates 
cntieiide pos la palabra dialéctica. Grw* 
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(ii) H^racliio. De este lugar pucd« inferirse que T« 
•pinion de Heraclito tocante al sol , era que este astro sm 
cx':ir.^Liia , y que por qualquier causa y de qualquier modo 
^oe esto sucediese en seguida se volvia á encender. Grou, • • 

(13) Otra vida. Esto alude al sistéma de Ja ♦wtf- 
iémptyco:it , ó transmigración de las almas de unoí 
cuerpos ú otros , y de la reminifcéncia , de ^ue estuvo 
embebido Platón. Grou, 

■ (14) Dhrurrof. Sócrates tiene aquí en vista al faino* 
eo hablador Gorgias y á ios otros sofistas. Grou* 
(i^) MuíQ, Es decir la filosofía. Gróu. 

(16) Reprehender. Según esto , leconoció Sócrates 
' que el hombre es capaz de una perfección á la qual no 

«coscante jamás llegará en esta vida. Muy diferente do 
los estoicos que pretendieron después , que su sabio po- 
día llegar al estado de impecabilidad , destruir hasta 
ftis menores briznas de las paciones, y aún prevenirlo» 
movimiífntoi indeliberados. Pretensión loca , desmentid» 
por lu experiencia , y que hace imposible la virtud á 
fuerza de quererla hacer sublime. Grou. 

(17) Una imágen. Es muy común un Homero llamar 
á los hombres virtuosos y perfectos ^ parecidos ó Diof^ 
é dtmnos , ^t(,uá íi^ ^ como puede verse de Achiles , de 
Polvxeno , de Ascanio , de Alexandro , de Télemaco» 

Dciphobo y Alcinoo, guantas veces ios nombra ea 
Ja iJiada y Ulysea. 

{1%) Idéa del bien. Id^a y esencia son sinónimos en 
toca de Platón. Según esto por la idéa del bien no en- 
tiende esta imágen abstracta é intelectual que nosotros 
2B0$ formamos ^ sino la naturaleza y esencia del bien , 6 
•del sumo bien. Se verá por la seguida de este admira- 
ble pedazo de coloquio , que aquí se trata de Dios , y 
<que la razón humana no podía elevarse á un conoci- 
aniento mas ako y mas puro de la divinidad ; en fin,- 
que Sócrates ie pone por objeto y léxmixio de todos los co- 
ffiocimicntos fiios í íleos. Grou. 

.(z^) Fruto. lí*iy en el griego un agradable equívoco 
scbre la vo^ tcíígí-^ tocos ^ que igualmente significa un 
ilijo , iioa prodttcciúo y el lucro , fruto de uaa deuda. Grou» 
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- (lo) InteltgíhhT. Todo esre pedazo hasta el fín del 
coloquio uno de lo^ mas hermosos y de los mas im- 
portantes que pueden leerse en Platón, £1 sistema de 
ios dos mundos , el uno visible , el otro idéal , encier- 
ra la llave de toda su metafísica. No será fuera de 
propósito exponerle aquí en pocas palab as. Dios ó la 
idea del bien , hi70 dos mundos el uno sobre el modelo 
del otro. El primero contiene las esencias ^ que son 
unas cada unn en sa especie é inmutables , y ademas 
los exemplares de todo lo que existe en el segundo. 
Los seres materiales , según Platón , no son verdaderos 
seres , poique e>tando sujetos á la generación y cor- 
ruDcion , nacen , crecen, ¿e alteran y perecen; el nom- 
bre de sér no conviene propiamente sino á las ideas 6 
esencias. Las hay de dos especies : las unas puras , y en 
cuyo concepto no interviene ninguna mezcla de imagen. 
Tales son la idea de lo bueno , de lo justo , de lo her- 
moso &c. Las otras mixtas , y ea el concepto de las 
quales entra necesariamente una Jmágen , corno la idés 
ó esencia del triángulo , del circulo &c. Hay también 
dos especies de seres materiales , los^ cuerpos y las imá- 
genes o las sombras de ios cuerpos. A estas quatro espe- 
cies diferentes de objetos , corresponden quatro especies 
de couocimieatos. Platón llama imteiigenria f9Í9if ^ al 
conocimiento de idéas puras : twUfcimientQ ratonad» 
/j«roi«», al délas idéas mixtas:/^ ntlftf.^ al conocí- 
iirieoto de los cuerpos y de quanco á ellos « pertenece: 
en fin , emigttura luLufflu ; al conocimiento dé las >niá« 
gftnes ó de las sombras de les cuerpos. Las dos primeras 
espedes de cbnocimientos son comprehendtdos baxo el 
«Odibre de ciencia , las dos ál timas bazo el de opinión. 
Esto sirve para entender lo que se leyó al fin del celo* 
quió quinto tocante á la diferencia del fildtofa 6 amante 
de la sabiduría , y del pModom 6 amante de la opi«- 
SliOSL .Grott. 

(si) Btgneia, la esencia del bien del'bueno, es 
áecir , Dios, oo es esencia como las otras esencias , pues 
§00 ea sentir de Platón éstas reciben su sér de aquella^ 
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hi qoal 00 deW ék tuyo siao á la oecesidtd de su aatiirt*« 

{22) Equivoco. Dice esto, porque !a palabra "tela 
ptiede tomacie y se toma efectivamente en dos sentidos 
por Platón , tan pronto por el cielo fisico , tan pronto 
por el lugar idfíl ; como quando dice , que en el cielo 
hay un exempiar perfecto de su república. Este lugar 
ideal no cneramcntit imaginario , sino la inmensidafll 
misma de Dios , y hay grcindei aparioncias para creer 
^ue lo entendía asi Platón. Grou, 

(23) Raciocinado, No pude encontrar otra expresión 
para traducir lo que Platón eotiende por JtavoíoL , dta* 
MÍ0, es decir, un conocimiento ^ cuya certera recae so- 
bre la 6' tdencía 90la del raciocinio, y no además sobre 
hi evidencia del principio que sirve de base al raeiódniow 
La diferencia qne Platón pone entre la certidoaibre %to^ 
métrica y la certeaa. dialéctica é metaíisica , es ésta. To<» 
das las demostradoñes de los geótnetras esrán fundadas 
sobre ciertos supuestos ó peticiones, que es meoesces 
concederles: por exemplo^ piden que fe les permita con- 
eidsrar el punto lia eiteiísion , la linea sis amplitud f 
la superficie sin profundidad. Mas ellos no deoiuestraa 
^iie esto pueda ser asi , y a6n se burlarían de quaiquiera 
que les pidiese raxoa de siis suposiciones. Bu m que ne 
na y ningún buen raciocimo metafisioo que nO soba á un 
frímer principio evidente por si aaismo, y, que no puede 
flUrarse como una supostcioa qee se concede , sino come 
ua axioma que todo el mundo se ve ob^gadoé confesar. 

(^4) Xa /ií* La fd es el eooocinueato qae tenemos 
de las cosas por el testimonio de los lentidos ó por el 
de los kembres , y anoque ea ciertos casos ^este conocí"* 
snieato tenga aa fjewAo de eertexa taa grande como qual<* 
quier otro » coa todo, tiene ¿empra alguna obscuridad , á 
causa de que no nos instmye , sino & la eststeacU de 
Jas cosu y no de su eseacia. Qrmh 
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COLOQUIO séPimo. 



\ 



(i) BiaumniMrmht» Con h** mlsnits* voces grlegtS) 
ée ^ue 80 valió Platón en este lugar y al fin de eate co* 
loqiiio , indicé Ettrabón las islas del Océano AtlaoticOi 
llamadas do los latinos ftffunafég imu^ét , que es muf 
probable correspondan á las que hoy llamamos Canaria.-^ 
puesto que Ptolomeo y Pllnio entre las Fortunadas enea* 
tan Kccy«p/c«r , la Cmmia. Lo que puedo ser mny 
dudoso es, si los griegos antertores, y ana el misino 
PJatón tuvieron alguna noticia de la existencia rea! , pro-- 

Ínedades y situación local de estas islas , como pareco 
a tuvieron ea los tiempos posteriores, y se infiere do 
lo q .e de ellas se halla en los tres meDcionados autores» 
Las idéas tan lisoni^eras que Ws antiguos poetas y fi*» 
lósofos concibieron de su felicidad , nos dá motivo para 
presumir que en su concepto fueron imaginarias , y . que 
por las voces TÍ y /xcíxeipé»y rwtf'oi , beotorum imu/a^ , no 
entendieron otra cosa que un lugar indecerminado d<si 
placer y descanso. Mas con el discurso del tiempo 
gando á noiicia de los griegos la existencia, fertilidad 
y buen temple de las fortunadas, las apellidaran del 
mismo modo , persuadidos acaso que serian aquellas fju% 
los antiguos queman indkar con el gignosc^ epiteca do 
is¡at de hs btetwOentufadot. 

(ai Tejuela. Fl juego llamado entre los griegi»; s/<» 
$f escinda ^ reduciai.e k esto. Tiraban les nifios B»a linea 
lobre la t-erra y se ordenaban en dos bandas, los unoa 
de un lado , los otros del otro de esta hnea. En seguid^ 
lino de i:lJOj> echaba ¿ lo aito una tejuela, que por up^ 
parte esta a blanca y por ia otra negra , diciendo , íík^ 
6 noche. La banda que adivinaba perseguia á la otra , y 
se divertían á co<^ta de aquel que se deaaba coger. Tolux». 
lib. p. cap. 7 Grou. 

^3 Q^^ «av. £sto es, que tiene un ser pasagero é 
SnconstúKí* , de modo c^ue apenai putda decirle que 
a uello qtie ext^tia en fl mollento A , exi ia del mismo» 

n^Kio en el jnomeato imoecUaio £i ^ si ao ^ue poi iasus^ 
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ttntes m mccde un tét á otro sér , fitsta que U^a á tm 
cxtermioio. 

(4) SiparadM. Como no hay magoitud .ni pequefies 
•IteoldOi; ^ mlamo jcoerpo paiece á on tiempo grande, 
xispecto de on cuerpo menor , y pequefb , respecto- da 
otro mayor. Sin embargo,' la vista no nos -represa ta con 
aeparadon la magnitud y peqoeiiea de este cuerpo , dno 
que representa nna quaotídad determinada qne varia do 
denominación, y se llama grande ó peqoefia comparad^ 
con otras qoantidades determinadas. Lo mismo sucede t(^ 
cante á la ligereaa y gravedad > á la blandura y dureaiig 
•ieado estas qoafidades meramente rélativas. La relación 
IpaeMOialbsa de los sentidos naturalmente encamina el al* 
nía á»boscas la natoraleaa de la magnitud | de la pe^ue^ 

(f;) JSn nteire. Es cierto que en los objetos tales co* 
ttio se presentan á nuestros sentidos ( pues que do preten:^ 
do eximinar aqui ú la mattrla está compoeata , ó no do 
motmdei propiamente dichas ) ^ es derto, digo yo, que en 
•1 mundo visible no hay cosa que sea verdaderamente una; 
por quanto lo que realmente ea uno , es indivisible , sim- . 
pie y sin ningpna composición. No hay duda que común* 
Hiente ^ 'dice un Hombre , un animal , un árbol , mas 
estas unidades son unos todos compuestos , el hombre do 
dos substancias ^ el cuerpo, de partes. La vista nos re- 
presenta pues á un tiempo el objeto mismo como uno , eo, 
quanto que compone un todo ^ y como muchos , en quan- 
to que este todo resulta de una agregación de muchaa 
partes. Y por esta razón la unidad en general es divisi- 
ble ó indivisible , según la naturaleza de las co as 1 las 
quales be aplica. Se divide un pie pn pulgadas , una 
hora en minutos, en tercios, en (.juadraiue pero no 
se divide lo mismo un pensamiento , una alma , ni nin- 
gún otro sér esp riiual. Grou, 

(6) Un conjunto Lo que se llama fracción en 1% 
SU'itmética de ningún modo es parte de la uniuad lueca- 
fisica , que es simple é indivisible, sino de la unidad 
£sica , que es divisible hasta el iníinito. Asi no es er- 

tisÁQ que los ^litmeúcos se budei» de aquellos que 

% 

\ 

é 
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^«Icreii dividir la unidad metafísica , oi que le mtltat 

yan por la multiplicación lo que se le quiere quitar por 
la división. En efecto la unidad^ ora sa la divida ^.ort 
fe la muitipUque por si misma , siempre permanec* imi*^ 
¿ad : de consiguiente quando se la considera con|0 ÍW9^ 
clonaría , no es ya unidad propiamente dicha. Por exemplo» 
•1 pie considerado en quanto tiene doce pulgadas, no es una 
unidad , sino un número compuesto de doce unidades^ 
presentadla cada una por la pulgada, que es daodecima par* 
del pi^ Lo misoaa sucede en la pulgada respecto de 1^ 
iinfisí ^ y en la lii>ea respecto del p^p^P* £stft distinción á% 
la unidad ñsica y de la untda4 ipecafisica, sirve para re*> 
aolver iin problema de aritmética , cuya solución verdadera 
%an encontrado pocos. £1 problema se reduce á esto: uqi 
¿Oblon de oro multiplicado por un doblón , dá un doblooi 
' qi;atro duros multiplicados por quatro duros dándiez y seiq 
4Suros : ochenta reales multiplicados por ochenta reates, 
4án 3ao duros , ú ochenta doblones. Cómo puede ser qa% 
estos tres productos sean tan desiguales , siendo las raicea 
las mismas ? Vedlo aquí. En el primer caso , el dp^blof^ 
se considera como unidad qtie opiultiplicadi por si miB^ 
SQa , ák la unidad , es decir, un doblón. En el segund<) 
caso , no es ya la unidad el doblón , sino el duro. Pae% 
quatro unidades multiplicadas por quatto unidades, dáa 
¿iez y seis unidades, tsro es , diez y seis duros, Eoei ler«^ 
cero el real viene á ser la unid;^d. Luego ochenta unidades 
Uiult'pl'c Jtla.s por ochenta unidades , áíin 6400 unidades^ 
es decir 6|oo reales ó ^20 duros ^ por donde se v¿ 
que los es .Itados deb n nnidar en las operaciones arit*» 
mécicas , quaudo la unidad muda en ellas de naturaleij^ 
S>e observa cambien que hicimos rnal en suponer masar-*: 
riba que las raiv>«:fs de estos productos desijiuales fueseji» 
las mismas. Rilas lo son , es verdad , tomadas en si y 
en ^uanto al valor intrínseco^ pero no lo soa relativa-»^ 
mente al ^ Iculo G-nu 

(7) EsptíLU n Diga lo que quiera Platón, no es^ 
cierto que la ^eoaíetria se ttm^ne ,0 d ba rcmínarsat 
en '-a me-a especulación Ni es e ta la idea que tuvie-». 

xo(i ios egypcips sus |iivme£0s unveatorct» Xodo ei mnft« 
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* 4o fftte que It necseridad de volver á encontrar los }imU 
tet de toii campos confundidos por las inandacíoAes del 
Milo , fué la que le dió principia Por otra parte se or- 
dena i la pr&ctica y á la* perfección de casi todas las 
artes , de las qnales es como el dmieiito. Cdmo espe* 
colativa , tolo aprovecha al particular que la cultiva: 
oooao práctica, es utílisima al cuerpo de la sociedad.' 
Orwm, 

(S) Ciremhmeni0, Es decir , que después de la geo* 
me tria hemos pasado á la astronomía , ó cieocia de los 
astros que se mueven con movimiento circular , debiendo 
haber hablado antes de los sólidos. 

(p) Descubrimiento. En tiempo de Sócrates la geo« 
metrfa no pasaba mucho mas alia de ia medida de laa 
superficies. Por las obras de Euclides se puede juz— 
gar el estado que entonces tenia. Y ved por que Só- 
crates distingue aqui la ciencia de las superficies de la 
de los sólidos. Platón , se dice , que fué el primero que 
encontró la duplicación del cubo , problema propuesto 
por Apolo Deifico , pidiendo que se le duplicase su al- 
tar cuya forma era cúbica. Pero los mas bellos descu- 
brimientos tocante á la estereométria se ie deben á Ai- 
ehlmedes. Grou. 
' (lo) f^erdaíUroi. Estos astros verdaderos , estos as* 
tros inteligibles , son , según Platón , las idéas á que se 
acomodó Dios en la formación de los astros que vemos , y 
estaban contenidas desde la eternidad en su esencia misma. 
Por tanto la vista de los astros puestos en el cielo debe 
elevarnos á la contemplación de las idéas que son sus 
arquetipos y sus modéios. -Desde donde es muy fácil pa- 
sar al conocimiento del soberano bien , a>iror de quanto 
•liste en ambos mundos visible é invisible. Groa. 

(ii) Dédalo, Artista ateniense el mas industrioso de 
au tiempo , de quien se dice que tuvo por maestro á 
Mercurio. Fué inventor de muchos instrumentos y da 
varias estatuas automácas superiores á quantas se hablan 
Visto áates. Sus grandes talentos no le preservaron de 
las baxezas de la envidia, á cuya causa precipitó del 

aecho de «na casa k su sobrino Talo» Piecisado á osea* 
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parse , s« refugió en la co: te de Minos rey de Crem-, 
donde construyó el lab2rinto tan celebrado por los poe- 
tas. Dtídalo fué la primer victima de su invención ^ por- 
que habiendo favorecido los amores de Pasiphea, hija 
de Minos , fué encerrado cotí su hijo en el laberinto. Só 
salieron uno y otro ccü la ayuda de las alas artificia^ 
les que colgó á sus espaldas y á las de su hijo Icaro, 
que probablemente son las velas del navio , en que sa 
Embarcaron para salvarse. Cocalo rey de Caunica Ae dió 
asilo y permaneció alli Rasta sa muerte. 
' (12) Que debe. Esta ley es Ja dialéctica: las otras 
ciencias son como el preludio ó proemio que piepara 
•e,l espíritu para entenderla, Ya se puede haber conocí*^ 
do , que por la dialéctica entiende Flacón la mas purá 
y mas sublime metafísica ^ que elevándose á los prio» 
cipios, pone al espíritu en estado de dár ^ Ó de concebir 
la razón de cada cosa. Grou. 

(13) ProgretivB, Se deba tener siempre presetíte lo 
ii|ae se leyó al principio de este coloquio con motivo á9 
la cue^a y de ios cautivos y para podet seguir biea el hilo 
de esta comparación. Grcu. 

(14) Genération. Véase lá nota 10 át\ cólóquio sex^ * 
tO. Y es del caso úo olvidarse iiuiica de que en este co^ 
loquió y en ios precedentes por generación entíeode Píiá* 
tón todts iks «¡osas sensibles , todo lo que nace , y perece. 
Támbién queda ya éxplicado 10 que enciende cOh el npnn 
teé de esencia. Gtm ' 2 

(ij) S0 Ur tíceYcm. Éste desórdeá és áúú n^úy co* 
hiun en núestrbs ti^mpos^ Lá irazon es \ que él espirittá 

• kie los nífios y tátnbieh de ISI ífiáyor párté de Jos 
Vénes , tai es bastante fuéirte ^ ni ^>astante solido barí 
loportat él peso de ciertós conocimientos abstractos y 
Sublimes , cuya perfecta inteligencia ^apoiiéj^'liobré 
la vivacidad y pénetracion de espiri<tu^ iüúcha jiilcip 
^ maduréa. En edad no se conocéü las co^s sin^ 
imperfectámente , nó se llegá Hasta los ^rihcipios , l&i 
ie abrasa baso una vista general el órden jf sucasiod 
de verdades « qué sé haUaü anlaáadas uíias con otras , y 

, «aya cadena no se puede renovar si sé rompe un solo 
«slabóti. Las dificultades aterran y hierén el espíritu , é 
ireces mucho que lariespuestas por sóUáas qut «tao^ 

TOMO XZ» Y 
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Ho te GOtioee bien ni ll naturaleza de las proebias , m el 
wdadero modo de impognarlas. Se imaginan que es pre- 
dio fesponder directamente á todas las objeciones que ot 
tntemliniiento paede formarse sobre qualquier verdad , y 
que una tesis es falsa en el heclio de estár sojeta X 
dificultades insoliibles , qué únicameRte prueban que mies^ 
cro espirita nra vM.oiira ao objeto poir todos ios aspeo- 
tos posibles , y que conoomnos una parte de las cosas^ 
toidntras que ignoramos la otra. De aquf pí-ovieoen , la 
obscuridad de las Idéas , la preczpitacion en los ¿uicios, 
la* falsedad en los tadocinios ; y en consequencia el fa- 
for de disputar , y no pocas^ veces después de haber di^ 
putado largo tiempo en pro y én contra , el peligra do 
conctttir por no creer mida de lo que poco ántes creían; 

(fé) Aifámfll«riii0f . Véase te ootá fwimera da estft 

coloquio séptimo. 

(17) Mayorn. Es de admirar que d mvo ét Platón 
roas claro en esta parté qiié en ningana otra no haya ardo 

entendido por algunos traductores : cf^st/utf «twpt^i3(;Tepoi 

Ficiuo traduce : «iodos los que en la ciudad hubjcsen 
«cumplido diez años, los harán salir k los caí»pos.i» 
Siendo así que no se trata de los que han vivido die« 
años en la ciudad j sino de aquellos cuya edad es mayor 
de ios diez años. Serres ó Serrano traduce: r todos los 
S5que en la ciudad fuesen mayores de edad , los diezma- 
ijrán &c." Pilonier traduce : uyo seria de fwirecer que 
39I0S magistrados no tuviesen el empleo en la capital sino 
«diez años ; y después que se les deáterrase á las pro- 
«vincias.íj No es ésta la primera ocasión que. se ha pre- 
|entado de reconvenir a esto» traductores por medio de 
notas criticas semejantes á esta ; pero creo que los lec- 
tores me^perdonarán fácilmente esta ocuisioo k causa de 
no segutfsci^ nuchgL perjuicio. Orou. 
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COLOQUIO OCTAVO. 

(I) C0rr0sp$9di0. m ^iego dice , kfofai$v< , déteme-^ 
fatae ^ pero en aJguoos códices se 1^ , & ^j^e/W v el 
•cntido mismo lo pide. Grim. ! ^ ^ 

(a) Número. El P. Groa advierte en este pasaee 
qee do le ha traducido porque no le entiende , y porque 
creía también que es iaátii querer romperle la cabeza eix 
explicarle, no habiéndolo podido hacer nadie hasta ahora 

^ B« »"y probable , continúa, 

que Platón no hubiese hablado de un modo tan obscuro* 
« hubiera tenido alguna raaon lislca de esta pretendida 
toejora 6 deterioración de la especie humana. Acaso dice 
Fiemo , se encuentra en este lugar algo mas de dificuU 
jad que de solidéz. Bl tono en que Sócrates hace ha- 
War á las musas ^ nos autorita para creer que se bufo- 
nea con alias y que quiso encubrir baxo el velo de este 
número nusterioso , la ignorancia en que estaba de las 
causas que hacen perecer los establecimientos humanos. 
€:on todo podría acontecer que se descubriese alguna luz 
acerca de est^.oóinero , con la lectura del Plotino , v de 
algunos otros Platónicos. ' ^ 

(8) Múfica. Ew retrato de las costumbres de Espar- 
ta no se parece nliiclio á los que se han hecho en tantos 
escritos modernos donde nos la han pintado como un mo^ 
délo de virtud. Se fundan con poca razón , dice el P Grou 
aobre la autoridad de Plutarco , mas conocido de los aul 

. torw franceses que Platón , a causa de la traducción de 
Amiot. Con todo Platón estaba mejor instruido que P)u. 
tarco, y escribía lo que veia. Lo que dice de la ambición 
de ios laccdemonios , vá conforme con la historia que 
les acuosa de haber atentado muchas veces contra la liber* 
tad de los griegos. Be su avaricia llegó a hacerse prover^ 
bio: decíase comunmente que se veían las huellas de 

lo plata que entraba en Esparta, mas no de la que salia. 
En quanto á la hipocresía y á las disoluciones secretas 
debía ser éste un defacto natural de aquella educación du« 
ra, en la qual tenia mas parte la fuerza que la persuasión 
Y se sabe ademas', según lo que Platón dice eo el diálocd 

, ae las leycí , que el vicio de la torpeza m raprehendidé 
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á los griegos , reynaba en Creta y en Lciccdeoionía maf 
<¿uc en ri nguna orra parte de la Grecia. Grou. 

(4) Escbylo. £sta sentencia 8¿ halla colocada entre lOB 
fragmentos inciertos de Ksv.íiy]o. 

(f>) Oligárquico. E:, decir compucito de solos id¿ licos^ 
y por consiguiente poco njmeroso. Grou. 

(6) Gran rey. Esta expresión alude al rey de Fersia^ 
i íjuien los griegos llamaban el gran rey. Grcu. 

{f\ Vluto. Dios de las riquezas , hijo de Saturno y 
de Opc , hermano de Júpiter y á'Z Iseptuno , y rey de 
los míicuos, de quien dice la faUiia, que robó á i'ia- 
lerpina en Sic lia y se casó con ella. 

(8) Lotopbagot. Pueblos de I2 cosca de Africa , cnya 
denominación parece coaipuesLa de ¡otoi y pbagoi , como 
f¡ dixeiamos comedores de loto ó almez , ¿rbol cuyo fruto 
es muy dulce y sabroso. 

{9) Eíchyh. Este dicho de Eschyio pertenece á los 
íragmenCO'í inciertos. 

(1 0) Perritar. Este adagio griego , corresponde á los 
castellanos : qual es el duefío , rjíl C5 el perro : qual el 
concejo , tal el vencejo : qual e¿ María , tal hija cria^ 
y otros por este término. 

(11) De nanganot. Con toda propiedad se les ha im- 
puesto á los ricos este nombre : porque casi siempre llega 
á verificarse que gran parte de sus riquezas se convier- 
tan en pibulo de gente ociosa , holgaaana y mal entrete- 
nida , ó quaodo menos poco útil ^ la república , que poc 
distintos medios y maneras exquisitas tiene habilidad para 
chupárselas ^ imitando en esto la conducta de los zanga- 
sos que ociosos y holgazanes eo la colmena , se comen la 
miel que con tanto trabajo y aí>n UI:9aion las solicitas 
abejas ^ 

(12) Creta. El quinto y último rey de Lidia , suce-» 
sor de Alyares , el a^o $57 antes de Jesu-Christo Su 
corte era el abrigo dé los £ló^'.ós y gentes de letras. 
Uno de ellos fue Solón , á quien Creso creyó asombrar 
manifestándole su palacio « los muebles , las halajas y 
lo» tesoros Splóa mortiii^o el amor propio de este ley, 
^ue se tenia por el mas felia del míinda «.«-Oa decirle : á 
nadie iUméktoi f9Í$% ánH$ de .1» n^uirte. Oreso no tardó 
^acho tiempo en experimentar- los > rey eses de |a for^uüa, 
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perdiendo todas sus riqueza? y prosperidad : porque ha- 
biendo salido contra Cyro con un exército de mas de 400Í 
hombres , fué vencido y obligado á retira'-se á la capital, 
que po^o después fué tomada , quedando prisionero de 
Cyro. A esta retirada aludirá tal vez Platón en lo que 
dice , que según el oráculo , se retira y huye ácia el pe» 
dregoso Hermo , sin avergonzarse de que le tengan por 
cobarde. 

(13) Eurfpidet. Posta trágico, nacido en Salamina 
afío 480 áiites de Jesu-Christo. Fué discipulo de Pródico 
en la eloquencia , de Sócrates en ia moral « y de Ant^ 
xagoras en la fisica. Las persecuciones que se acarreó este 
último con sus desvarios filosóficos , fuerOft causa qne se 
disgustase de la fiiosofia y se entregase á la poesia drai^ 
snática , para la qual le h^bia dado naturaleaa siegular 
talento. ISe encerraba en ima cueva pata componet sus tra<^ 
gedias , que Aieroo la admiración de toda <> recia y de loe 
países eitrapgeros. Flcreoia al tiem^ misaio que Sopho- 
cles , y la emulación que se levantó entre ellos , degeneró 
en enemistad. Afíscophanes le sacrifico á la risa publica, 
en términos que no pudiéndolo sufrir , dexó i Aténas , y 
ee retiró á ia corte de Archélao ^ rey de Mecedonia , que 
según dice SoHne\ le hico su príBiér ministro. Terminó 
-su gloriosa carrera áci9 el alio 407 áncos de Jesu-Christo^ 
despedazado por les perros de dicho principe , que á le 
que se cree le eBcontraroe casualmente paseando en na 
tosqne. De las So tragedias que codípuso , solo ilegaroá 
á nosotros 19. La sentencia que aq«M cita Platón se halla 
en los fragmentos de la Am.gona v. 10. 

(14) ^qti§iikhú* %ámvv9 yt ^lúytnf ¿t ti ert/p ^vi* 
^imufvf. ^Huyendo del humo , cai en la« brasas.» Pro- 
verliie griego que equivale al de los latinos, DÍncidit in 
DScylam , cu pieos f i tare Carybdim « y 4 nuestros cas* 
tellanosi nhuyeode del toro, cayó en el arroyo^ huía 
'4>dél troeoo , y dióme el corriKO,n coa otros semejantes. 

* 

COLOQUIO MONO. 

(i) AHmnH^, Por ezemplo, el comer carne humana. 
• A*lo niénos dste parece ser sentido de esta expresioa. 

I ■ 
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M J^g^* !«• estérenos prorertiul de lot oiiipt: 
99io Hm9 h itífás : dice el P. Groo , qae no podo de»* 
cubrir en qae j'-'^go la mban : bien que al cabo dice^ 
que ao Importa mucho el saberlo. 

(3) Cém wmeb9. Se sobre eotieode tm 9n»mm¡ , m 
0C9f€99$é cém mtteko «I biúweo , proverlno osado entre ios 
griegos , tanto con las frases negativas , como con las 
aíinnatiTas Tvy^^árvY rov an^v) , éhr ee 0Í Náñco , y 

otras que encierran el mi*mo sentido. 

(4) Harto titmpo. Platón mejor qne ningún otro es- 
taba en disposición y tenia roas der.echo de decidir sobre 
la condición de los tiranos. Se sabe que estuvo algua 
tiempo en la corte de los dos Dionisios de Siracusa , y 
que aún fué admitido á su roas intinia faroiliaridad , y 
que si se hubiesen seguido sus consejos , el palacio del 
tirano se hubiera convertido en escuela de filosofía. Que- 
ría executar en Siracusa el plan de su repáblica , pero 
Süs lecciones no pudieron hallar acogida en almas y co- 
razones corrompidos. Gfou, 

($) Ettesicboro. Poeta griego de Himera , ciudad de 
Sicilia^ que se distinguió en la poesía lyrica , por los 
afios §36 ántes de Jesu-Christo. Pausanias cuenta entre 
Otras fábulas , que habiendo perdido la vista en castigo 
de los versos satíricos que compuso contra Helena , no la 
recobro sino después de haberse retratado en otra pieza 
contraria á la primera. Fué inventor de) ingenioso apó- 
logo dei Hombre y del Caballo , que Horacio , Phedro y 
Ja Fontaine , han versificado muy bien. Se le atribuye la 
invención áé{ epitalamio ó contó nupciai ^ pero de sus 
obras no llegaron á nosotros sino algunos fragmentos. He- 
rodoto en el lib, a. de su historia , cuenta que Páris y 
Helena yendo de Esparta á Troya, fueron arrojados po^ 
410a tempestad sobre las costas de Egypto. Proteo que 
reynaba allí eotónce«; , dexó ir á Páris y detuvo á Hele- 
na que rc&titayó á Menelao , quando á su vuelta de Tro- 
ya le obligó otra tempestad a tocar en Egypto. Seguo 
esto los griegos hicieron la guerra á los troyaoos , per<^ 
suadidos que estos ocultaban á H eiena, de lo qual no se 
.(feseogañaron basta de- puts de ja /oma desociadad. Pue- 
den veise en diclko hiaoiiador 1^5 j aaooes con %De a|>oya 
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tu opinión 9 ftpMilt por Eurípides ^ ju tra§edU de Ho- 

lena. 

(6) m§cet. Este métódo de calcular el placer y el 
dolor no desagradará en estos tiempos , en los quales todo 
•e sujeta al cálculo. Pero como en éste podría encontrar- 
te alguna obscuridad , voy á dár la explicación que me 
parec« se cooforma mas <»a el texto. La felicidad del 
tirano tiene tres veces menos realidad que la del olj^áf 
^uico f y la del oligárquico tres veces ménos que la de^ 
rey : luego la felicidad del tirano tienf nueve veces vaé* 
DOS de realidad que la del rey. £1 náqaero nueve ^ es uq 
número plano, por ser erquadrádó de tires. Considerap* 
do ahora Plat^' estas dos felicidades , la una real, la 
«tra aparente , ^omo dos sólidos cuyas dimensiones soó 
todas proporcionales , y sus d stancias ^ la realidad x. 
y 9. como una de sus'dinDensLones, su longitud ^ poi^ 
•templo 9 multíplica cada upo de estos números dos ve^ 
ees por si mismo , park sacar la rélsíciOa de estos dos s6* 
lidos , que por esto se halla que §é d^juno á 72911 es d^ 
c)r ique la fieldad del tirano es),7Í9' Wces meoor que 
ia del rey. Este cálcalo está fondado sobre el teoréoía 
geométrico : ^«liOS sólidos cuyas ' dimensiones, soh todas 
yiproporcíonales ^ son entre si en razoa triplicada , ó conif 
nlos cubos de una de sus dimensiones.» Esta explicación 
me parece mas conformé al texto y que la de Mr. Pilo- 
nier , que recurre á la progresit» 'fieomécrica : 9 : 

81 : a ^3 : 719 \ y Ja puso en su traducción , 00 hallan* 
dose de ella el meiaor vestigio en el griego- 6ro». 

(7) Dechmt. Trasimaco en el coloquio primero. 

(8) ChímérO' De la Chtmera sé dice , que es un mona* 
truo que arroja fiiego y llamas,^ y tiene la cabeza de 
león , el vientre de cabra , la cola de dragón , y qu^ leí 
ma:3 Belerofonte : aludiendo sin duda al monte de Li- 
cia cuya cumbre echa llamas y cria leones : el medio 
está cubierto de pastos donde se alimentan las cabras : y 
el pie está lleno de serpientes ^ y le hizo habitable £e«j 
lerofonte. 

EtcylA es un pefíasco en el mar de Sicilia , frente 
del gol:o CaribUis q le de léxos parece niuger , y el ruido 
de las olas que alh se estrellan es muy parecido al la- 
drido de los perros y ai ahuliido de los lobos. JLrOs poetas 

1* 
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Hieren que Escyla hija de Forco] fué convertida cu esta 
peña , y la pintan rodeada de perros que la4rao y lobos 
^ue ahullan. 

Cerífero es un perro con tres cabezas , á quien los* 
poetas dán crines de serpiente , del (^ual dice la fábula 
que guardaba los infiernos. 

(9) Exiphyli. Muger del adivino Amphiarao y her* 
mana de Adiasto rey de los Argivos , que recib o ae 
Pü'ynicfs un collar de oro , para que le descubriese don-» 
de se huhia ocultado su marido per temor de ir á la guer- 
ra de 1 bebas , de la qual sabia no había de volver. Am- 

hiurao indignado de la perfidia de su muger , partió % 
a guerra contra su voluntad , encargando a su hijo Alc- 
mcon , que matase á su madre luego que tUviese noticia 
de su muerte ^ lo que executi^ «1 hijo ppr vengar á Si| 
;padie de aquella traycipn. 

(10) Músico. Es decir , un hcqibre en quien el espí- 
ritu y el corazón están pe r fe ct amen te bien arreglados* 
platón se yaJe muchas veces de los términos mútica y fwfj- 
sico en este sentido, que se ha explicado ya ea las nor 
tas a6 y 27 del coloquio tercero. 

(11) Poi el Can. Especie de juramento , como en des- 
precio de Anubis Dios de Egypto , á cu'en representa- 
ban con cabeza de perip , del ^ual se \í^b\ó en la UQta %\ 

del coloquio tfiWfQ. 

• • . -i ■ < »i • 

COLOQUIO DECIMO, 

' (1) TJn sofista. Platón entiende aquí por sofista , un 
charlatán , un embaucador. En eíecro , los sofistas son una 
especie de charlatanes y aún de los mas peligrosos. Gron. 

(a) Esencia. !Nq es necesario advertir , que Platón se 
,eiigafia quando dice, que Dios hizo 1^ esencias metafí- 
sicas de las cosas. JÉlstas esencias no 8Ó(i otra cosa que 
^d^as abstractas , que no existen mas ^ue e^i el enteodi- 
iniento 'y ora divino deade ia eternidad , ont fiuiñano en 
el tiempo. Groii, - . , . * 

> (3) Píwticiporien. Si hubiese dos'' esencias de noa 
iDisnia cosa » ellas tendri^a necesariameate algo de co- 
mún^ porque de ocró modo, bo serian 1>s esencias (j^ 
'lina misma coia , sino de, dos cosa» enteramente diferea» 
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tet. Pues lo qué ellas tuviesen do común constftaiflt mí 
* tercer esefida que* seria propiamefiCe , y con exclosion 
de las otras dos , la esencia de esta cosa. C?iW 

(4) Por naturaliaa. Según Platón , Píos no ha his- 
cho las esencias de las cosas sobre modíílo alguno pre- 
existente ^ y de consiguiente las ha hecho por na cúrale- 
xa. Todo quanto existe en el universo , ha sido hecho 
sobre el modelo de las esencias , y por lo mismo se hizo 
por arte , o por imitación. Y ved por qué Platón llama á 
Dios <^uiQvfy¿v estoes, artífice por naturaleza ó proJuc- 
tor , criador^ y al camero J'nixiQu^yov ^ es decir ar- 
tífice por arte , ó artesano. Grou. 

' (^) Del Rey, Es decir , del justo , del filósofo , de 
aquel que contempla la verdad en si misma y en Id 
esencia de las cosas. Grou, 

' (6) Licurgo Legislador de los lacedemonios, de la 
fa n lia real de Esparra, cuya corona le otreció la viuda 
de su hermano PoÜdectes si se casaba con ella , obli- 
gándose ü abort^ír el fruto de que estaba embarazada. Ee- 
nnsó con constancia estas lisongeras ofertas , y para ser 
pías Util á la patria, por los años 890 ántes de Jesu- 
Christo se ausentó con ánimo de estuc.i:ir los usos y cos- 
tumbres de los pueblos. Pasó á Creta celebrada entónces 
por sus leyes diiras y austeras : vió la magnificencia del 
Asia , sin que le deslumhrase ni corrompiese : y en fin 
. se fué á Egypto, escuela de las ciencias y de las artes. 
J>e vuelca dio leyes severas á los lacedemonios , entra 
los quales hacia mucho tiempo que se hallaba todo en 
coiifusion , queriendo los reyes reynar despóticamente , y 
los vasallos r.o obedecer. £i legislador filosofo cmni-endió 
la gran resol uc'^on de reformar enterameoce el gobierno^ 
pero ánces de exeeatar designio can atrevido , tuvo ma- 
chos obstáculos qué vencer. Léfvantada una sedición con- 
tra él , Alcandro joven espartano le sacó ^ü ojo. Licurgó 
no solo le perdonó*, sino que ie tuvo siempre en su tom* 
patlía y le trató como hija sayo« Entretanto como pre- 
)ii<^ Jit;)se este legislador mudanzas' en él gobierno que 
poJrian ser muy peligfosas , se fué con los principales 
de Esparta á consúltar el oráculo de Deifos ^ue le en* 
contró muy propicio. Desde entonces empezó Licurgo á 
poner por obra lai novedades graddes que haliia' pensado^ 
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y para oblignr á los lacedemoníos 4 qut guardasen in- 
vioiabl mente las leyes que esuiUecio para su prosperidad, 
les hizo pro v.eter con juramento , que nada mudariaii 
hasta que volviese. En seguida cuentan que se marchó á 
Creta en donde se quitó la vida , después de haber dis- 
puesto que sus cenizas se arrojasen al mar , temiendo, 
qtt* sí se llevaba su cuerpo á Esparta , creytsea lot li^ 
¿edemonios estár ya libres del juramento. 

Charondat, Natural de Catania en Sicilia , qutt 
6oreci6 por los afiot444 ántos de Jesu-Christo. Fué dU« 
^Lpulo de^Pitágoras , y dió leyes á los habitantes de Tu« 
ríos reedificada per les sibaritas, y les prohihió con 
pem de miierte coocMcríf armados á las a^mbleas. Vn 
4ia volviendo de cierta «ii:ped¡cioo , supo que en ía asam* 
Wea del pueblo habla grande alboroto , y se fué corrien'» 
do á apaciguarle , sin acordarse de dexar la espada. La 
hicieron presente que quebrantaba su propia ley , y res* 
jpondi^ : i'pretendo confirmarla y sellarla eos mi sangre^n 
y ai momento se atravesé la espada por df cuerpo. 

(S; TAaUt. El primero dé los siete sáhios de la Gre* 
cía , que nació en Mileto ácia el «60 640 antes de Jesa^ 
Christo y de una fanúlia ilustre. ..Sara aprovecharle de 
las luces de los hombres ^Uos de su icíempo , lüso mu- 
chos viages^ y se detuvo ea figypco^ donde estudió 
la geometría., astronomía y filosofía, y Amasis quetey» 
fiaba entónces ' le dió sefiales publicás de su aprecio. 
Con todos sqs talentos no. supo conservarse en la cortei 
pMfue au libertad filosófica desagradó á Aroaás, y asi 
ttMió.el partido de volverse i su pátria para deriamar 
Ofl su seso los tesoros de Kgypto. Fué fundador de la 
secta de fiáósoios Ilaaiada JánUa , y se le atribuyen ara- 
chas sentencias. Las principales son ; t^No se debe decir 
mí' nadie aquello át que se pueda valer para d.a&irnos: : i 
«Vivir con los amigos como que pueden ser nuestros ene- 
fsflágos : : : La cosa mas dificíl del mundo es conocerse 4 
MCi mismo ^ la mas fácil , aconsejar á otro ^ y la mas 
Mdulce e( complimienco de sus deseos* Para vivir Uea 
fise debe nao abstener de lo que halla reprehensible ea 
^los demis. Lo mas antiguo es Dios , porque es iocrea** 
Mdo 9 lo pías hermoso el mundo ^ porque es obra de 
ifSSos I lo mis grande el lugar ^ lo mas pronto el ct- 
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»»p!ritu ; lo mas fuerte la necesidad ; y lo mas sábio €l 

«tiempo.» Murió a los noventa ailos de edad sin haberse 
casado. Su madre le insto á que tomase muger , y Je 
respondió , siendo jóven : aún no es tiempo : y quando 
volvió de los viages : ya no gs itempo. Se perdieron to- 
das sus obras. y 

(9) jí^nacharfif. Filósofo escyta , discípulo de Solón, 
que se distinguió en Atenas por su saber , por su desinte- 
rés , por su prudencia , y por sus costumbres austeras. 
De vuelta á su patria quiso introducir en eila los dioses 
y las leyes de la Grecia , y tuvo la suerte de algunos fi- 
lósofos que como él , quisieron levantarse contra el go- 
bierno y la religión de su país , quitándole la vida el rey 
de los escytas , acia el aíío c;5o ántes de Jesu-Christo. 

(10) Pitógofof. Nació en Samos el afio 1592 ántes 
de Jesu-Christo , y se exercitó desde luego en el arte de 
los atletas , hasta que oyendo un dia las lecciones de 
Pherecides sobre la inmortalidad del alma , se consagró 
por entero á la filosofía. Para adquirir un conocimiento 
mas extenso de las costuaibres y caractéres de los hom- 
bres , abandonó su patria , sus parientes y sus bienes , y 
recorrió el Fgypto , la Caldea y el Asia menor. Vuelto 
á Samos , enriquecido su espíritu con mil preciosidades 
literarias , la encontró tiranizada por Polycrates , á cuya 
causa la abandono de nuevo , y pasó á cstablecerbe á la 
parte de Italia que fué llamada la gran Grecia. Su re- 
sidencia fué por lo común en Heraclea , Tarar.io y Cre- 
tona , de donde vino el llamarse Jtahca su secta. Su 
reputación fué tan extraordinaria que acudían de toda» 
partes a oirlc , y poco tiempo tuvo mas de 400 dis» 
cipulos , de los quaies salieron excelentes legisladores. 
]No solo poseyó la ciencia de las costumbres y <ie las 
leyes , sino que fué un sabio en la astronomía , geome- 
tría , y aritmética , y demás partes de las matemátícas, 
A cinco cosas solo , dixo , que debíamos hacer ia guerra; 
.f>á las enfermedades del cuerpo , á la igooraicia del 
•Malma , á las pasiones del corsson, á las sediciones de 
ftlas dudades , y á ia discordia de ias familias^» Tncur-' 
fió eo el ridiculo y chiinéríco slstéoia de la cCransmigrsK 
€¡00 de las almas de. unos cnerpOs eo oap%^ Alien que 
proteoden algunos , que no era otia cosa , .Q|«i,»iini Jmi- 
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g«n simbólica de las producciones y metamórfosi§ de lo» 
tres reynos de la naturaleza, que se hacen cada ^di a (á 
nuestra vista. No se sabe de cierto eu donde , ni quándo 
Oiurió , aunque la opinión mas común es que fué en el 
Metaponto , ácia el año 497 ántes de Jesu-Christo. Su 
casi fué consagrada en templo , y se le honró como á ub 
dios. Tencn os bn?:o su nombre la obra en griego intitu- 
lada , ¿Oi venot de oro , comentada por Hie ocles ; pero 
es constante que no e$ suya , por mas que contenga g^an' 
parte de s i doctrina y de sus máximas morales. 

' (n) CreopLilo Quiere decir un glotón qne gusta mu- 
cho de ia buena mesa. Sobrenombre ridiculo que I2 fué 
.dado al amigo de Homero , del mismo modo que á este 
^'Otta que e Ihmaba Melesigeuo le dieron el sobrenom- 
bre ^ie Homero , que significa ci^o ^ ó a9,uel que se dá 
en rehenes. Grou. 

(11) ProtagorM. Filósofo griego , 6 mas Hcn sofista, 
cuya primera ocupacíoli fuá la de ganapán ó mozo de 
ccrcie]- Encontrándola 'tta día X>emocrito cargado de mu- 
chos contales dispuestos en equilibrio geométrico , con- 
cibió una idéa ventajosa de' su talento , y le admitió en- 
tre sus dtscit)á]os. Procagoras sacado de la miseria en que 
anees vivía , abrió i^en pronto su corazón á un orgullo 
intolerable , de modo que tuvo la osadía de atreverse con 
la diviñidlad , y negar , ó á lo niénos poner en duda , la 
exlsieocia del ser supremo. Esca obra impía fué conde» 
Dada á las tíama# por los magistrados de Atémis , y el 
nútoijátíamtíiáo como una peste pública. Este blaáfema- 
áor corrió entonces las islas del Mediterráneo y y murió 
yendo á Sicilia por los alíos 400 ántes de Jesu-Christo, 
liabiendo sido el primero que deshonró la filosofia dando 
iras lecciones por dinero. 

<L3) Pródico. Sofista y retórico de la isla det^oos, ó se* 
gun otros de Chio, por ios aílos 41^ -ántes de Jef u-Chris^o, 
diseipalo de Protágorás , y Maestro de Eurípides , The- 
ramenes é Isoerátes. Ensefió páblicamente la éio^ueocim 
en Aténas , aunque residía aHl. en calidad de embaxador 
dt sa pátria. Una aTancla sórdida le kacia ir de ciudad 
«n ciudad para desplegar en eioquencia , por euyo medio 
recopió este^rlatan gran suma de dinero y se adquirió 
mutSai 'florl8« En efecto , Pródico tenia trabajados dts* 
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' ftnrios de todos ^leclos , desde dos óbolos hasta clocaen- . 
ta dragmus ^ dd qu^i hablaron mucha los antiguos. En- 
tre sus escritos se distioguia la ingeniosa ficción de Ja 
▼irtud y el deleyte y que se presentaron á Hércules dis- 
frazados de mugeresi y fué imitada por Lndano. Loa 
•teilienses le hieieion qtuvtar la vida ^ porque conosipia 
la juventud. 

(14) SniendimUntüs No se sabe de qué poetas hubiese 
tomado Platón estos rasgos. Pero es bastante probable 
que fuesen de los autores de la antigua comedia , todos 
muy satíricos y enfurecidos contra ios éló$ofos..Groi«. 

dS) y Tricase aquí de los bienes y males 

fisicos. Crrou. 

{16) Inmartahs» Este raciocinio sobre el qoal esiriva 
todo el ststéma de la metempsy<iosis^ está fundado en la 
lalsa creencia de que las almas han existido ántes de loa 

, cuerpos , y que su náaiero es determinado, independiente* . 

' mente del de los cuerpos que ellas debes anini^r : en un» 
palacra , que no se forman nuevos cuerpos , sino á medí-» 
da que hay ^ por decirh> asi , almas de repoes o que espe^ 
slin el momento d^ entrar en ellos. Lo que sumergió á loa . 
* antigorá filápofos en este error , y en una multitud de ab^ 

, surdos en órden á la naturaleza del destino dél alma, 
fue la ignorancia en que e>taban ellos , de lo que la f4 
eos ensefia , á saber , que Dios cria cada alma cf^-el pao* 
znenco que está el cuerpo suficientemente organizado pa^rt 
xcci birla. Y es menester confesar que si la religión no hu^ 
biese venido en nuestra ayuda, nosotros no babriamóa 
discurrido mucho mejor sobre estas materias que Pitágo-* 
rus y Platón. Qrou* 

(i7> G/^fuco. Pescádor célebre en la mitologia , do 
quien se cuenta , qua habiendo observado un dia que loa 

pescado, qau echaba sobre cierta especie de yerba toma** 
ban nuevas fuerzas y volvían á arrojarse al agua ^ levin* 
al pensamiento comer dé esta yerba , y saltó luego al pun*^ 
to al mar ^ donde fue transmutado en Tiiton y aiirada 
como un dios ma-ino. Circe le aíttó infru* tuo^mente^ 
por haberse estrechado él con Éscyla , á la qual la mágica 
por zclüs , convirL.o en monstruo ma*ino, después det 
envenenar la tucnte donde inan á ocultarse estos pos es-t 
posos. lauco era uüá de lus deidadei ^ue se Uacu^bíift 
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Zit9fahf ; nombre tomado de la costttinM qaé tos zntU 
guos tooian de cumplir al instante que llegabañ al puerco^ 
los votos que habian ofrecido en el mar. 

(í8) De Plutón. De esta zelado habla Homero en el 
V. de la Iliada v. 84^. donde cuenca que nPalas com6 
f)Ia zelaia de Plutón á fin que no la viese Marte.» Esta 
zelada puet hacia íi los que la llevaban invisibles á lo» 
dioses , como el anillo de Gy^es les hacia invisibles a 
los hombres. Véase eJ coiú«^uig segundo ácia el principio, 

(19) jflcinoe. Es decir , una relación mentirosa , tal 
como la de Ulyses á Alcinoo rey de Jos Pheaces. Hay 
también aquí un juego de palabras entre «1 nombre do 
Alcinoo A*KKlm y A*A*iftw , ^ue «ignifica , valeroso , es- 
forzado. 

(10) Armenio. Daniel Huecio en el cap. 242. de la 
Demostr. Evang n. 11. enmienda este lugar insinuando^ 
que debe leerse , Ap/xoy/eu en vez de ApfttWw/ , fundado en 
lo que Plutarco cap. 5. del lib. 9. Symp. dice , que Pla- 
tón introd 1X0 en esre apólogo á Her hijo de Armonio para 
darnos ó entender que las almas son creadas y unidas á 
los cuerpos según cierta armonía. Macrobio lib. r. Som. 
Scip. cap. I. duda deque Her hubiese muerto, inclinán- 
dose mas a creer , que pareció solamente que volvia á re- 
cibir «1 al:iia que en realidad no habia perdido ; y añade 
que Cicerón en los libros de la república se lamentaba dt 
que despreciasen algunos esta historia. Bien que S. Agus- 
tín lib. 22. cap. 2%. de la Ciudad de Dios diga , «ique así 
f)lo toca esto Cicerón que da á entender que mas dizo 
i^aquelio Plac6a por via de íiccioo y fábula , que porque 
99qutsiese decir que era verdad.» 

(21) Ptrfacia. Fácil es de explicar este emblema. Las 
ocho rodajas encaxadas unas en otras son los oc^o cielos, 
á sabe/ , el de las estrellas fixas , y los de los siete pia« 
netas : los círculos formados por los bordes de cada roda* 
Jt , son las órbitas que describen los astros. La sírcfii 
montada sobre cada uno de estos circuios , es el estío 
idísoiol Se sabe lo que Picágoras dixo de la armonía á% 
los cuerpos celestiales , y se le haría una injusticia ea 
encenderlo de otro moio , que en un sentido metafórico, 
fia et mismo le-debea tomar unabien estas palabras de ia 
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Escritura : >»Quis concent um coeli dormiré faciet: «9 qmén 
liará cesar la armoola del cielo. Job. 38. Lo demás del 
^mbiema mira á la velocidad respectiva de los pianeta5, 
su magnitud ó 9u diámetro medido por la anchura de los 
bordes de cada rodaja , y su color representado por el de 
los círculos. No se debe buscar aqui la puntualidad y 
txáctitud astronómica. Ea esta especie de relaciones de 
que se vale Pkicóo de quando en quando para hermoeeat 
•US coloquios ^ d¿ /mucho á la imaginación , y se ocupa 
mas de agradar con imágeae» poéticas , que de decir la 
verdad. Órcm. 

' (22) Otfio, Véase la nota 13 del coloquio segundo. 

(«3) Timiro, Nieto de Apolo , pero tair rano , que 
tuvo la osadía de desafiar á las Musas á qun cantaría nie^ 
jor. Conviaieroo en que si ganaba , le reconocer! an ellai 
jpor su vencedor 9 y al contrario , si quedaba él vencido 
se ent-egaria á su discreción. Perdió- la apuesta , y lai 
Musas le cacareo los ojoa ^ baciexid» q«e se le olvidaal^ 
quanco sabia. 

(14, /íyax. Disputó á Uliseslas armas de Achiles 
Irritado de que su rival las hubiese conseguido por et 
parecer de los principales capitanes griegos , hizo em loe 
lebaiíos del exircito una horrible carnicería , imag^ntindo» 
se matar á sus compalieros , y sobre todo á U¿i«e^ Mat 
después que volvió de su delirio , se mató con. 3a espada 
que Héctor te había regalado, y s.'gtto la ikMsL easáa* 
gre se convirrió en jacinto. 

(15) ^gamemnán. Llamado Atrida ^ como su her<^ 
mano Menelao por ser hijos de Arreo , &^é rey de Ax^ 
gos 9 y elvgido generalí<imo del exército de los griego* 
contra los troyanos. Habiéndose detenido en la AuUda 
por los vientos contrarios y la pesre , sacrificó á DianSk 
su hija Ifigenia. Fué obligado á restituir á Achiles á 
Briséis , que se la hnbia robado. Amó apasionadamente 
Casandra hija Vriama , prisionera suya d spues de !& 
toma de Troya. Ella le pronoct'.vO que pereteriasi volviii 
á su patria \ pero no dió cie'diro. a» esra predicción , quet 
«e verifico bien p:Gn:o. De vuelta, a sus estados íué dB«> 
güllado por Egisío , amante de Clytemncsfa 'u aiugern 
y O] estes hijo suyo quiió la Tiüa «i homifiioe de. sm pa«»> 
are y á su amaate. 
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(i6) Atalanta. Hija de Escheneo rey de la isla de 

Escyro? , de una belleza rara, que disparaba el arco coa 
destreza , y evcedia á todos los hombres en la carrera y 
demás exercicios del gytiinasio. Viéndose perseguida de 
una multitud de apasionados , les declaró con orden de su 
padre , que no darla sii mino sino al que la piidiese 
vencer. Hippornenüs instruido por Venus , se presentó al 
combate de la carrera , y fue el sólo que cumplió la 
condición prescrita. Le aconsejo la diosa que arrojase rre» 
manzanas de oro en el estadio ^ qué la imprudente Ata^ 
lanta se detuvo en recoger. Con este ardid el dichoso 
Hippomenes ganó el premio , y obligó á la princesa á re^ 
conoc'irle por su vencedor , y por su esposo. Poco tiempo 
df^spues habiendo profanado los dos consortes ua templQ 
de Cibeles , fueron convertidos en leones. 

(27) Epeo. Es el qje construyo el caballo de madera 
de que se valieron los griegos para tomar á Troya , segua 
lo insinúa Virgilio en el deguado de la ¿oeida coa decir; 
iJoit fahrscator EpFUt. 

(28) Thersitet. El mas disforme de todos los griegos 
que fueron al sitio de Troya. Se atrevió á prorrumpir in- 
jurias contra Achiies , y este héroe ie mató de una pu* 
£ada. 

(19) Ulises. Rey de Itaca , isla del mar Egeo , hijo 
de Laertes y cspco de Penelope hija de Icaro , a quien 
amó extremadauiciue. Con su prudencia y su mafta hizo 
servicios grnn .ie»; á lO'? griegos en el sitio de Trova , y 
después de to iiada , volviéndose á Itaca corrió grande» 
peligros en el mar , luchando durante diez años centra su 
mal:i fortun^i. Sus aventuras son el objeté) de la Odysea de 
Homero , que le pinta como un hcroe vaíienie en los com- 
bate- , pr.ídeiue en las c.njrcsas , sábio y doquenrcí en 
los consejos. Virgilio al contrario le representa como ua 
hombre aiiuto y malvado* 
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ERRATAS. 



Pag. Lín. Errata. Correccioíi. 
2. amigo de Glaucon.... amigo Glaucon. 

14. 20. de las de la. 

53, vinos víaos? 

70. 24. Momomismo...., Momo mismo. 

74. 27. emplearles emplearlos. 

103. 3_i Esto es Este es, 

113. L. las da les da. 

115. 21. las aplican les aplican* 

11 6, 21, hipotcses hipótesis. 

rñi. 23^ les elevareis los elevareis^ 

Id.... 24^ a^plicandoles aplicándolos. 

. 227. providad probidad. 

317. 31. adoptable... adaptable 

326. oo. médicos médicos? 

■ K... .... 
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